
ST]MARIO:

Editorid

Romper b D¡ldición
conftarreyolucionaria

Qué signiffcó realmente
la leg¡lización del PCE
eD 1977

"¿Qué h¡cer" y el reto
actual de los comunistas

l7

19

iQué Portído?
iQué democrocio?



¿Con qué armas podemos vencer?

El inperialismo p¡epara unanucla agresión militar
que, al ciere de eslá edición, todavía no se ba consumado,

tero cuyos preparativos pa¡ecen müy avanzados. Dcslués de
nsolar y ocupar Alganislál eD uo¿ guefla que no cesa, su
actual objelivoes olro gobiemo al que no con|¡ola como q ui-
siera: el de Irak. Desde la victo¡ia aliaala en la Guena dcl Golfo,
han sido cicntos de miles las vidas -niilos, muy pa¡ticular'
mente- que estos "demócrahs hül segado sobre suelo
i¡rquí a cuentá de las incesartes incursioncs de las fuerz¡s
aére¿l ¿nglo-noreamericmas y, sobre lodo. del crimirul em-
ba¡go que ban impueslo a ese pafs.

El pretexto para continuar la camiceía y acaba¡ de
doble-qa¡ a este maniizado pueblo es l¿ "GueÍa confa el Te
rorismo en laque se ha embarcado ]a Adninisúación presi-
didá por G. W Bush. Segúr ésta, I¡aI habría i¡cu¡rido eD c]
delito de (€rrorismo fror pa¡tida aloble: por una parte, propo¡
cionando entren mienlo a la red isla¡nis¡a Al-Qaeda y, por otra,
convirtiéDdose en uu "Estado ieno¡ista ' al incumplú la legali
dad inemacional y poseer ¿rmas de destrucción mariva. Sin
embargo.lrs pruebai aporiaJás en af'oyo d< ¿rnbas acu.¿cin-
nes alelatan, Á¡tes que a nadie, a lospropios EE.tru.

En efec¡o, so¡ ellos y süs ali¿dos reaccionariosen la
rcgión quienes ffea.ron el rég!¡en Talibán y el enuanado de
Osama Ben Laden en los díás de la Guera F¡ía. y qüienes
luego condnuaron urilizándolos pala sus fines de expansión
enlaanligDa zona de inlluencia soviédca. Es solamentc a par-
ti¡ de que Rusiá y las repúblicas cent¡o asiáúcas lirarl hacia la
alianza coo Occiden¡e conE¿ cierta pa¡te del mundo islámico
(Chechenia. BosDia, Kosovo, erc.) cuaodo el eje xd/¡d¿r1
Talibtu-Al Qaeda. incoocil iable con ias cl¿ses doúl inantes de
esa región, se convierte en un obstáculo para los desigDios
ya¡quis. Estalla entooces el conf]icro enue esros viejos so-
cios con mérodos tlpicarnentc irnperialistas y reacciooaiios':
loladum de embajadai, bombardeos iDdisci¡nimdos sobre
Sudán y Afsa¡istáI. ataques tefforist¿\ espect¿cülares en
Est¿dos Unidos, invasión de todo un país. dete¡cioncs ¿r'bi-
tr¿üiirs y ¡ircistas. ...: tomaldo pof bla¡co, en todos eslos ca-
sos- a cicnlos o miles de civiles. ¿Sobrc quién debería caer
pues todoel peso de la maq uirraria bélica i lemacionrü? ¿So
b¡e lral o sobrc EE.UU.? Por lo dem^, dad¡ la estrecln vincu-
lación de ese islarnis¡nocon la ClA, rcsulta cuÍurtrc menos sos-
pechosa la inefic¿cia de ésta para prcveni¡ los arenlados del
I I S, náxime cuando apreci¿ü¡os ahora ()da la re¡rtabiljdacl

I El Esudo ruso ha dc¡nosrado ¡ecienlcrnente su adhesión a
|¿les métülos co cl ¡Lsalto ¿i É¡tfo Dubrovka Ya no es sólo
quc Chech(irra üe| lc ü(rccln a l i r  urod. (cru unirú r .  sxro
que la actuación de las ¡ulorjdades coDlJa los secues!iado
res y sus rehenes, así cqno el silencio cúnnlice de la pobla
ción, estuyieron al¿ahuradel l?LJcismo llilleriano. Y csa
"cultüra' l)o se ges¡a en unos pocos ¿uios, sino que es la de
esa burguesía burocútica que apreodió dcl despolis¡no asiá-
lico zárislá y alaque incubóel socialjsmo soviét¡co l)asla
que lo conv;fió en una mo sfuosa caric¡tura y se deshizo
tioalmer¡re de é1.

que ¡an sabido sacar dc ellos los miütárishs yanquis (¿Será
uDa recdicióD dcl caso Mdir¿?).

O¡¡a connivencia del régi¡nen imquí cür cl teÍoris
r¡0" se refiere a su atoyo a laresisrcnciá palcsúna. Aquí sók)
cabe comen|ar qüe a ésta precede¡ décadas dc opresión y del
mfu sisremárico GÍorismo de Esndo pracúcados por Israel
conúa los árabcs, con Ioda la ayuda material y moral -{nra
vez delTíoSam.

La suf'uestá posesión por Bagdád de armas de des-
trucc¡ó¡ ¡¡¡sivás sólo es ur¡á sospecha nu ca probad¡, pcsc
a las múlriples inspeccioncs coD qoe la ONU ba violado su
sobera¡ía nacional. Y aun cl hecho de tenerlas no le haae orás
merecedor de la ira deslructora quc a los propios Estados Uni
dos. los cuales no sólo la\ posee¡r, sioo qDe son los únicos
que las ¡ar) llegado r est¡enar cootra decenas de miles de
civi¡es e¡r l¡s ciudades japones¿rs de Hirosbiina y Nag¿Lsalii.
ElcctiramenE. la cámarilla baázisa udlizó a¡m¿nento quírnico
conrra elpueblo kurdo del norte dell'aís dura re los años 80,
pero no es menos cierto que cooló, nor loine¡ros, con el siien-
rio cóm¡lice de l¡ burlucsb [r,xrcesa \ -ui,J !e¿ más nor.
(eaÍe¡icana. entonces empeiiada en desgástar al régimcn de
Jomeini  (demasiado nacioral ista pára el  Busto de los
ünperialistas) e¡ Irfu.

Sí, pero responden a coro todos ¡os papa¡ams im-
peri¿les- la c¡marilla de S. Hus€in no es de fiar porquc inva-
dió Kuwait. iAcaso 10 es EE.LILT. que lleva un siglo invadieodo
casi medio m undo ,¡¿r¡¡ ,lil¡t¿iD (porno hablar de su peneüa
c¡ón ecooó¡nica polfica y cultural) | Pero, en este cáso. la ON L-
unca sehaplanteado aplicarle e rba¡gos, restrirgi¡le la utili-

zación de su espacio aó¡eo, prohibirle laposcsión de cualquier
lipo de arnamento, colocárle i¡spectores hasta en la cocirra.
larzar con¡ra él una operación de casdgocon todas las de¡nás
fue¡zas milit¡Jes del pltureta. etc-

Sl,pero rcplica entonces toda esa pa¡d'llade estó
magos ¿sradecidos la diferencia decisiva e[tre ambos ca
sosradic¿en quelos norleamericanos defi€ nden Ia civiliza-
ción. Esia contcsitu quc no lrabía vuelto a oírsc desde los
''bucnosviejos t¡emnoscolo ialcs . laesgriJnen de ucvocon
ostent¡ció0 a p¿rúr de la i¡vasió de Afg:tr¡isttu: la cruz¡ü
denocátrca, laica yptogr€sisk de Occidenlc coltra la teocr¡-
ci¿, ei fa¡ntisno religioso y el auilso itud¿l dc los musulrna-
ncs. ¿Qüé hay deuls de csta consisoa hiñc¡ itá? En prüner
lu-{ar. el capitalismo vxnel ió dur nte laryos a¡¡os a esos paísc5
con el misr¡o prctexto, ncro sólo se iDteresó en reforzar en
ellos a los señores feudrlcs. al clero y a la lacayuna buguesía
cunfladora y bürocr'¿¡ica, Dorquc así somerido su atftúo al
mercado mundial. se perpctuáría lnexplolación económica de
la mayo'Jr dc la huúa¡idad porEr,ñpa. Noiea,nérica y J¿fón.
En segundo lLrsar. elactü¡l aüge del tund¿rneDlalislnoisl/unico
sc dcbe a uI¡ coúuncióo de res causá-s: la destrucción c¡n
poral por el revisionisno de la pe¡specúra re lolüLion¿¡i¡ y el
consiguien lc av¿urce gcr)cr'alizado dcl pens¿uniento reacc iona-
rio: el crrcicnc odfu ¿1 inf'erialismo ex trallicÍo v 1¡ consi! uien'
tc vuelt¿ a lo! !elores cultu¡alcs auóctonos: y el inrncoso
apolo que rucibió dc los ya¡quis piüa co b¡rir a los sovióti



cos en Afgaristán y alos rcSfmeoes árabes laicos que secolo-
caban t'ajo el ala del socia.l{nperialismo ruso, En última ftrst¿r-
ci4 la defensa de la civilizac¡ó occidental escondc el empeilo
por abotar su Lrlte¡ior progr€so rcvolucio¡ario bacia el Comu-
nismo, medianrc lá condnuidad de un sis@ma imperi¿lisia que
párasita sobre los pueblos del mündo, explo¡ando hasta la
extenüación a 1á mayor'u y conompiendo las conciencias de
las mas"1s populáres.

Las moüvacio¡¡es más concretas del at¡que a ¡Jak
involucrán a tr€s actor€s con inbreses comunes y, a la ve?,
conradictorios.

La fr¡cción nrás nrilit¿rista de l¡ gran burgu€sía
nort€ameri€ na reprcserrtadd por G. WBush tieoe su capiuü
j¡vefrdomuyespec;almeDtc cn la producc;ón de amame¡to y
de petróleo. A coto plazo, los prcparaüvos bélicos impulsa¡r
al alzá el precio del oro nelro. obtcoie do así pingúes beuefi-
cios extmordinarios. A largo plazo, una vez clerrohdo cl régi-
men de Sadam ! su país baj o con tfol yanqui. la co¡ización del
crudo caería por deb¿jo de su cu¡so normal- adquirióDdolo
preferenremenÉ la camárilla B usl Cheney a precio de ganga
para incremenL'r sus reservas y el consiguienrc dominio sobrc
esl¡ maieria prirna escncial. Además, controlár IraI ---+l se-
gu¡do produclor mundi¿l- penniúrá a los mooopolislas es.
tadounidenses una menor dependencia con respeclo al prirner
proaluctor. Arabia Saudí, un ¿liado Eadicional del expolio ¿ur-
glosajón. si bien unpocomenos fieldesdelarecienle campzü¡a
de Afgarisún. EsÉ fracciúr de¡ecbisia de 1a oliga¡quía )orte-
americana se ha hecho con el ürá¡do del Est¿do promedendo
un refo¡zrniento de la hegemonía USA por las br¿vasi s¡l
emb¿rgo, en el otro sector de esa ol¡garquí. crece el Émor a
t'erse meddos en un cai lcjón si¡l ssliala alonale acaben pcrdicn-
do las venhjas h¿sL1 a¡ora conseguidas.

Si el únicoobjelivo cle los acluales preparativos béli-
cos y de todá la "Guerr¿ al Tefiorismo" fues€ la realización de
losintereses egoís¡¿-s de EE.(ru., o contaría con el apoyo y la
comprensió¡l dc los denás países imp€rialistas, sino que los
tcn¡lría e¡Irente. Lo que une a todos estos b¿urdidos desde lá
Gue¡r¿ del Goüo ( 199 2) es apurar los frutos del desenlace de la
GuenaF¡ía: dom irrio occiden tal sobre las nacio¡es que Rusia
ba abandonado: dornrt|ro ncocololial sobre lo\ ftu"eq que
apro\¡ech¿ron la controtltación ellre bloqües para alc¿Dzaf
ciertas cotas de indepe¡rdcncia: y Nuevo Orden pac¡ado entre
rodos los imperjalist¿\ er¡nlado a imrcmenl,3¡ dnísücamente Ia
erplolac¡ón de los pueblos del Tercer Mu¡rdo y de la mayoría
del prolell¡iado (l¿ ftunosa Slobalización )-

¿A quévienc ento'lces el "tira y alloja'de Rusi¿, de
C¡tua y, d€nlro de la Unión Europea. de Francia y de Alema-
nia? Pimero, se trata de uo mercadeo, de vender lo más caro
posible €l apoyo, de colocarsc en las rnejores posiciones a la
hora del reparto alel borín. Segundo, se trata de tener las espal-
das cubicnas anre un posible fracaso de EE.UU. Y rercero, se
úat¡ de prcpar¿rse para el mo¡nento eD q ue mengüe el negocio
co¡nú¡l y sc inicie la lucha abien¿ de las potencias imperialislas
entrc sf. Hot vivimos üempos de colüsión imperialsl4 pero
bay que precaverse de las miopes ilusjones n€okauBkistas'
sobrc laposibilidad de un "ultraimpe¡iiüismo' o un'lmperio"
sin a¡tagonismos nacionalcs La co¡npeLencia moropolista
prosigue su desá¡rollo y ya asoma de cuando en cuando sus
orci as por eDcina de la idílic püa Ericana. QEe aaa¡li.e le
quepa lamcnordud¿ si Ia relolució¡¡ prol€taria nolodestru-
le antes, el imp€rialismo alrxa a la humanidad ¡ otra güerr¡
mu ndial entre las gr¿ndes potencias, €ún m¡is devastador¿
que las dos a ntrriores

Resistencia v¿rsus Revolución

Bueno, ya esá. Hemos dicho un montón de verala-
des y -si füér¿mos buenos c¡istia¡ros- podríamos tener Iá
co|ciencia tranquila y el Cielo ganado, Pero como somos ma-
terialistas revol ucionarios, Gnemos q ue pregunlarnos: ¿con la
mela propaganda consisteole e¡l describir los hechos y ten-
de crar obleüvo.. ! dmos a nnnedir quú ocurraJr. v¿mo' a ¡n-
pedir que esklle ora guena qoe c¡use miles de muerosi

Lo dicho hasta abora es ¡¡eccsano para esclarecer l¡s
conciencia-\ de las má-\as y ponerla-s eo d¡sposición de desba-
rat¡r los planes de los impcrialis¡as. Pero. con sólo esto. los
comunistas no estamos apo(tu¡do nacla que no se ba)? expli-
cado antes, de forura más detallada y documenta¿'a, y a través
demedios dedifusión más potenles:en las put'licaciones del
movimiento de r€sisle¡cia a la gueña y hasta en la prensa,
radio y TV büguesas (eso sÍ, ¿quí, los heclos aparecen con'
venienteúente aderezados co ¡nedias verdades y ¡nenti¡as
descar¿das). Y no se 1r¡ conseguido movilizar a los pueblos
pa¡a detener lai guerras a eriores ni los preparaüvos de ésl-a,
y ¡nenos aún paJa derrocar el ¡npe¡ ial¡s¡no.

Los pacifistás y hásta la mayoría del Movimiento
Coinunisla Ir¡temacioDal siguen, a pcsa¡ de !odo, sitDando en
princr plano la necesid¿d de construir unaámplia y un¡tária
respuestá de msai como si esto pudiese ser inmealiatámenle
realizable (€sto es. sin medi¿¡¡ olr¿Ls hrcas p¡eüas). Si no se
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aborda dialócdcamente la cüestión, nos quedatemos en bue-
nos propósibs que emp€dmrán una vez m^ el carnino dcl
infieroo, a IA espcra de que venga a soco¡Temos la Divina
Ptovidencia e la tonna de Dn cambio favorable de las coDdi-
ciones objetivas.

Negar la impoí¿¡cia de Ia resis@ncia y el papel de las
gmndes masas, conraponiéndolas a la revolución y a la va¡r-
gu¿rdia es, desde luego, pueril ulu¿izquierdismo. Pero el eÍor
más generelizado hoy es el opuesto: aládo que lo urgeote es
impcdir o para la guera. la lucba de ¡esistencia cenra la activi-
d¡d de los anui¡npcrialisb¡ y la metódio preparac¡ón de l¿
reroluciónse relega ¡ ¡rn segundo plano q en el mejor dc los
casos, se espera que aqüélla provea aütomáticamente fueú¡s
para ésu, que el dcsaÍollo de la resistcncia traiga consigo la
revolución. ¿Porq|lé se privilegia la resisEncia resp€cto de la
revolución. cl¡ando toda la historia alel movimiento obrefo
pone de manifiesb que su eficacia siempre ha estado en rcla-
ció¡l direct¡ con los Drosresos revolucionarios?:

: Tal actitud suelc debcrse no tr¡lo a un exagerado opti¡nis-
mo con fespecrc a la capacidad del movimie¡|o de rcsislcn-
cia cuanto a ur onquistedo escgpticismo robre lai posibili-
dades revoluciona¡jas en Iaactualidad. Sin embargo, desde
el punlo de vista de las condiciones objetilas, l¿ sj tuacjón
es más favoúble que nunca Gólo falta una agüdización de
las contradicciones in@rimperialislas paradeseslabilizar por
complelo el sisrcma de explotación): lás fuer2¿s producdlas
se Iúr desaÍollado ) .ocialiTado lá¡ro que los !ilalrcscoi
monopoüos que las manejan sc ven obligados a "coordinar"
o nlanificar" su murua competencia, siendo pucs la cons-
fucción de una economfa soch]jsla intemacional cada vcz
nás necesa¡ia y viable: el capitalismo se ha extendido por
¡odo el mundo de una manera tal que ha suprimido o, al me-
nos, dominado los rcstos de modos de l¡oducción anerio-
resi las masas prolchrias ban crecido en númelo, se ha¡
concenliado en megalópolis, se moviüz¿n por mil loles de
unos contireoÉs a oros, ...!la masa ¡rayo¡ilaria de los ca¡n-
p€si¡os del nlaner¡ e5Lí yendo e¡lroprad.l ) )a no tienc
nada que perdcr más que hs cadenas de la esclavitud asala-
riada que se afaran en busca¡ para sobrelivir; el capitalismo
está exacerba¡)do todas süs contadiccioncs (scciedad-natu-
raleza, cafipo-ci udad, ag icullu¡a-i us¡ri4 prodDcción-
servicios, trabajo i¡rleleclual lrabaio ma¡ual, poseedores-
dcsposeídos, etc.) y promucvc con crecienE oslenLlción

.uDas relaciones sociales opuestas al conlenido de Ia evolu-
ción human¡, es decir a la cienci¿, a I¿ cultur¿ y a las nropias
ncccsidades del desenvoh'imiento de las f¡rer¿a.s producti-
vas: los eslaboncs débiles en la cadena imperialish sc suce-
den ur¡os a otros abriendo pue¡tas a la nueva soriedad (Ru-
sia, Indonesi¿ Afgefl tin¿-...).

El problema es qu€ no llay organización capaz de
ctuzarlas porqoe no se enliende la rccesidad de haccrlo.
Hay de¡na-siados prejuicios burgüeses pam quo cl fllctor
subjetivo de la revolución esté a la altura de las posibilida-
de. obiedrrs.  Porohm deldoginat i .mo v delrevisioor!no
de décadas nas¡d¡N, el marxismo present¿ una imagen
distorsionada que le resla a¡raciivo. El bd¡nce cle la expe-
lieDcia revolucionaria arleriorsigue tendie¡le y la vanguar-
dia prolenria todavía se encuenlra divididay enf¡eDtada
entre defensores acríticos y detractores encadenados a Ia
coDcepción burguesa del rnundo, porque no se da cuenta de
qDe el Ciclo de Octubrc ha concluidq que no se le debe

El maniismo le¡inismo tr¿ta a ámb¿s re¿lidacles como
una unidad dr contrarios. E primer lugar, como dos fbrmas
cualhativamenle dif¡renles dc la lucba de clases, opuelas en
el scnüdo de queresisúal capitalimplicaqDeno sc le dcnoca,
mienLras quc la realizaciór comple¡a de la revolución hace io-
necesaria larcsiste cia conúa el capid pucsto quc lo supri-
mc. E segundo lugar, úaljl de las condiciones en las cualcs
fonnan una unidád. sc vuelven idénúca! en cuantoque la una
se úansforma en la ol¡a y vice-lersa- \ se desanollan ambas
hasta su superació¡r cn üna ¡uela uniclncl conúadicloria qoe
es el Comunismo Y ¡¿les cond¡ciones son aquéllas eo que la
luchade rcsislenci¿ sesubordina ala ¡elolución I lo! lo8ros
parcial€s d€ dicha l cha (refornras, comesiones del emmigq
etc.) rcsüllln unstrbprodüclodelá lucha retoluc¡on¡r¡a por

La concepción derechbta de larelaciór rasis¡coci¡/
rcvolucióo que actu¿lmente obstacüüza el desatrollo h¿L\lil dcl
propio ¡novimiento conunisla se caracteriza por qua 0o \c
más oposición entre ambos términos que el simplc arado dc
desarrollo (cLrantitativo y automático) de la lucha de clascs,
siendo la resistencia sü fase preparatona y la revolución, su
etapa de madurcz. Esto no es correcto ya qDe lanb Ia una
corno la oua coexishrá¡ hasta la cülninación de la Rcvolución
ProleLli¡ M urdral, com.p)ndie ndo cdda uru resfle(LivaneDlc
a los dos 0ivelcs cualitativos de conciencia presentcs e0 €l
selro de la clase obrcra: cl economicista que prioriza los i¡rtere-
ses i nediatos (bufgués) y el comunis@ que privilegia los
inle¡eses generaler (proleta¡io). En consecue¡¡cia, los ¿depto\
de aquel eofoqüe erróneo colocán po¡ delánrc la org¿¡nizacióo
delmovimiento de resistencia l'' no la del movimieoto rerolu-

La contrainformación no es la solución

El s€ctor más av¿nz¿do de los "resislencialista\". el
único qlle tiene interés en la fa-se actual de la Reconstitución
del Pa.rddo Comunista (consistenrc en forjar e incluso dellnir
v¿.rguardia), lo form¿r quienes bán empuflado el a¡na dc la
"cooúainfo¡nación". Ésros han comFendialo q u c el nl|¡o dc

notenci¿r la resistencia consiste en educar la concienc¡a de
las masá!, con lrcflestarrdo la confusión desmolil,radora q ue
propagael enemigo- Su expenencia práctica se remonta mtrs o
menos a la c¿úd¡ del Muro de Berl tui . S u logru rnls deshcado
cs, si lugáradudas. el impulso de uD Movimienrode Resis'
rencia Clobal quc lla metlado la autondad ) legirnnidad del
c¿pitalismo a los ojos de grandes Írasá-( de l¡ fxlblación ¡nun-
dial y que ha lelantado Ia bandera de un ciünbro rad¡cal )

coocebir como techo s¡no corno blse que nos pemi¡:r elelar
la prórima oleada revolucion¿ria h¡sla un nilel
cualit.rivamente süperior a ell¿ No prcpug¡a¡nos la Revolu-
cion Socriu,st¡ i'rolel¡, i,r q;:britr): lucLünos porlaque

r Encolrimnos sus üíces ¡ní\ atrís en el tieDpo; en Eshdos
Uoidos, po¡ pnrte d€ quienes busla¡ iml,edir que la reiir¿rda
de Vietn¡¡n conduzca a la desacLivación de los¡novimientos
anliirnperialisas: eo Eufopa, porparte de qDienes ven de
que los viejos paddos comunisos (revjsionistas hast¡ la
rnódul¡) viven de la.\ rcnlas del prestigio bislórico en su
relaciór con las masas, tratárdolas autorit¿riar¡en@ a golpe
d€ consjgnas y despreocupándose de su educación polfica,



gene¡alizado de las cosas ("Otromundoes posible" es su lema
más represenkúlo). Sin embárso, no pudiero¡ deÉner las ües
úldnas guenas imFdalistas rnás imporLa¡les, ni laconsruc-
ción de la Uniór Europea. ¡i la conclLrsión de acuerdos de
''übre conrercio' expoliádori ) los relaúvos fracasos e0 los
e¡cüenÍos i e acion:Jes, dpo OMC. FI4l-BM. FAO, Carn-
bro a l r¡náu(, '  erL ,  .e oeher '  ¡ : '  a la.  . , { .úr '  h c¡rre e ru<
imperi¿l¡ú-\ y gobicmos de los países ol¡imidos. y de aqué-
llos ertre sí (coDradicciones e tre explotadores- eD deftuiti-
va), qüe a la presión de los cientos de miles dc oposito¡es
nrolilizados'.

¿Cuálcs son las l imitaciones del arma de la
contEi¡lbrnEción?

Anles de responder a esta pregunta. !¿rnos a men'
cion¿¡ tres ej emplos ilust ati vos. 10) Dur¿mLe la Guena del Gol
fo.  u o de los ergumenlos determina¡tes de la
conú¿1[fonnación ¡urtiimperia]isL1 e¡a q e, en realidad, se t?-
taba de unn güera por conüolü el peúó1eo de la regió¡. una
guelr.a de oprcsió¡ nacional de los países poderosos con¡a
un puebto que queÍa indepc¡de¡rcia y sob€ranía. La propa
g¡¡da burguesa ¡o t¿rdó rnncho e¡ inlerti¡ a su t¡vor esos
arsur¡entos pala ag.edir I lJmüü Yugosl¿via. aquí no había
pelróleo y síoFresió¡ nacional de Serbia sobre los rnusul¡na
nes de Bosnia Herzegovina y de Kosovot por iodo lo cual, la
inlerverci(1r dc EE.LIU.-OTAN ro era inpedalista sho una
legílirna i¡rjcre ciahumanitari¿! dignade la Madfe Te.esa de
Calcutta (iolereses y darios colate¡ales. a¡¿rtc), quc arrast¡¿ba
de su paÍe o neutraliaba a un sectorconsiderable del pacilis-
mo como Par: Ard¡d o el Mrt,irti¿rta Lofi¡ra la Intalcta ckt,
'o l  Ou-oJ. lor.¡ .  t . \  prof i ! .Lr¡dr.  L, \  J. lmnv.m:c tñ co r f l
la guer¡ a fue que los milih¡i\t&\ occidcnt les estab¿u alacar!
do a üDo dc hs países m¿is ldcos del mu¡)do r¡u\ul¡nan
lral'-. apoyárdose e¡ los ¡niis nrlcsristas y oscuraoliSt¿N: I
{tue, e¡ el siguienLe conflicLo. respaldaban ¡Ll l¡¡rdtu¡ent¿üisnn)

"Dctened la gücrr¡ elob,l. Desobedi€trcia". Manifestaciótr anliglúbalizacióD
de novicDbrc pasdo c¡ t'lor€nciá (Ita¡¡¡), co¡ cienlos de nriles dc parlicipaDle\

islámico ir lemacionál que había dc
uás de la resistcncia bosnia y albano
kosovár. Y los irnperi¿lislas {omo
buenos demócratas que soo, siem
prc solíc'los a las denra¡cl1s ale su
leal oposició| m des¿tro! echa-
ron la oportuojd¡d de "enmerd¿rse
a¡rásando, eslll vez, A{gmistá¡.
cur"o régimen era de los mtu rcaccicF
ná¡ios, tcocráricos y misóginos del
rnundo, cor lo qDe consiguiero¡
gánarsc a u¡u porcidr del proSresis
mo y del feminisno, como e ese ada-
iid i¡telectual de la "izquicrd¿ res
petable que es Raúl Del Pozo. 3') La
supues¡a clave pafá sorteá¡ ias tram-
pas del inpe¡ialisno la proporcio¡a-
ba el movimiento ánligtob¿lizacióD
que defe¡día la comünidád de inte-
rcscs de los pueblos frente al "go
biemo nündizl de las colporacio¡es
capihlishs mullinacion¿les .-EsLasí
que pa¡ecía una crga de protundi

dad v sólo sc la podia desacüvar con ota de signo contr.úio:
la voladura de las Toü es Gcmelas y de u¡ ¡rocito del Penlágo-
r,n D¿ ipJ¡ l , tL.  e. lürrcr. loeúl '  la prul ix ol iSJrqL," van' tr i  o
que fueia la reacción deseslerad¿ (pequenobufguesa) de un
des(actunento de oprirnidos del planeta. Lo importánte paú
los reaccknr¿rios es que les seNiría para demosfar qDe los
iDiere\es dc todos los pucblos del mündo no son di¡ectámen-
t€ idtu¡icos. que la acció¡ de unos podía doler a los oros y
que ial di¿blo las con sideraciones é ú!'as | , enes|emundo
de dcp¡ edadorcs cgoíslas. tcnemos que estrr depm€ de quie¡
puedadefendemos. Y ¿sí ha sido como el 11 S ba Fudc¿do al
meoosla Fayecloria ascendenleque seg uía e] Movimiento de
Resislencia G1oba.l.

Estos ejenplos müestran la capacidad que tiene el
sislema capitalistade reconducir a tavor de süs intereses ("re'
cuperar". diccn losanarquislas') a los moviinicnrcs de resis
telcia o. al menos, a una parie co¡siderable de sus el¿ctivos.

La informac¡ón l)urgue* es más poderosa que l¿
conn ainlbrm¿ción oposito.a por v¡riosrnoÚ!os. En primcr

I En cualqDier c¿Lso, la convergencia dc cstos divc.\os lac-
lores hacia el debiljl¡nicnlo dci c.rpi tnlismo monopolista
nriemacional es legítirna y constituüri uIl ir¡ponane punlo
de anolo ltua la RevofucilS¡ Pioletari¿ Mu¡dial.

'El au.l¡quislno sul)r)ne ]aexpresión nlás consecüente en la
lenúdla de ümrslormar eu rcvolucionario al moviniento cle
resislcncia sob.e su proFia basc Gin lamcdiacióo exlenra de
untL vaugu¿ü dia pertf echada de conocimientos científi cos),
po] Dedio del des¿uollo de la conciencia obr e¡a empjrica y
supe¡ficial, ero es,limiladopor lapropia expe¡ieDcia o, a10
sur¡o, por la expedencia histórjca del combac de los oprim i
dos. De ¿lrí la ali¡rza úcira y acríúca que los "marxisrás"
resis€ncialislas hm lmbado co¡r los anarquishs en el moli-
Inier,ro l rr i l lo i ' . r l i / , ,c.ó. ,  E.ro.. i  que cr iüc.,n 3,r .  ¡n¡,
reioa¡ishs de enhe aquéllos, hchándobs dc
''fecupcradofe\" La ¡¡potc¡rciadel arrtuquisrno (co ro
rcsislencialismo exüelno) tara rans lonnar e¡ revoluciona-
úas las luchas dc l¿r\ rn:Nas la achrcan así¡ causas exlema\.
en lusirJ de reconocerlas limilaciones burguesas de üJdo
movimlento esfonúneo que, como lnucho- poüá adont¡f
r .  n,h re\,¡ lL 1!r¡Jr rr \  pcfo j run. i  r  I  conrcr. id, .  rcr c\áf io
p a llevara caho la completalevolución commis|n y evit¿r
pucs la rcstauración cApilalisn.



lugar, como ya decfa Lenin en su obr¿ centerÉria ¿ 0l/l ,ac¿r?,
porque '... la ideoloEia burguesa ec mucho mÁ a|ltigua ¡or
su ori-lcn que la ideología socialisia, porque su elatroración es
Inás comlletá y porquef'o{ec rnediosJc dirusión in.oxrpn,¡r
bleüen¡e fiás poderasas"6. ED segundo luga¡, polque suele
ocurr¡r que las aparienciás e g¡rien, es decir, que la realidad
esencial, la que verdailerMrente explica el porqué de las cosa-s
ysu devenir, ameDualo se expresa de manera con¡radictoria en
sus feoómenos anarentcs o superliciales, sieldo éslos apro-
vechados por los med ros de com un rcación reaccionafios para
confundir y engarlar. Sólo la ciencia' peonite comprcnder co-
ÍcctarneDE la realidad y el ¡nodo de ú¿ursfon¡arla, pero ésta
no está al alcturce de las gra¡des masa.s bajo el capitalis¡no, Di
la pue¡cn adqüirir de la experiencia de su molimienlo dc resis-
tencia: debe ser apodada a ellas desde fuerá, desd€ la cultura
univcrsal, por la vanguardia teórica prole¡ariar . En tercer lugar,
porque las ma-sas resis@nles ni mucho¡nenoshan roto coD 1¿
ideología burguesa, con es€ concepción del mundo, sino que
sólo ba¡ enfado en confrootación con ella de nder¿ parcial y
tangencial- Por eso, pa¡¿ el enemigo de clase es muy fácil allo-
vechÍu para sí está contradicción:

- por una parte, ajslando los difefentes sectores
pop0lafes comhativos enue sí, pu€sto que sus
objct ivo'  inmcJicros no coinciden. mienúa' que
lá comunidad de sus intereses fund?rneDbles no
se re vela diectamente a sus concienci¿s, las cua-
les compaten nrecisame¡lte todo lo conuario: el
haber sido moldeadas por la ideología domi¡ran-
te,la de la burguesía'! .
Por olra pafe -y eslo es lo más ¡¡poriante
aquí-beneficiándose de esa conciencia burgue
sa del oprimido qüe impide €l desanollo conse-

6 V.1. Len]x, ¿ Qu¿ IMce' ?, págs. 41 y 42, Ed. Prog¡eso.
I "En casi rc¿las las ciencins es sabido qüe muchas veces las
cosas se m¿¡¡fú.f¿r¡ con una foma iuvema de 1() que en
realidad son" (C. Marx, tl Captal, libro púnero, pág. 450,
Ed. Fondo de Cul{ura EcoDómica)
' 'Hemos dicbo que los obrcros no podía^ tener co,tcier)ciá
socialdemócr¿t¿ lcomunista]. EsE sólo podía ser introduciila
desde fuera. La historia de todos los pajses atesügua que la
clas€ obre¡a. exclusivamente con sus propias fucr2¿s. sólo
está en coMiciones d€ elaborar una conciencia
úxdcünioni\t¡. es decú. la cooviccion de que eL nccc5irin
agrupalse en si dicatos, lDclrar contra los paEonos, ¡€clamár
del gobiemo la promulgación de tales o cuales leycs necesa
rias para los obreros, etc. E|¡ cambio, ]a doctdna del soci¿lis
mo ha surgidode teorías Iilosóficas, hisLódcas y econólni-
cas, elaboradas por represenlnfes insl¡uidos de las clases
poscedoras, por los intelec¡uales. Los prop¡os fündadores
del socialismocientíficomodemo. Má¡x yEngels, pertene-
cfan por su posición social a los inrclec¡lales burgueses".
(Ibíd, páS. 31 )
' 'Con frecue¡rcia s€ oye decü: la clase obrcra tiende de r¡t
utodo (spontanco ^l so?talisrno E5ro 15lor enrerojurlo en
el se0lido de que laleoía sociÍrlisla deler¡nirn, co¡ m¿9 pro-
fundialad y exactitud que inguna oira, las causas de las
calamidacles que padece la clase ob¡eÍ¿, y precisünente por
ello losobreros laa¡imilan con til¡rta facjliJad. \ierrrr¡r4xr
e\t¡ teo¡ ía no reúnced? anrL Ia e.no LanciLhd. .i<mfre que
esu (eoría someta a la esF)ntáneid¿d. Habjtuah¡cnle. esto
se sobreendende. pero,¡?¿r. ,¡sl¿ [sir|dic¡lisÉ-d lo olvida y

auente dc sus luchas y dc su pensamiento, en
corexión con el saber acumulado por la h|lmani-
dad. y, por consigrienle la adquisición dc ün¡
conciencia revolucjona¡ia, prolera¡¡a, comu¡js-
ut.

Una acumulación de fuer¿as basada en la
coD¡rainfonnación cs lo que trnin llam¡ba uD método artes¿nal:
"Nopuede uno mcnosde comparar sernei¿¡Ie guerm con una
exp€dición de ba¡da\ de campesinos armados con gárrotes.
conFa ú ejércilo modenro'ro.

Priorizar Ias cuestiones ideológicas

¿Qué ocune aq uÍ? ¿Cuár es pues lasolución?
El error est¡iba €n toÍ¡ar por base el nÉlimiento de

resist€ncia, su niyel deconciencia, sus inter€ses,sus p¡obl€-
mas J süs parlicipantesri . Veamos-

Lo primero es reconocer que, en la actuai idad ) en la
¡nayoía de los países, el moyimienlo revoluciorrário del prole'
taJiaalo es inexistente o insignificanle en relación con la resis-
tencia anticapiu ista. Por lo tanto, ambas formas de la lucha de
c¡ases nopueden consliloirhoy una unidad confadictoria El
movimiento d€ rEsistenc¡a vive a espaldas de la revolución y
se asienh sobrc una ba-\e ideológica incquíloc¿u¡enÉ bur-
gu€sa. Por eso,la relaciór) del incipiente movimiento revolu-
cionario con aquél es extema. prevaleciendo la lucha, la con-
fronÉción an6gónicá, l¡asLr subordinar¡o a la causa de la Re-
voiución Socialista Prolela¡ia (1o quc no obsta para que apo-
yemos lojusto de sus reivi¡rdicaciores).

La hreaactual no es- efltonces, ni mucho menos- l¿
de fusionamos coo elmovimiento de resislencia, dnéodolo un
poco de rojo. Previamente hay que deslindar ca.¡npos con las
co¡rcepciones que 10 mantienen encadenado a un practicismo

Pero Ia tarea úás urgenteni siquiera es ésa. sino que
se traiz de coDstruir los cimienlos teóúcos del movimiento
re\olucronar¡o,ucra ¿lel reneno de Ia rcs¡stencia: tencr ¡n rrr-
¡¿ los ftqüis¡los especÍficos del movimien¡o revoluciona¡io
(nodel movimiento de resistencr¿) y rcsolvcr sus problemas
esDecíficos,

Hemos vislo,  ai  cr i t icar la moda de la
contrainfomación, qüe si queremosquebrar el nec rismodc
reproducción dc l^ conciencia social burg|lesa, tenemos que
golpe¿rmás a lo bordo, evedearlo bajo la lúrea de flotación.

lo desflgum. La clase obre¡¿ vade modo esF)nrárco hacia el
socialismo, pero la ideología borgues¡- la má! diiundida (y
rc!ucir¿dr 5iI ccia] en lils lbrrna5 mxs Jr\eisas\, er, sir em-
b¿rgo,la qu€ ¡nás se ¡nl¡)rrc espontlrreÍünente a los obre
ros .obíd., pá8.42)
L0lhíd.,págs. l00 y 101. Aquí lo quc queremos criricar es la
prctensión de u rilizár la coDü¿información como palanca
principal. Es(a hade cump¡irun papel muy útil como parte de
lr pcpara(ión r(rolucion,lria. pero subordinadi a oúa. acti
vidades previas y superiores.
) " . . . toda lo q e seo i¡rcliDarse anle la esponi¡r)cidád del

movimie0lo obrero, todo lo que sea rebajar el p¿pel del ele
mento consciente . el pap€l de la socialdemosacia. ¿4¡¡ildlc
--ai1 absaluo ¡nd¿p¿ndiaütettlenle de la roltoi¡u¿ rle qr¡¿
Ia ha':e- a fo alecet la inlLrcncia de la irl¿ología burs e-
sa sobre los obrc ra f'. lIbín. pá!. 38)



es deci¡, en su esúalo idcolólicorr. Claneslá lajnposibilidad
dc conseguirlo iniciil c ilnnediauuncolc con las gr ndes üa.
sas.Porairo¡a,lacolrsuuccióodel rovinicnlorcvoluciollll.i)
exige forj¡r varar¡.¡¡'di¡' )! ¡rlis oncNrán*Dte, ttngur di! id€(t
lógicá: un ejórciro de cü¡dros cornuoislas fonnados cr lacon-
cepción del mundo m¡rxisr¿-lcninis¡a. qüeresuelv¿n k)s ¡ro-
blemas eórico\ I¡nclur¡crralcs que dincültan la rearud.lción
de la Rerolución P(tehria Mundial en luchá dc dos lire¿rs
cor el resro de la laneuardia te¡trica. dcrrotálrdo las conccp-
ciones erúncJ\ de ésta reLopic¡rdo \u\ afoía(ro|lc\ f\L'\¡tr-
l¿Lr y cngrosando la o¡8aoi/¡ció¡ de vangu¿Jdia con sus rne'

Caala 0ro dc csos cuadros y la or-qanización dc valr-
-quardia como tal, en su po\tcrior y progrcsiva fusión con lAs
masas, se convertirán cn un lbco que imdie ideologíacomu-
nisla en u¡u iormn asirnilahle lx)r las ¡nás¿\ resistentes. er

dccir. una coDüaiúbtmación sul icieDremeole frecueDre, abun
dar(e y cohereore para ncut¡alizu la propaganda imncrialista
y ,rvanzar lacia la Iibcrkd.

ED deiloiliv.r- sób cor) cl progrcso del proceso de
RcconsrirucióD del Paflido CornürisL1, y dura¡re el mismo,
scrá posiblc prcparar la revolución )l como partc de elio, forjar
uoa resistc cia eficaz conú¡ cl inp€rialismo y sus gueÍas,
sal|aido así muchas \'idas. Ahí cs dónde debemos ccnFat
nuesraareDción los comumishs. Es uo cfirnen desacndefest¿
¡rioridad lara \olcarnus en un inolini(nru dc rLsisrenci¿ que
y¡ sufgcporsí solo y es nluy nec€raio, p€ro ál que no podre-
rnos apolar ¡ada que realncnte püeü ayudafa su elevación
' i r ,uJr.rrol l  no. t rünero c.  in,a i rnierr lo re\ olu.  rJr¿r ¡u e¡-
úc la v.urluardia prolehria.

2ó ¿e d¡tiettbrc de 2@2

!r El filósoio ) catcdráú$ de h LTNED. Qun[ft1
Racionero- e)iponia alrespec() una jnlcresante reflexión e¡ el
¡úñero 62 de Madril Stüli¿?/. 'Se üa¡á cle ohecer a lagen-
le lo. -n'trümerro' 

dc conocimienlo cnúco \uficicules pafa
que puedao diferenciaf enue lo qüe dene cálidad y lo que o
la úene -.. Resulta paradcljico que el auge de la especializa-
ción obsu üya p! ccisa.mene el cooocimie¡to de üna cultuiir
bumanístic¿ coyo actual crccimierto y complejidad invita-
ríall en otro caso alopiirnisrno. Po¡que, efecrilamerLc- dadá
la ,arurd( ión inior¡nrr i ! j l .  Áunque e\L¡ re.úrr niJ \  i r \ . ((sr-
ble,resültamu) diiícil reconocer lo queesrele\'aDte. Lo que
seplan¡eacs, ¿cómodisti¡lguü lo trilial de lo importarLe l'
Planlea la ne(esrd¿d de "eliiu la\ urrorná( rorc\ ! orsflui-
zm el pensamicnto. Se ¡JaLl- en definili\a- de rcconocer que
elmundoesú becbo un lío y que es rneneste.salir de la
perplej¡dao ... El(.¡udrodc lrl. buL.r¿¡rd¿de" bu.i¿ t¡ecr)¿-
menre propoirior¡rr los rnard iale5 adecuado¡ para elejerci-
cio de la reflexiúr y de la críúca necesaria para ir úansfbr-
rn do el mundo en algo decidid.rrnente más hum¡no ', etc.

Los riesgos del éxito
CuaÍdo se escribcrl laspresentes líneas. parece claro

que el Gobienro dcl Paíido Popul¿¡ha cldidoala,nayor parte
delas dem¡nrd?Ls dc los sirdicaros y que la Hüelga General dcl
20 al€ ju¡io f,asado sc hr sald.ldo con un éxito considerable.
Puede dar la im¡rcsiúr dc quc bash con una movilizaciúi
corno larealizádaaqueldÍí pan que los trab¿jadorcs se vuef
va¡ capacesde conscguilcualquiercosa. S i así t-uer4 la enüx)-
cipación del proletariado fndrí¡ alca¡zarse como colofón de
un proceso gradual de huelgas genef¿les seguidas de rclbr.
ma-r En ese caso. h rcvolución v l¡ actual [ccesidad de prep¿t-

Si bien es cieno quc este refoceio eo los plAnes
exllotadores resulhdc la lucbadecla-\ede los obreros, dcbe,
nos advcrli r para que el éxi¡o¡ro se lcs subaalacabea. Trnr-
mo6 qu€ reconGrr la ¡!¿lid¡d talcu¡l es,Ias v€.d¿der¿s caü-
las de la concesión gube[n¡nretri¡l] los consiguientes I ini
tes de la victor¡a obtrnid¡, p¡¡.a asípode¡ rcbasarlos J con.
quistarel objetivo fin¡l dr nu$1¡.a clase

La HuclgaGener¿l del20'l -la qui¡rlá del régimer
democráüco'burgués viger|e- roinfió pof ün día la paz so-
ciai qu€ tiurto viene corlriboye¡rdo ¿l deteiorar'las condicio-
ncs de exisrenciade los úabajado¡es. El Oobieno de la dere
cla desembozada habl'a impuestopor dccreto un recorle bru
tal en las prcstacjoD€s por desenrnlco. AuDque no hacía más
quc.ciuir  l ¡  l inea marñcL fur 'u.  arr lcr ior ' ( .  xcruscione. )
liF Ji ius nredece\orci \úiali'r.r\", cru¡ó u¡ra imporlante
aliüma sociál que obligó a la\ direccio¡es de los sindicatos
mayoriFrios. CC.(XI- y UCT, ¡ irleÍunlpir su dinámica colabG
raciurista pára conYocar el pafo.

Los alent¿dos clcl decrekr gubcm¿incntal conlfa los
traba.indorcs eran impotu¡les, dest¡c¿urdo los siguien€si
>Sc conternplaba una progrcsi!a cxüncióo del subsidio ale

pai o püael prolelariado ¿Urícol¿ loDlemplado e0 clPlan de
Emplco Ruml- Elcostcquc le ! icnc oc s imartdo a las arcas
públicasáscieode a 979 milloncs dc eu¡ns.lie (e a los 6.000
millones que racan de cllas los cr¡presarios agrícola9 en



concepto de sub\¡enciones.
> Se suprimía el dercclo a plro f'ara ciena cntegoÍa de uaba

jadores con conratos lljos-discontinuos y ale e¡nigmnes

> Pa-ra los trabajadorcs mayores de 52 a¡los que accedieral a
uDAsituaoón dc prcjubilac¡ón (frgDra alcgal que surge de la
0ccesidad del calital cle desruirpuesrcs de ¡rabaio evitan-
do la corespondie¡le co¡nicdvidad social), se eliminrrbael
derecbo a cobrar el subsidio de desemplco en los ca-sos en
que obtuviera.¡l desu empresade orige un¡ inclemllizaciórr
supcdora4-639 eDros.

> Se supdmí¿¡ los salarios dc h¿mitació¡ (como media, e1 equi
la.lente a cuat¡o meses dc salario) q ue el u¿bd ador cobraba
del empresario qoe lo había despedido hasm la rcsolución
de su deinardairdicial. El capihl alroütuja unos 480 millo-
Des de eulos y oho Larto, cl Es¡ado, Adcnlás, el obrero
dej aría dur¿ute ese riempo de coLiza¡nor Scguidad Social y
desemplco. colt lo que vcrÍa redücid¿J las preslr¡ciones que
poresle co0cepro le conesnorrdefíar. Porú]|úno, sc lecon
\idcmría descnrnlcado desde elmjsno rnornento de su des'
pido aunque ést€ no estu!iera motrv¿do y se hubiera recu-
nido iualicialnrente.En deli'liti\.4 se Lr¡taba de quc eldespi-
doyalibrc lucm, a-simismo, casi gratuito.

>La iudemr)ización pordespido y el f¡ui'no¡io (la viviencLr,
p- ej.) se lucían compular corno renla lo {lue resuingía el
acccso al subsidio de desemplco.

>Los empresari$ podíaD rccunir a los cortraros-b¡\um lla
mados "de i¡serljón"-sir) derec¡o ¡ nre\úciül€s po¡des-
enrpleo ell lodos ios seclores-

>Los ¡rabaj¡dores er silü¡c¡ó¡r de inLlrn¡cid¿d lernpo¡¿ (cn
fer¡ned1d) quc l¡ertur dcspcd idos dlj abrrr dc cobr:ri f)()r este
co0celto dcsde cse misrno inone¡lo, pasÍurdo a pcrcibir la
plcsl¡ciúr ¡rordcscmtr'leo. ¡o que reducía elFrft'do en que
les ¿únp¿rab¡ económicir¡ncnte el sistenr de scsu,id¡d so

>Se ciunlriaba l¡ naturalcz¡jurÍdicá dc h treslllciúr pordes-
ernf'leoque dejrba de ser uD derecho au otnático dcl parado
q ue a¡tes bubicra codzado, ptu:r coDvefir se eD unr "coocc
si{il adinioislr'¡riva . Ésta quedah condi{iorüLd¿ ir la sus
cdpci( obligatoriade ur conrp¡omiv) dc actilid dquei¡r

cluyer¿ l¡ obligación de ¡quél de rccpuu prác-
ticamenrccualqúere,nplco que se lc ofreciera
¿ una distturcia de 30 bn (ó I lroras) d. su
domicilio, so pen¿ de pcrder la prcr¡r-ión prc'
viamenle cotizada.

Al lado de estos recortes co úa la
clase obrcra. se pooía en marcha una refomú
liscal que va a süponer uD ahoÍo dc oú\ d¿
3.000 nillones de ouros p¿ra los capildis¡a\
Pcro el Cobierno siguió cor su campaiia
de¡n^gógica dc excirar los bajos i[srjnlos de
1os ac¡rvos conúa los prrados a los que acu-
yrba de vagos, estafadores y denás lindez.N.
Sir embtugo,la realid¡d es qDe. de los más dc
¡nillón y medio ale personas inscriEs en el Ins'
rituto Nacional de E¡npleo como demiürdán-
tes de irabdo, el 437ú no percibe n irlgüna pres-
Eción v la lnilad de los oúos sólo cobran el
subs¡dio {330euros¿i r¡es);y esto coo cl agr¿-
vanle de que esm ilstitución fcgistró un su-
perá!il dc l..l00millorres deeDros durarte el

año 2001, mie¡rlras el Er¡do se firodigá en subveDciones pára
Alirjar los cosrcs laborale: de los emprc\arios Píúa remate,
düra¡Le el ar¡o 2001. d.l toL1l de expcdientes de solicittrd dc

nrcslaciores revisados por el INEM, sólo se e¡contró a.lguna
i¡egüláridad c un 3% de ellos. niertuas que el taude delos
emnrc$rios co inaeria de conúahción t€mpoml alcanzába al
.J8tr de los conralos revis¡dos por la Inspecciólr de Trabajo.

E colclusióD.los molivos de laprotestacran c]¡Jos
) ' jusros.

¿Rectificación sindical?

Las cúpulas snrdic¡lesrespondieron al Gobjemo con
una Huelga General  cuando. hasta entonces, l ¡ál t í¿n
consensuadoo consentido sL! medid¿! untiobrcras'. Las cau-

".r ,  J,  eJe carrh;n oe ir(  l ruw .or \  drr \ '  la crLcicnr( f l , lu-
lclcia Idescon\jderaciúr de los polul¿res'hacin los llama-
dos agenres sociales: la rcducciór dc k pardcinacióo de esL¡
hu¡oc¡aciay dc la 'izqu ici'du ' relbülü sta a ell¿ asociaü en el
eg(lrio econ(tnjco ,y lolílico de laexplotación ca|ilalisLá'I cl

pcrioicio oc¿sionado úlo sólopero sí¡n¡ry especia¡ncnte) a l¡
a¡jslffracia obrera indusúial -verdadem rcprcsc0ta¿la por la-s

' En la líneá clueguisla de los grodes pactos soci¿Lles de la
''rran5ició , rccienlenrenle- CC-OO ha susc¡itocon laparo
nal y el gohienro un Acucdo de Pe¡rsiflres quc :un¡lí¡ lo\
¡rios cotizrdos p¡u a el cáiculo dc la basc regül dor¡ a la
()ralidaddc lx !ida labonl y elirnir¡a l¡.iubilacióu f¡rzosa a
k)r65 ¿nios: luc-o.iuntor UGT flnnó con e¡ Coh¡crrNel
Acuerdo hllerronttdcr¿l 2002 q ue inponc l¡ con Sclac ión
\alad.rl, la j oflrada eu córnluto auu¡Ll co¡r djsLribuci(ir de
hofts al tutiuio dc¡ emnfcsir.io. la rnolilidird fu0cional y

ScográIc¿ ¡b\olu¡a.
: El di¡u io p|(}guben)a¡rerfal ¡llMrlr¿ publicó que la su
prcsií de los salarios de u¡m¡rcilh nfcvisLae| el
''d€c.ct¿zo" pond¡ía err tclisro lns gxnarcias de las aseso'
ríasjurídicas dc los sr lic^tos- ciliadas en 7 nrill(tres de
eLuos i14/ó/?002). Porou'¡ p¿Lrrc, es de sobracoDocida ¡a
utiliz¡cñn quu cI PSOE e lU hacen dcl Pkn de En)plco Rual
piua consegui uu votu l-icl c. el su¡ de la pcnirsull.



diiiccioncs sindicales, j unto coü los eürplc¡dos públir'os al
suprilnirlos salarios de ü arnilaci(in ), annnci¡r le illención de
ponercolo a la prácrica de concedef ]rrcjubilaciones a cambio
de la liqLrida.ió¡ denuestos de lrabrjo: y. I){)rúlú¡ro. el lemot
aque, sinonolilizab¿n en estaocásirt a laslnasa-s üabájxür-
fas, cale br usca¡nerrle su )a mermada icgitimi&rd e¡tnr ellas.

Noobsrurc.l¿rc D¡rillrc dc FirL goyMéndezsie
pre se haD cuithdo de que h con\ocatoria se ciñera a los
líhites (tuÉ harcala Cohstitüc ióh ! su "hormal idad denlo-

c¡átic¡". \'es que. por e¡cirna de coyunturales difere¡cia-s,
'nuesl¡os reprclc¡l¡¡lcs son socio! dcl capilal moDopolis-
I¿ll hLxl .ol\er'lido el sirdrcato er u¡a corea de t¡ii¡smisi(r)
i¡disFnsable de la dicrrdD¡a de la gra bur-quesía sobre kls
núsas. piüa.econducir la lucha de cl¿ses hacial$ fomas que
ésú fnlcribe: y elbs mismos son cadi¡ día más nítiüunente
ur si¡oplc scctorde la burguesía bLrrqrátiü. Dc ahí les cauac
lc.íslica\ q De reunió la tasad¿ iruclgage¡e¡.¡. ¡l iguai que las
dcmás mo\ilizacioncs que lieDeD diigjendo: cLrn!ocalorja de
''ofde¡o y rná¡do", despreciturdo el proceso astunble¡rjo de
discusión ) Ioma de decisiones, ei úc¡r])o que e¡'ge la iucor-
poració aclila de Las Dlasas a la luchr lá agiL¡riln ], la prona
garda bacia ellas y por ella!, etc.r foImaciií de comités de
¡ uelga plenamen¡e institucioü¿]iz¿dos ) rc\pcluosos de l¿ le
galidad hursuesar aco|tamieüro n/L\ima de laduración de las
huelgas (no nlás de un día. en el ca\o dc las geucrales): apro
lechamie¡lo dc la llega(Ll dcl acostumb¡ado ocio leraniego
para aplacal el espíritu de lucha: re.u¡rcia á La arnelaza de
lolver a la büelga si el gobiemo no cedei fin¿lización de la
no\,ilizació¡ con un ll¡unamiento a disfersarse p¡cíllcamente
pa.á .egfesar a case: o¡ganizac¡ói mí¡irna y mu! coDlrolarla de
los liquetesl respeto de los seflicios mínimos f¡ados l)or el
gobicroo y que duplicab¡n la propuesl¡ de ios propios si¡di-
catos: condena sisremática de los sábota.jes: rle\atención a la
o¡ganizació¡ ) fo¡naci!Í dc ¡ue\ascapasde obreroscomba-
Lientes con listas a las baúllas sisUieules: erc.

ESta desco¡fianza o te¡¡o¡de bs dirigeDtes sindica
lcs hacia larcbeidíade la-\ gfardes masas de lr:Lbajadorcs es la
co¡secucncia de su traición a la a¡us{ históri@ de nuestra
cláse va los intereses inmediatos de sus capas más explot!-
das p¿raconvertiNe en representantes excl6iyos de Ia aris'
tcr¿cia obrei? en sualianz¡con el inrp€rialisnro. Este heclo
sobra¿lmente comp¡obado en Esptula desde los tuilx 70 p¡ra

acá ha prolocado una creciente anirnadvcrsión de las ma5as
Ia.ia los sirrdicalos quc proporcrona un ambienre de lo mls
lavorablc para la l¡lura conquin¡ dc aquéll.a por par€ Llel
mo!'¡¡ icorL' rc!ol uciürrrio (P¡rtido Colnuristá) Estotrc(iu
pa á los opoflunis¡as sildic¿]es que se ven consüeñidos. dc
ve/ en (u¿rrJu. i ,  .  u r \r ' . . . f  rnovi l  / .  c innr.  fJra e\ iüx quc .¡
consum¡l la ru plura. Y tarnbié¡ prcocupa a la gtar burguesia y
ñrs gobiemos que no esl¡| interesados en peduilicar a este
aiiado suyo hoy absoluttunente inprescnrdible J,¿ra aplaca¡ Ia
if:l de los explolidos. Dc hecho, la reconciliación no se ha
hecho c\pc¡ár:los medios infoflnehos cali¡listas y el propro
Gobieflrc. de prolrto. han dejado de denuDciar la conxpció¡
si¡dicál que, mtes dcl lcraoo, arduYieron airea¡do (respccto
dc los cursos de fo¡nación Fofesional)t pasadas algunas se
minirs, Las diLrcio¡ts dc CC.OO. y UGT peryeü¿b¿¡ un:r nreva
Eajció¡, finnardo esla vez ün pacto con el Estado y conta los
emfleados públicos.

He aquí uno de los motivos de su ma¡iobra de retira-
da. peroi.siempre v¿r a |eocr que cederenlorces alas pre¡e¡
siones srrdicalcsl Y además, ¡porqué lorli¿Jo¡ |án!o con 1()
del 'iircaso de la Huelga Gcncrat dei l0 J?

Las causas del éxito

[ ,  feaio o. el .egu¡nú€nrode l"  mi 'ma ILL .Jpcr ior¿
lanolmal c.rpacidad de coovoca¡oriade CC.OO yUGT.loque
exp¡esá: l") el rccbaTo creciente de las masas a la ofe¡siva
capi talista iniciada en los tulos 70 E0:2") lacomprensión por
e]la de la i iquidad del "decret^zo"; y 3") la necesidad que
sienten de un cauce organizauvo a su descontenro, ya sea
"1._rdonando-' a los sindicatos oficiales o adltirjendo aexpre
siones sirúicales f adicalizada-\.

Sh embar go. dicho seguimie¡to i¡e hle¡ior al de oü?s
huel:as an€riorcs y' desdc luego, alo¡ecesanoparau¡ caln
b r o e ' r I  c o n p l , r c . o r . d F i u F r ¿ r . ü . c l ó . . F . u c . c o n . " ¡ L e n c . ,
de la crccien¡e pr'eca¡z¿ción eD las relacio¡es laborales (ftu to
de la poLíúca sjndicai de colaboración con la explotación cati'
talisLl). lo cu:ü dilicultael ejercicio dclderecho de resisteücia
otorgado fimn¿lneDte a los tebajadores por la democracia
burguesl T¿ blén se debe a 1á reaccionarizacjón de la corr-
ciencja social i¡npulsada por la pronasarda burguesa, sobrc
lodo desde qüe sucurnbie¡acl C¡.1o.1¿ O.¡úr? dc la Re!olu-

La olig¡rq!í! inrpcr¡rl¡s1a Np¡ñol¡, ¡0gitnn¡da por c¡ "i¡rdcFrdicnlt".¡,cz G¡r¿ón. p¡osjgue
l¡ cruz¿dr antir¡se que nrici!.a c¡fascist¡ l r.¡co l¡¡cc niís dc scscnh rños



cióo Ftoletaria Mundial. Y. por último, cl descenso de laco¡n-
batividad de lás násar vie¡c moLivado directame¡¡le por el
compofla¡nienlo del sindicáli$no mayoril¿Lrio: su aleiamienrc
de lasreivindicaciones ¡nás juslasdc los rabaj¡dores. el espí-
litu de abatimienlo que ditundcn a su alrededor y el odio que
su €onunción suscita en más y más obreros, los cuales van
comprendiendo q ue el oportunismo sindical es uno de los prin-
cipales males que los mandeDe encadcnados a la op¡esión
bufgDesa.

Habida cuenta de todo lo aikrior, 0o es posible com
prcnderpo¡ qué elGobiemo hacedidoen sus preLensio¡es. a
no scrquc levantcmos l¡ mirada de las r€laciones €stricia-
m€nte l^boráles p{¡ posar¡a sobr€ las r€laciones políticas
más amplias. El actüal Estado de dicr-adura de la burguesía
monopolista consiste --{omo todo Estado- en una alianza
dec¡ases que lorma¡ un bloque hegemó ico para do¡nin¿¡ al
rcs|o de la poblac ión. Tal bloq ue inclu ye, además de Ia oligar-
qula linturiera. a la a¡istocracia obrem y sus representaD{es
queno t¡enen l¿ más mirimainte¡oón dc romperaqucllaalirn-
/ae¡úarégica. s i f io unrcrmenre dc dclendcr ldqueestnnxn ru
pane del botí¡- Por ello, el Gobiemo podría empecioárse con
su "decrelazo" sin hacer peligrar el bloque ¡egemónico'.

El peli-qro vieDe de oúo de sus componenlcs: la buF
gucsía ¡acionalistá vasca, seguidá de la c¿talaDa. A raíz dcl
paclo cor)stitücional de los anos selenta, el único escollo i¡l
terno que ha c¡lcontrado el¡nperialismo espaitol €D su desa-
rrollo ba sido el moviJniento de resistencia ale la izquierda
i d"-pe¡ldenlis¡a en Euskadi. Dürante años, el Parlido Nac¡o-
nali\l? Vi.co h¡ cab¡lgado íl lomoc de e.rc conlencioso ¡a¡a
obrcner concesioDes del Es¡ado espar'lol si¡ rom¡er con é1, sin
exigir el reconocimienrc del de¡echo a la autodeterminación.
Pero los progresos de la yameocio¡adaofensivataccionaria
c¡piralista (y más aun, a parlir del I 1 'S) har pemiddo al Es&r'
do empr€nder una cn¡záda españolista J suprimir toda der¡E-
cracia para la izquierda abettzole. cuya direcciór
pequeñoburguesa había sido lniás o rnenos consentialá hasú
el presentc, exceptualdo a su organización aflnaila. El PNY a
pe)ar de sus elldentes d¡lerenciás con aquól¡3. bir vl\¡oJusra
Dente en esta mediila uD ataque conli a el nacionalismo vasco
en coú uo to y coo Lra los dcrechos nacionáles de Eüskal Heria
(los reconocidos y los Fndicntes)- De áhí que se haya visto
fonado a ¡esDooder al eovite con un Plan de Soberanía Com-
panida y laconsulta del mismo en referÉndum popular

El imper¡al isnto eipañol no pued( r@liarsGsue-
ñc er?aNionista (Unión Europ€a, Améri@ IÁtina luagreb,
etc.) si le agobisn y ri¡gilizan problen¡á¡ internos. Esla es la
razón fuD¿TneDhl por la q üe ha tenido qüe sacrifici¡f moinco-
táneamcnte cierLos i¡tercses iünediatos suyos p¿ua recupcml
a cambio la fide¡iüd de la aristocmcia obrcra al bbúue her:c

r Nonegtunos que hayan podido tcneralguna influerrcia los
resullados de l¡s últiinas e¡cuestas que scÍialan ur¡a evolu-
ción del voto l¡\,or¿hlc al otrc partrdo gran burgués el
PSOE-. e dcúiineDrcdelPP Sinernb go, sosicoelnos que
eslo no ha podido s€r dcteínintufe, ya qüe Ia onosición dc
los "socialisL*" y de la mryoría dc lapobl¡ción a este recor-
tc social era corlocida desde cl monlcnto en que se adopkl.
Pcro la rcctiÍcación sólo se f,roduce cuatro mc'ses después y
unavez Uanscuddo el ve¡aro con las radicionales consul-
ra\ de A¿¡Éi rún el rc) JuaI Ctu ¡1,' L icull (' (lr(ollrcci-
mierlo que prccipia el vuelco en la polílica gDbem¡lnental l

úó0ico y asíreu¡tir fuerzas sulicie¡tes que lc permitalr ercluú
de su scno al naciolulis,no vasco. He aq uí el modo interi¿lisla

I fascistiza¡rle con que l¡ burguesí¿ espaalola cnliende la uni-
d¿d coo Euskadi. Todo lo co¡[ ado de lo que defiendc el Jifo-
Ieúriado revolucionario: p¡imero, alereclo de autoda ernll n¡-
ción, y dcspüés, proluesta de unión volDnt2ria al pueblo r¡\
co cinen tada sobre cl cümplimienlo de la misión histúiLra de
nuestfa clase inlcnracional.

Los excluidos y sus carencias

Allora bien. en tod:r la-s cortñguraciones que puedÁ
prese¡rt¿r dicbo bioquc (desde la mls abierta o democrático-
bu.guesa, hastala más concenúadao [ascista). el que siempre
res¡rll¿excluido y qüien sulie sio ialta la dictadura capitalish
es €l lerdadero pmleta¡i¿dq es deci( sus ¡nar¿s rDí! er.Tlol¡-
d¿$4 y su vangüardia revol ucion¡ria. Ex ¡ste un movimien lo
sindical rncnor que represenla a aquell¿s cap¿s oprimid¿s cu
)o' inrcre'c..on má. cerc¡nos a loc Jr la cl¡se en su conjun-
!o ! en su desarollo. Estos represen(utes dc la "clase en sl-
inregran el moyinientode rcsistencia mls radical de los obre-
ros en su venienlc económicar son los a¡arcosindicalistá-\ de
CNT. CCT. Solidarid¡rd Obrem. ..., Ios se.lores combatilos
desgajados de la b¿se del sindicalismo conciliacjonista (SOC.
Coordi¡ado¡a Siodi(al. ...) y algunos desucame tos semi
ma¡xistirs como el C AES. Lo que éstos proponen sirbniTa con
los an}elos de los obrcros que despierEr a la luclu de clases
yese paÍcjusro: ;SI\DICATODECLASE! jHLTELGAGE-
NERALI, be ¿quí sus consig¡rasr. En alguDos casos, se trah
de fbflnaciones recien¡es, pero el resto liene repitiendo ia m is-
¡narecela desde hace nuchos ¡iios s¡r logmr coDtcnerel re-
¡roceso dclmovimiento obrero, a pesar de haberrenunciado a
"nc¡der" un solo minulo lra¡a mi¡ar más allá. De ¡eclro, el des-
dno ñnal de cstos sirdicalisus es il)va¡iablemenle el aisla-
mienlo s€c¡ario, el abardono o la caÍda por Ia pc¡rdie te del

'En erc sentrdo es signiñcatiyo qDc la cuesdón eo la quc el
Gob.en,u.e Lx mo.r ' ido Inr- lerrblc iLer i l  L dc l i  suf¡r .ror)
delsubsidiopam el prolekriado agrícola. Además de su
probable i¡tención de miD¿Jel clienelismoelec@ral de la
'' izquie¡da" p¿ rlamer¡uria. subyace la Decesiaiád absolun del
capilal de incre¡nenl¿r laextlo¡ación de la clase obrera para
así aumenú¡ sus benellcios absolutos y contr,frestar la
tendenciaa ladis¡nirüción de la cuotade gananciai Ia supre
sióo d€ ayuilas del tipo PER thvorecerá el ab¿rahin¡erto de
Ios sal¡rios en elcámfn y laemigración de muchosjomaie-
ros a las ciudadcs,los cuales -junN con los inmigrantes
ext¡Ül.ieros- presioD:u án a la baja las retribuciones del con-
junto de los trabajadorcs asala¡iaalos.
r Es cierto que cl CAES y cierlos al¿rquist¿s var un pocn
más allá y añrinan rech¿zar el enfoq uc cstrict?unerr te
ecoDomicish. Sio el]lb¡ugo, su ltuea'l¡ás políúcn" eviÍr
ahord¿ü las relaciones polficas generales y cl consiguienle
problema de lá conquisl;l del¡oder (adem¿r.\ de su agnosti-
csrno -,hre el  ohjer ivu f i  naj , .  Retr, \ 'ede a\ i  h¡sLr cor, i -
derar q uc los ex[rrimenros r¿dicales Inicro-sociales realiza-
dos ba¡) la dicladum bu¡guesa sor el modelo de ulla lerda
dcra lucbade clascs rurticapil.|lisL.i. Y porsupues¡o, rechaza
(fila idea dc inicia¡ lacons¡¡ucción del movuniento rcvolu-
cionário del prolelariado fucm de su movimi€n¡ode rcsistcn-
cia.



Lomás larnenuble de todoesloesque los reslos del
oúritnientocomunista internacional,eD su gr¡n maroríe,se
pmsternan hoj ante este obrerism esponta¡eísta, so pretex-
lod€ la n€cesidad d€ realiarunaprácti@ de nrasas

Es cierto queel ma¡xismo sostiene que la p¡fcticacs,
e¡r úl tima irsl¿ucia, el criterio de la verdad y que las masas son
las verdader¿s hacedoras de la bisto.i¿ Pero, siendo efo ver-
(hd a fin de cuenias y a escala histó¡ica. no úene porq ué scrlo
tálno pafa el momenlo político irnnediab. cuando de Io q ue se
ua¡a es d€ forjar Ias condiciones que llcguen a haccr posible
una práctica de masas l, a la vea revolucion¡ria. Los lnes
prácticos alel movimiemo prole¡.r¡io y los nedios que ¡emitlr
alca¡zarlos no son mecál|icamen te idénúcos: inás bien hao dc
cor¡süluiruDa unidád de conrrários si se quicre que se cones-
ponalan mütuamente.

Dicbo de oEo modo. ¿cómo converrir eo revolucio-
nadoelmovirnie to obrero actual que sc basaen laconcieocia
espon¡lLnea de las ma-\as, la cual sólo puede ser burguesa
(puesto que ésú es la ideología dominanle en la $cie&td
actual, la que se irnpone a lodos espontáne¿u¡ente, es dcc¡,
allí donde no lray conciemcia lerdader.unente cúica, brs¡dA
eI la cicnci i )  i '  Prx nr,do l ¡  i ( t ,  \  rd: ,d d¡f ; : ro.rJ ¡os iLo\ xnr(n.
tos de ¡na\as Iná\ nume¡osos ¡oy -4ue son lo\ de resistco-

v o bien rcbajarnos el contenido de nuestro disc0rso
plua ser compreülidos, cenúándoros co fcso¡ver no los
problemtu\ de la revolución coDrorisla, sino los dc la resis-
te¡rcia, corno única manem de inlluir o dirigir inmedian-
¡ncotc adic¡os molimienlos: así como muc¡q pod¡cntos
aunen¡.T I¿ co¡nbati \idad y r¿dicalidad de los mismo\ pcro
¡ro l¡ash cl punto de op€ra¡ el salto cualit¡tivoque Drcdia
eDue la resisteoci¡ y larevolucióo.

v obien malLenernos las posicioüe\ rcvoluciona¡ias y
lasdil¡nd nos al movi¡nienlo de res¡srencia. co$ bquc no
consegüiremos elevárlo hasta aquéllas -pucfo quc l¡
mayoría no nos en¡cndcrá-. y l)erdercinos I¡ ocrlsión dc
dedic¿rnos a resolver los problc¡nas fundflnenlalcs dc lil
r evoluci(tn gncia\ a h cu¿ü sí nos capacilTíÍunos ptuil liuts-
l i ) rmar a las masas (¡ trayendo, dc pa\o, a ¡ns
i¡rdividualid¿dcs má5 valiosas de su movinieDlo): luego.

la esterilidad ale nüestm práctica nos
aklcará a corformamos con la espet¿
de que surj& aubmáticamcnrc condi,
ciones quc vuelvan a las rnasas más rc,
ceptiyas a la ideología comunista,

Tales condiciones pueden ser en-
gendradas, en efecto, por una crisis po-
lítica del Égimen burgués, como ocrm¡ó
en Rüsia a ñiz de la P¡imef¿ Guefm Mun-
dial imperialista- Sin embargo, puede
ocurrir que, sin la irrtcn'cnción del fac-
Ior subjeúvo consciente, una dcten¡¡i-
oadá siluación polílica no se vueh,a crí-
tica q al me¡os, evolucione trn leola-
menrc que deje Irlargen de maniobra al
enemigo para eludif o conrolat la cri-
sis6. También es losible y, por desgra-
cia, demasiado frecucn@ que ésta no
nueda ap.ovecharse por ausencia del

¿ Eslo es lo que esli ocuriendo con la 'catá.stofe ecológica
y económica (como la califica el propio Gobiemo) que ba
supucsto elhündimieolo del per¡olero P¡¿r¡j3¿ y el vertido
de toda su cargá de l¡el ante la: costas de Galicia. Todas las
fuer¿as del sistema, por muy opositoras qoe se proclarnen,
realiza¡¡ giganlescos esfuerzos p¿ra coDtener el desüTollo de
la situación, puesto que u¡a crisis política real molivada por
esE hecho t€Ddría muy difícil solución dentro de los est¡e-
chos marcos del régimen actual. Si estuviem reconstituido el
Parddo Cornu is|a- no le costaría mucbo conducir la-s cosas
hasta una crisis revolucionaria, grac!ás a la m isma natu¡Eleza
dcl aiun¡o. En efecto, éste supo¡e urü dcnuncia concenIfa-
da de Las már dilersas lacrds del capiulismo: la i¡ep¡iLUd y la
lendtud burocráuca que u¿e consigo la restricción de Ia
democracia por pafe del régimen bu¡gués: la
descooldinacióD en el campo ¿le la ciencia y la tecnica fruto
de la \upcresf,cc¡alización "met¿física ; Ias leyespennisivas
y elrrisino lmude legál del sistema dc uanspone de crxdo
con elfin de que susmaidamases pued¿n ejercer su lucmti
vA 'lb¡ e empresa", eludiendo a la vez toda responsabilidad;
la limpiczadc l¿\ costas a bavés dc laconratació nública
dc crupicsas fÍvadas que persigucn el beneficio aun a cosla
de obslaculizar la i¡iciaúvapopülar, mienr¡¿s peligran los
pucsto! de rrab¿jo y el susrenrodemilcs de familias;e¡aba-
rattunientodc cos¡esde imporlación pafa la Unión Euopea
pcmrjlicrrdo éslit la navegación de viejos cargueros
mol)ocasco, cuyo riesgo era ya de sobra co[ocido desdc la
¡niúca nesra pro\rocad¿ por la ro¡rra del Exxon Valdós crr
asuas de Alaskai la ¡nismaexistencia de enon¡es petfoleros
surcturdo los océanos para e\'itT las tasas del C¿nal de Suez
)'. Io que es muclD más importante, pammantener clsistema
ünpcrialistade expoliación de ¡os recursos natumlcs quc
''Ix)seen" los paíscs oprimidos y que, desde éstos, han de
rccorrcr enonnes disLlocias ¡as|a las mctrópolis: e¡ manrcn ¡-
mie¡¡loe¡r ésla-\ (quc consütuyen una parte minorit¿ria de la
pobllción Knnl) dc unos ni\'eles de consumo de energía lósil
i¡nlca0:.i1t'les par'a el restodelpld¡eta y que. ya así_ €srár
po¡liclldoe0 peligro el desanolh burn;uo y el acrual equili-
brb alural dcl qoe dcpendemos: e(c. La única soh¡ción a
lodo cslo con$isre en la obra crüdora de laRcvolució¡l Prole-
ta].ia llrle r¿rciütáI, esdecit l¿ reorga jzflcióo socialistÁ de la
socied¡d h1l\l¿ el Comu¡isrno.

Manilestációtr por la restiluc¡¿n dd $bs¡d¡o ngn¡rlo
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iactor subjeúvo coDsciente (p. c.j., Argenrtua). Y, por úllimo,
aunque se coDsiga apfovechaf la crisis coD la conquista d€l
podcr por el proleta¡iado, un desafrollo i0suficienre del factor
subjedvo conscienc puede propicia¡ Ia res¡auració¡ mfu o
meDos temprana del capiürlismo, como sucedió en los países
socialist¿s dura¡te el C¡clo de Octubrede la Revaluc¡ón Pro-

Por tiás estas razoDes, lL\ espera0zas de la ¡Evolu-
ciólr Do debe¡ depositarse eü una evolución favorable de sus
condiciones objetiva-\, sino anle todo eD el desar¡.ollo d€ su
flcIor consciente. Y si esto nO ha sido tál) ásí e¡ el caso de
revoluciones qüe ha¡ sustiluido a una clase explo!¿dora por
otra (como las (h carácter burgués), lo es de manera absoluta
cuando se trata de la relolución prolcrá¡i¿ Esta sólo pucde
realizafse como proceso de abolición de las diferencias de cla-
sc, y la condición r¡¡¿ 4¡1a ,1¿n p¡ra ello es que la clase sGial
desposefda. más opnmida y merros culta, rl prolerarjado-
se eleve lra-\la aprehende¡ los conocirnienlos que lroy mono-
poliza l¿ burguesía y, superándola. se vuelva capáz de reorga-
nizal la sociedad de urlamÁnera cua¡itativzunertc nueva y su-
peÍor. recmplázardo las relaciones ¿Dtasónic¿-c d€ explol¡-
ción y opresión porrelacionesde cooperaciót y ayudamutua
en una hurlanidad defi¡iúvañeoÉ sociali?áda. De ahí el papel
capiLd quc en nuestra ¡evoluciór¡ des€rnpeña la fonciencra.
esro es. ¡a corn'c¡a com¡reosión de la realid¡d que ¡rofrorcio-
na la concepción del mundo marxisra,lcninista. la cual debe
coolinuamenc eniquecersc coD la exfJcricrcia revol0ciona-
ria, el progreso científico y el desár'ollo Seneral de las fuerzas
produclivir.s de la sociedad.

Dos fases para una misma revolución

Es cierto que dicha coDcicncia no pod¡iá floreccr a
escala social, para las masas de l¿t pob¡acióo, mfu que como
frulo de una prácdca re\'ol ücionaria quc vaya ransfor¡naldo
mdicrlnenle las condiciones dc exislenciade aquéllas. Pe¡o,
¿frcr dó¡rde empezar, entonces? P¿x'a respotrder a esla pregun-
la, no nos quedamás rcmedio qoc basafllos en dosconsidera-
c¡ones: el proceso de geshción de la lcorí¡ rna¡xish y elesl
do actualen qDe és1¿ se encueD!a conlo guía iDsustituible del
proceso rcloluciooario. La tcoíam¿¡¡xista supera. cierláincn-
tc, la ¡nem crídcaracioDal que caf¿cterizóalaetaparevoluc¡o,
nario-burguesa dcl peüsamicnto hu¡nir¡lo, colocando en el
puesto de mando lapr¿tij ¡¿1ol¡lcirrdr¿, es deci¡,la rra s-

ib nació de lás condiciones matcrialcs que haga posible, a
sü vez, la úarsfomació¡ progresivadel srieto qüe la rcaliza.
Sin enbargo, esta superacióo no desruye. no inlalida.la ne-
cesidad de la crítica raciooal; la considera insuficienre, pero
L1lnbién imprescindible. En el marxismo. Ia t.oría y la prácúca
no se co,rciben separaalas, si o unicl¿s- fusionadas. La (eorÍa
n¡rxistá brola de laevolución del pensámiento occidental. el
cunl, a su yez. es reflejo de la prácdca social acumulada a lo
ltugo de siglos de bisbriat y su razóo de ser es volver a la
púctica sociál coDro g!íade Ia revolucióD proleuria. Lap¡.d¡s
ruvolu.ionúía no es cúlquier tipo de práctica, sino squ¿lla
q ue ricne iluminada y oriéntada por la teo¡ía m¡nistale ni-
nista. En ese sentidq podemos afirmar q ue el marxismo- lcn;
nismo es una teoría práctica.

Alguien podría objeur que eso será cieno par¡ el
¡raciniento del ntu:xismo, pcro que, ¿lesp!és y una !e¿ éstc
asu¡Iido, la Goúa es rele-q¿d¡ a un plano secund¿¡io por la
prácdca. Sin embargo, aun cua¡do el social ismo científico )ll
eshba pertilado en sus aspectos básicos, Engels segl'lía dc\-
t¿cando la lucha teórica como uná de las formas princiFler dc
h luchade clases,junto con laecorórnicay la polírica. Alpoco
tie¡npo, Lcnin llega rodavía más lejos ¿1 rcsolver los prcb]. ¡n:1.
cardentesde lapuesla€n pie de uD movimiento revolüci(rr¿-
rio c¡ Rusia con la fámosa scntencia: Sin tcoía revoluciur¡
ria, nopuede haber¡ampoco movimicrro revoluciona¡io ¡.A
qué vieneesl¡ 'vuel|¿ ads", de la prácticá a ¡a teofa? Es algo
tar seDcillo como quc no bash haber formulado Ia leoria nr¡r-
xista, si ésla no se bacomprendido Di á-sumido sino más hicn
tergiversado, incapaciúldola ptua guiar una práctica que sea
verdade€menle revolucionaria. Leios de avanzar más allá dc
la crítrca racioral. se rerocede así con relación a cll¡. Otio
¡notivo ¡¡o tan presente er aquella época y sí en la actual es
que el marxismo no es una rcoía cerada. elabomda clc un¡ r'ez
por lod¡J Al conü-¿rio- es una tcoría e|r desafrol]o. sobre ¡odo
co¡no trutode la expcriencia prácdca. Y ésta ha siclo Io sufi,
cie|ltemenre abundante a lo largodelsigloXX como para pre,
gu¡rL,Úsci ¿esLá el m.Txisrno Al día de rod¿ clla o, nlás bie ,
conlo consecuencia dc su creciente sust i tución po¡ el
dogmatisno yel revisionismo. ha perdido su ca¡ác@r de v¿ut-
!LiúJir .  .u eleJür¡J,rJ rc\olucir ,rr ;ur. ,  l | ro en .u:  n¡ i rrct l ,o.
básicos pero síelr srl fonnulaci(tn coocrcta, que es la únicll útil
en h prácdca)? Siendo esro úlürno algo basra¡le oblio, oo
cabedudadequ€ lasenteociade Lenin es de plenaacrüalidad
y que la labor teóri@ l¡abrá de ocupar durante cie o tiempo
el lug¡r prioritario de tod¿r redader¿ prepaEción de la r€!o-



lución. Siqucremos realizár una J)ráctica di fer€nle delahabi-
tual la coal se ca¡acreriz¡ por su espontaneísmo, su
cco¡omicismo. su refornismo ). cn definiljv¡. su cspírilu bur-
guós (de a¡ísu esterilidad. dcsdc clpDmo de vist¿ revolucio-
oario) debemos cerr¡J nucslrnaÉncrón cn Ia teoía. Aun-
que pueala parecer p¿radój ico. el trabrjo rcór¡co es loy el más

Y Do sóloes práctico porqüe su objedvo sea la revo.
lució. sinc fx)rque, enloinmedi¿rto, supo¡e uru cieria prácti-
ca: cl es¡udio.la inyestigación, la elabomcióo y, sobretodo,la
hcha de dos lincas con quiencs aborden con disri¡las soiu-
Lx{(\  lo\  nrt ,bl(rna\ lenerales dc la r( \oluc!ór É' tc c¡ c l
nrorof irtenro de ün nucvo rnovirnienb prácrjco que ha de

políricas pero que no consiguió desreffaflas toialmemc de la
base ideológica de nuestro movimienLor. Dar a todo eslo una
sol ución reutuciola¡io-proleta¡ia devolverá al idea] socialis,
¡a su carácler prácdco para los sectorcs m[c avanzados dc la
sociedad. lo que coDtagiará y entusiásmará rápidáÍenie á las
gra des mn5¿L\ de explorádos.

En segundo lugar. cstán lodos los problemas cscn-
ciales quc abordó el movimie0tocomunisla interDacional para
iorjarparidos comunisras y conquist¿r la dictadura d€l prole-
úriado. Aquíocupael púcsto de bonor la lucha por la corr€c-
taco¡cepción del pa¡tido comu¡ista ) d€l proc€so para su
consiitución. Luego eslá los problemas hisróricos, la esraD
gia,los principios de la táctica. erc.

inlducr¿t a oras¿rs crecientes de decenas,
cie¡l¡os y has|a¡niles decomu isL.rs. HeaqLrí
cl ¿mb¡ión de¡ tuturo movimicr¡ro ¡e\'olDcio-
nario. En (arto cl des¿Íollo de este mori'
miento de vanguárdia no pcrmila todávía su
fusión con lfls ¡nas¿s, resultará el único mo-
\'¡nic¡rto rcvol uciona¡io posiblc.

Por lo ¡anto- lo que corespordc
hacer a¡ora sí que es prácdca. pero no la
práctica estfecha y ranplona al uso en el
Movimienb Comúris|a Intemacional supcr-
eivientedel ciclo revolucionario a¡terior Y
laJnbién es de masas, pcro no cle la-c gran
des masas de explo¡ados que, en últi¡uirrs
ta cia, proLagoDiarán la revolucirfl. Aho-
14 lo qDe hemos de entender por "m¿sas ,
como objero de la Fáctica revolucionaria-
es aqLrel sector del prolelariado que esÉ en
condicionesde contibuir a resolv€r los pro-
blcmas que [oy irnpiden la reanudacjó¡ de
¡a Revolüción Proletária Mundial. Y éstos Do son los que se
plantean y tratan de solucionar laLs grandes mi$¿s con su mo-
v¡nientode resiste cia- sino los problemas que, en defin¡tiva,
explica¡ porqué aqüéllas no luchal direcuuncnre por Ia solu-
ció¡) revoluciona¡ia. He aqui la uDidád dc tcoría y práctica que
coüespoodea la actual etapainicial del proceso de Reconsti-
tución dcl Pa¡tido Comunista.

La clave de la revolución

El objelivo que ha de gui¿nos exige recuperar la
conc€pc¡ón d€l mundo originál del r¡urxismo (üb€rada de süs
adherenc¡as espüria.) J d€sarrollarl¡ con lae¡púienciá \o.
cial acumulada desde enlonces. Eso se lleva¡á a cabo resol-
vicndo los problemas gene¡alcs de larevolució| que el movi-
miento de vaÍguajdia del prcleta¡iado vaya encon¡iar¡do en
su desa¡rollo. Hasla donde lulemos concre r¿u. dichos proble-
mas son los siguien¡es. En priner Iugar, el balancc d€l C¿1, d¿
O¿frrár¿: por qué se interumpió la consrucción del socialis-
mo, restaurándose elcapil¿lisino en todo el pla eh. Esto. asu
vez, como hemos comprobado en la investgacióll que lleva-
¡nos a cabo en el mafco ale la 5' Escuela Cenlral de Fornmiófl
de Cuadros- nos oblisa a remonlamos basla bs presupucstos
nlosóficos delmarxi$no, pucsto que ünaparte impotante de
la ilcapacidádque ¡nostrflron los comunistas para bacer lrentc
a los nucvosretosquc iban surgiendo en la cdilicación socia-
listn dene sü míz cn las simplilicaciones que erigió cD dog¡na Ia
ll l¡uenacidá1. Le¡rin trató de cornbadrlas en sus inplicaciones

i Valga . a útulome¡amenre ilustr¿tivo, l¡s sisuientes re-
nexion$ lobre la. lim i|lc ione. ¡deoló!icasde los comunis-
ús que impuls¡ron el Priúer Ciclo de ta Revolución Prolcta-
daMundial:

1') El prolerÁ¡iado como p¡oducto histórico y sujelo
de la ya facúble em¿¡cipación bumzna fue, a menüdo, redu-
cido a so deterniDación econó¡nica concreta, enfrentár¡dole
a tülas las demás clases sociales de marcra absoluu, rígi(h
ymec¿ricisr¡r. Así surge el fetichismo obrerista que aFecia
cualidades revolucionarias decisivas en los obreros simple-
mente por cl lug¿r que clcopan en la prodüccióD, menosprc'
crando laadquisición de conocimie¡rlos c¡entíñcos como
núcLeo de uDr verúrdera concicncia comunis|¿. Ademá,\, era
fi ecuerr tc mAnifesfar u oa ceguera dogmática anle el despla-
z¿ünienLo opcHdo bajo el im peri¿lismo en cu¿urb al papel
poliri'u Je l¡ clx* obrcir y dcl conpes¡rndo. consistente err
que sefoaalecc la verielrte conúarfevoluciornria de la pri-
mer¿porque espo¡ránetuncnle acaba imporiéndose en ella
l¿ d¡rcciúl de su aristocraci¿¡ sobonrada, mientra! quc la
¡nasa pircifraldel segundo, concentradaen los paises opri.
midos. se accrcá y tr¿nsira h¡cia l^condiciú¡ económico-
polítiü dcl proletdriado il](ernciooal. Por úlúrno, se solía
co¡rsideftú que I¿s posibilidades de edif icación socialisla
dcpendían lhtalincllle de la impotulrcia cuarltiL.llivay econó-
lnic;unente cualilÍ|üva de las masas obrer¿s (sobre todo por
parLe de la socialdemocracia y del ¡roEkismo, y en grado
lne¡ror denúo del caDpo marxisláJerinislá).

2") Aquísubyace la concepciÓD enónea del



Ypor úllimo, el an álisis concleto dc la situación con-
creta'quc nos lleva iDmediaBincnte a conectaf con las inquie
rDdes de¡ movunie¡rto de resis¡e¡rcia ), gracia a todo aquel
bagaje a¡tes adquirido, ms encontrare os en condiciones de
em¡rcnder la rL ' lo| ls l rucción di  süs reir indhccn,ne. com,'
jalo esde Ia luchá revoluciona¡i, por el socialismo.

L¿s ma|as que son objeto de esla prinera prácúca
revolucionaria son el sector dc va¡rguardia de la clase obrer¿
que se preocupa p.imefo por los asuntos ideológicos, por lil
marcha l¡acia la mch fil|al,juDro con indi\,iduos de o¡fas cla-
scs que sc s¡túefl cn posiciones del prolctaiado revolüciora-
rio- En defi oitivá. l¿ vturguardiaÉórica.

No podemos dara ésla por garada para el ¡narxismo-
leoinismo ni a óstc porrcconstitüido con relacjón a la-s neccsi-
dades revolucioDa¡ia-\ acu¡ales. La cohtmdicció¡ principa¡ del
momenlo no enfrenÉ aún a la vanguardia ideológica co¡l la
vangu¿rdia práclica de la cla5c obrera para rcconstituir ¡nme-
diatament€ el Pártido Coúunista (como creíainos nosotros
mismos hace poco¡ ), sinoque bd¡vía enfrenlaa la varguar-
dia teorica panidaria del marxisúoleni¡ismo con el resto de la
vanguardia teóric¿ pam reconsti tüir la ideologÍa comunis¡a por
m€dio d€ la cual síseráyaposiblereconsútuirel PC.

Po¡ lo tixrto, el proc€so dc trsión de la valguardia
co ld\ rn¡\a. Jel l,rljlcLaiaJo que c¿rdcreri/a lá rcco|l'üru.
cirtr del P¿rlido Colnu¡isla y que se conrigue medianre la
cle\: ,c iór,  Llc l . r  r i I ¡_utudi i r  Fácr i(x hasL, l  l¿s f 'osici , \k '  cu-
monisus propugnndas por la vturguardia rcó¡icamanis(a le-
nirisla por lo t¡nto. dcbe |e¡rir precedido por una proceso de
escisión de és|a con respccto al mo\'ínicnto de resrstcncia.
Escisió¡ cD los objctilos trrincip¡les. iryuietudes, rei-l$ii(üe\.
co rpofLtnien¡os mililtulcs. ¡nodo de \iida, etc., lrasla dondc
lo exija ia resoluciúr de bs prcblemtLs cturdco¡es para la cons'
! ucción de1 movimie nto rerol uc io t'iode lalarguárdi4 pro-
blc¡las que no son los quc se pliurtcx el mo\ilnieolo de resis'
teDcla €spon¡i¡¡)co.

Consideración del sindicalismo

Hay que disúnguir, en consecLreocia- úes etalllls en
larelación del comunismo con la cuesdón sindical

l -  Cuando el  Pa¡( ido Comunis¡a yá hl la \ ido
recons¡iluido, e¡ objet;lo priücipal pasará a ser ga¡¡ar a hs
gddes üatas p¿raelprosftullade la Revolución SocialisLl e¡r

cco¡omicismo y de la llarnada 'leofía de las fuerz as producli-
vas" que te' giversa lo que sostrene el ma¡xismo al reducir el
deyeni social a una simple consecuenciade la economía.
cuando realmen(c ésta sólo le impone unoslímites eD última
i s¡ancia c u na escala bistórico uüi!'ersal. ED uD período y
un ter¡ilo¡io másrcducidos,la falla de madurez económica
se laducirá eu dificulhdes que podrár ser conp€nsadas
con la.s adecuadas ma¡iobras políticas y alianzas de la clase
revolucionaria. como se demostró sobradamente €n Rusiay
China.

3") La confusión del plano hisrórico-universal con
cl poliúco-concrell' ri¡ro Iavorecid¡ ¡urque se fue conci-
bie¡rdo al sociili.n¡o c¿dá \c¿ Ineno, corno un larto y onuri
modo proceso de traDsiciltn desde la dic¡adura burguesa
hacia el Conunismo v cada vez más como unametainmedia-
lamente realizable en co diciones de un capielismo maduro,
principalmente a tr¿r é\ dc la liquidacióI de t¡ economE
p¡ivacla. Con ello s€ dcmosFaba más apeso a la lcfa del
máIxismo que fide¡id¡da su espíritu. Elpropio Lenh se rcfie-
re er innumerab¡cs ocasiones a la"t¡ansición al sodalismo"
(o scq ila liansición a la uansicifui).

4") El lóBico corolar'io de esre cnibq uc era la prima-
cía quc se otor-saba a la aciooal'zación o estatalización, es
decir, a.lprcblemade la p.opiedad, eo detrimenrode una
visión más penetranlc de la transformación de las relacioues
ecortómicas que a¡ondft a hash su fu dañento -la di\,i
sión social del trabajo- y, más allá. ürn v¡sióD ¡nás inregral
queincluyera Ia sup€resúuctura políúcae ideológic¿. Por
eso resqu¡cio es por do de se des¿molló la rueva burguesia
quc pfotagonrzaria l¡ conrar¡evol ucióo Ioy cl] lminada.

50) Es ta excesjva corsider¿ción del papel del Esra-
dode la dicladuf¡ delJrole¡ariado esúba vincula¿i tmbién
a una compreDsió i¡rsuliciente de los inslrumenlos de ¡a
revoluc'ió¡t. y de larelación enúe ellos. En efecro. sobre to¡lo
araízdc laCo¡nuna de Párís, cu:Ddo de lo que se Lrala es dc
poder i¡riciarla lJ¿uisfonnación de Ia sociedad. la cuesúón
turdamcotal cle la relolución consjrc eü laconquisradcl
poderpoliúco porel prolelariado y err lainsl¡luración dc su
dictadura. Pero hov, lo que nos muesúíl todoe¡ C¿lr./¿

Oal¡¡r¡¿ es que ésrc es un prob¡enaque ya sabemos resol'
ver )., que hemos resueho con éxito en v¿rios países. El pro-
ble¡na fundarnental de la revolución es actualmene cómo
coIIrnu3] h La,rd cl Cornunismo, e!il¿lldo lr re ntufaclon
cafimlistái o sea, cómo cu lninarla o compleúda. El ce¡ tro
de gmvedad de todá la problemática clc la revolución debe
despla%rse hacia el insrumen¡o que mác la une con su per\'
p€cli\,a ¡¡al y éste esel Partido Comünis¡á.Lenir ) los
bolcheviques inluyeron €sta necesidad al propusnar l¿ tesis

Con¡rrnoración dc h RryolucióD dc Odubre e¡ lloscri



un grado sulicienle qLic pc¡nila afront¡r l¡ co quistadel po-
derporel prolehrjádo (lains¡auració d€ s0 d ichdura) )! lue-
!o. rcalizar las fansliü¡¿cioncs qüe conle¡nlla dicboprogr¿-
ma en el largo proceso de lransición al Co,nuoismo. DufanÉ
estl et¡pa- el s¡rdjc¡ro t''a pDcde ser y Se Conviefe cada vc7
nrl\c unáorsl|niz¡ción delrc,en uoa conca de ú?nsmisión
cntfe la \,ansuardh ) l¡s nus¡s de Ia cl¿$e. L¿1 la¡guardilr
p'o|nucle ) diriSe un sindicalismo revolucionario. esloes, u0
s¡xlicálism,r subordinado a la revoluciú¡ al rnodo como las
;[ci( e s Sueni ¡lcrrLr l¡tuI dc subordinffse a l. GueÍa Popular.
Cu.,lqui.r otra (\frc,ron sindical dchilil¡ Ll r,enre unico revo.
h. i,,r.úi , \ e.rornhrtiJá cl elm,ijcod( hr luclú por conqu¡-
turr hs ¡n¡sas pam l¡ rcvolüción.

:- Cuarrdo el PC lodayía oo c)iistc y la vülguardia
r;, ¡rie¡! marxisn leni¡isla I¡cha por reconsú tu irlo conquis¡ar -
,J¡ a ln ta¡guardia p¡ácljca p¿ra Ia idcología comunisLá. el
!nJilj¡ijsmo revolucionrioes aún imfDsible. Junto al opotu-
n r \mo concüador dC clases, eis¡e el geflLr ino mo\.imiento de
¡c\i\rerrcia encabezado por esa vanguardia práclicaque prac-
ri.a un sindicalismo de clase (dclenla de los obreros colno
.lase 1le¡te al capiLd,lo qr¡e noequivaio a lucharfor su eman- Los lídcrus dc h brrdráci¿ siDdicalsc ríe¡ de nucsra

debi¡id¿d. ¿Por cuí¡ro rieúpo? Dc trosotrN dcpe¡dr

del Part¡da de uew lipo ). )a bajo pqjer prolebrio. el
principio cle ladirecció0 delEsado socialisla por pafre del
rc. Sin embárgo. éste nó eshbabdaría ¡rtegrado en el
mecanismo gencral de la re\,ol ución corno ¡n uesta la auseo-
ciade todarncrrciínr ¡l¡rri\Í,a et], EI Estado ," h r¿r,oL|c¡ón
de Lün'n. a |e.dr d( quc y¡ c¡n r  ' { ¡ i '  nJ¿J c¡ mr.m' '  aurL,r
lo hubiesc sa¡cionadocorno la foflna superior de orqaniza,
ción de la clase obrera. Además- se le concabía general.nente
de uDa forma unilateral, Iá ma.roíade las lcces rebajardo sü
carácter de va¡güardia dirigenre hasl¿ corrfoflnarse con
orgalizar en ól al secor dc vangüardia de I pfolellriado Cla-
ro que eso (Llba c¿[cha a ]os errorcs seclarios, de alej{u¡ien-
to de l¿s mas¿s, los cuales se corrcgían produciendo a yeces
dcsviaciones opucst¿L\ de seguidismo v esfont¿neísmo
Todavía no se estaba en condicioncs dc cornprendcral PáIli,
do Co¡nunista corno nx)vimiento de la clase obrer¿ [acia el
Comunismo ), lor e¡de. co¡no la unidad dialécrica de su
v¿urgDa¡dia y sus masas encarnhada a lal fiD,

6") Consideft, de lecho, al Esrado socialista como
nNu umenlo principal dc la .evoluciór no pe nitía rcsolver
co¡rcct¿ünente la conúadicción entre su carácrer esr¡aÉgico
prclcrario v s u realidild ácúca como crisulización dc deter
minad,rs al¡anzas coo orÍrs cl¡ses que. €n cad¡mome¡lo.
contfibuyen a laedificaciSn del socialis,no. a la vcz que per-
sjgucn sus intereses eslecíflcos y reluerzalr así i¡variable-
mentc ¡a conlr¿mevolución capitali\ta. Y no jue t¡urloel caso
de la peqDeña bory0esí,r ctunpcsina o de los capiúlisras
privados. siro dc la nucva burguesía tecno-bürocítica. La
lor¡nación de esta clase c)iploradora paKl c¡si inadvertida a
los obs de una yanguiLrdia ma¡xist -¡eni¡lis¡a obcccaala en
resol ver pr¡nero el pr oLr¡cma de la prclicd¡d y convencida
de la inocuidad de la viL..ia división dcl tr¡bajo aún pendicnte
dc ¡cvolucionarizru: A pesar de que la Il lnten)aciondl ¡abía
eiempli[cado la posibilidad de raÍsfonnar una dirección
p(tet¿rrio-revolucioniria cn su conúrri¡) ofxrtunisla bur
Süés. se creÍa ---+n clavc economicish- qoe eso se debíaa
la domiración imperialisra y era¡npcosahle baio la dictadura
dclproleLTiado. Al¡nismo lemJ,o. elatftso dc las lnasa.s coo
rcspeclo a las Dcccsidades objedvas dc la revolución mDn-
dial al¡ncnlaba el scct¿úismo vangu¿Údist¡ )a rnencio¡ado. cl

cuálse fue confLi rtdiendo crecienlemcote con eldesa¡rollo
dc e$ noela burguesía- haskque termi¡ró por cambiar la
naturáleza de clile dc todás las estructuras lbrmalnenre
"socialis¡a{ .

7")Dca}l lArnuldtuddefenómeDosconservadores
o iucluso reacciontuios qDe se observaban cada vez más en
los países soci¿lislal y que se co¡respondían con la\ cal¿c-
terísticas y fi¡e\ de la oue\a burguesí¿ en ascenso. Err¡.¡€
ellos, porsu i¡npoúncia esEatéSica. dest¡caremos la
irsurmentáliz¿ción de laciencia y dcl¿ne al servicio de la
polític¡ dclEf¡do, en lug¡rde que, pormcdiode laiuclra
del PC. aquéllase conviertaen palanca para el florecinieoto
uniyersal de la cultuÍ! condición !nprcscindible para la lllte-
fior extinción dclEstado yde la dilisión de la sociedad en
cl¡ses.
' E¡r un primer mom ento. cuándo rompimos con la¡ viejas
eslructum¡ orgari¿tlir,as zrclriopofl ünislas. gozarnos de Ia
comprc¡sió¡r y elapoyo de odo elrnovi¡niento anti-
revisio ist¡L Luego, cuando plalte ¡os l,r necesiüd del
báláJice de la expericDcia re!olucionaria. así como de la recu-
peraciór del mareri:¡lismo di¡lécrico !. en gencral, de los
priocipios orjSinalcs del mar,"ismo-lcnin ismo, p¿ra rctoma¡ el
(¡tnirrc de l:l rrfúlJcnl¡r c\ ¡t¡¡Jo r(tr. 'Jucr Iá( mi,ma\ can.
dicio¡es que proliciaron Ia reslauración burguesa (¡¿rij dr
R¿con inrc¡ón ¿?l Partido C..nrr¡iJ¿l). la mayoía de ese
¡rro!rmiento tur ti-fe! isio ista dejó de prcslánlos ateocj(i
pofque nuesros plfrnleamienos rebasaban sus soluciones
supcrllciales. ide¡listas y mariquc.L\. Ha-s¡a ¿qüí. con eros
can¿radas. hemo\ coiocidido en ¿lgu¡as cosas y cocxistido
en oúá-s. Pero, alnra, ha llesaclo lalora dc Ia verdad: que las
kueil.s cande¡tes se co[espoDdan coo las perspecliva linal
y cor l¡ cadenade nrcd,os paraalcalrz¡ütr. Ya lro sólo Dnc-
mos u¡raconcen¿iÓn seoefd más corrcch que la Ina)oría dc
ellos. si¡o que tencrnos ya la lbma co¡rcretapa.a sü
p¡:Lsmació¡ pnictic . nmcri¿1. Ha lcnnir|adola etapa del
ecleclicismoen cl carnfn allú-revisiooista. iEmpieza la et rp¡
de la luchade dos li|le¿s por u¡ a¡ú-rtvirio¡tismo curse-



cipación) o, al mcno!. ü¡ si0dic'alis¡no
combativo liel a las reiliDdicaciones
de ¡os trabajadores de un detennioa-
do secloro cmpresa. La tare¡ princi-
pal de la vanguárdia tcórica consisúrá
en combatir el sitrdicalis¡no de conci-
l¡ación. pero ltunbién laideología sin-
dicalislá (burguesa) de la vangu¿rdia
prácúca coo el filr de elevala ésuhas
ta las posiciones idcológico políticas
del comu¡ismo. No se tra¡a de coos-
truir sindicato. sino de reconstroir el
P¿rtido Co¡nuDista: su Línea. su Pro
grarna y las orgánizaciones necestuias
para cllo. Sólo secundariamente, se
arenderá l¡ legfima lüch2 deresisteo'
cia cuya virud es Ia dc contráÍeskr
¡a cndencia del capit¡l a degrad¿r ma
teri¿ü y moralJnente a los ftLbajadores,

coo cl fin dc resol ver lir\ con lf¿dicc io-
cs teórica\ fundairlcnEles. como úni-

co lnl¡o dc que vueha r a¡r¿lrcü la
Revolución Prolclaria ir¡lerfumtida.
Aún más ¡oy, cualdocl impcrialisnro
y h arisrccracia obrera sobomadl f'or
él ha¡ hecho imF)sible uD encuenuo
lnás o meoospacífico y evoluúlo del
mov únien lo obrero con la teoría rcvo
lucior¡.iria mañislh ¡enioista. dcbemos
record la ¡dvertcncia quc Marx diri-
gía a los ot'reros alarr¿ldos de lossin-
drcaLos:

' 'Al  misrno t iempo_ y au¡)
presciocl iendo f 'or cornpleto d€l
esclav¿anriento gcoer¡l que enra¡-ia el
sislema dcl sala'iado- ]a clase obrera
no debe cxagerar a sus tropios ojos el
resulr¿dolloal de es¡as Iuchas dillrias.

No debc ol!idar que lucl¡a co t¡¿ los efoctos, ncro no .ontr¡
l¿s causas de estos efec¡os: que lo que lnce es contcncr el
inñ\ iLnrc lu dc\(erd(nr<, lcro r 'o l j tunhiaj  \u dircccion: quc
aplica p¿liaúlos. pero no cüra la enl¿medad. No alebe. por
|arto, cnuega e pofe¡leroaes¡a inevitable gueradeguerri-
llas. conúnuamenle prolocadá por los ¿busos incesan¡es del
calitai o por las lluc tuacioncs del mercado. Debe comprender
que el sistemá actual. aun con todas las nise¡jás que vuelca
\'ñfc el1.l. cngrn\jr¡ simultAnúmct|'e lzt condtcioner úte
ria l¿ s J lrs lor¡nus saúa IeJ necesarial pa¡a la reconsúücc ión
económica de la \ociedad. En vez del lena ¿orJ¿nal¿f de
' 
1 Un saluia justo por una jomada de i abaja luíd! . d(bcr'¿

i l rsc¡ ibireosubanderaestAconsignarevo[]cion:úia:, , { ,olr-
ción d¿| siste tr del lrabaJo asalaliado! ))

i corlJorando a l¿ lücla de clases a sus capa-c más arasadás e

3- En la eúIa acfual del p¡oceso de reconslilución
del Partido Comunish. en la qüc el objeüvo principal es la
reconstilución del marxisrnole inismo, la consideració¡ que
nos merece e1 sirdicalismo es idénlica a la que acaba os de
¡nencionaf, co¡r laq sahedades sigüientes: no nos diriginos
prjoritaria$enle a la vangu¿rdi¿ prácticá sino a la vansutudia
leórica,I las cuestioles a resoher se sitúán direcliunclte e¡
un plano más ideológico quc polítrco. No obst rre,lamayor
parte de ia langu¿rdia teórica ala que nos dirigimos probablc-
menle se encuer¡úc confundid¿ con la va¡guajdia prácúca
dcnlo del movirnienio de resisteDcia. De hecho, uno de süs
e,ro¡€s mayü€s y más ftecuente al que d€bemos combadr desde
hoy es que nodisdngue la diltre¡lcia cualitaúla entre el pl¡no
ideológico y el políúco de la lucha de clases, preteDdicndo
rcsol\'e¡ sinulúneiúnerte ambos en lugiú delpornero como
base dcl segundo El Ésull¿do es que fiacasa en sos preten
siones co¡t la va¡gua¡dia práchca-la cual se muesu-a ir)capaz
de abordar inmedial¡menI€ la resolución de las cuesúo0es
ideológicas- y se atasca con ellacediendo al final a lateuta-
ciúr ale rebajarel ilel Éóricode su actiridad,con loque deja
dc c(,nr ihu'r  i  üe\hloqucir  elde\¡L.fol lod( lmn!imr( ro rú! o
lucionari(i.

Sr cl iiüendo el PC. lá cu¡rrrt'n porexúlcr¡ É no ¡ue-
dr ser ni  q,ndrc¡ lñ nr buelEá cirx,  Rcvolur ión Pr, t(nr iJ.  in¡e,.
(a¡np()co loes. Ahora laconsigaes ¡ReconsdtDcióo del Par
ddo Comu nislal Cualquier oro obieú\,o o acúvidad que¿a coo'
dicionado a servi¡ ¡ ea¡ mente a éste.

La tarea de los comuoisLls en los sirdicatos y eD el
mñvimierrtode r i ! i ' tcncra(¡r  Jq(rrelr l  (ujr . i . re pn,rr lLTiarncr¡re
e¡l diigÍse ala va¡rguardia ideológi{a -y en elclara Inás t..
mlr\ elenrcntos de la vangudrdia pácüca hacia es¿ posiciónr'-

' Temiendo seglrfi¡nenG este desti oo. una p¿¡¡te ni¡rcritarix de
la vanguafdia reórica {Grupo de Propagarda Ma¡xista- Scxta
Tesis,...) coinere el eror opueso: l¡nim su hodzonlc al tlabajo
leórico sepdrárdolo mel¿Iisicancntc de su desar¡ollo como
priuis re!olücionarial oo comprcnde lanccesidád de re¿liz¡rlo
Ilo. ¡nedio dc ün movimiento de lar)gu¿üdia del proleláiiado
que lncorpore a masa-i crecicntes con la fErspccliya prácúca
dc fusio arsecon clreslo de la clase para recon\ljluirel PüLi
doComunisra.

r0 Cuardo Len planlea, en su libro ¿0!¿ ¡ac¿r'?. que las
masas obre.as e¡¡ €l curso de su moliniento no puedeo cla
borar uuá ideología i¡deperdierlc de la burgüesa que es la
domiua)te en la socied¡d. ariade la siguie¡rte notal

''Esono significa. nalural¡nenre, que los obrero\
Do párdcipen co est¿ elaboracióD, Pero no parIicipa¡l en
calidad de obreros. sinoen c¿lidad de teóricos de¡socialis.
mo, corno los Proudhon y los Weitling: en o¡ros !énninos.
sóloparúcipm e¡relnomeobc y e0lanedidr¡ cn que logü¡).
en mayoro menor grado, dominar la cje¡rcia de su siglo )
¡acerla av¿urzar. Y a fin dl]que bs obrercs /o lo!ru|r ¿?,
,ta|ar ¡t tcuanc ia. es iccesario ocupáfse lo más fx)sible dc
clelarelnivelde Ia concicnciade los obrcros en general: es
nccesarrc que los obrcros ¡ro se erlcieüen cn el marco
anillc¡al¡nrnreresfingido de la li¿nt tu pam ohr¿ro! .
sjnoque ¡rprendtur aasú¡ilarmás y má\ la liler¿lura gencml
I¡rcluso scría másjusio decir. en vcz de \ro se eDciereD'. no
sc¿ur eDcerrados . pucs los obfcfos leetl y quieren leef lodo
(J:rrru.c(\r ' l )J rarnbiÓ'r  f i r ¡  lo.  inrel .rcrdr l i \ .  )  únicF
menre cjc|tos intelccroalcs (de tulima caresoría) cree¡ que
'para los obrcros baso eon relatiL¡ el orden de cosas quc
igc en l¡\ iábricar yrunria] lo que ya sc conocc dc\de bacc
lnoc¡oüeinto (Iá9.40)
tt K.M¿tx, Salat¡a. pt¿c¡a rgalld¡.i¿. M¿ua y Er)gels,
obrasescogid.L\ en dos rorno\,l. l- pág.4ó1. Alnl 7:1.
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Romper Ia maldición contrarrevolucionaria
El capilalisnlo expbu ! opri-

nre a la gran ma)oria clc l¡ huDani-
dad. n¡atando a la nútadclehambre y
pobreza; csquil¡ra l¡ Naluraleza,
co¡lproDreücndo la existencia de fu-
luras generaciones; agrede núlitar-
nlcnte a los pueblos que no se piic-

-[an a sus designios; ensendra crisis
quc hunclen cD la miseria a paiscs
cnteros y asudizan la cornpetcncia
en t re  l as  g randes  po lenc ias .
cmpujándolas hacia otra devastadora
guerra mundial; anula las mcioras
económicas que conquista¡on los tra-
bajado¡es en su movinienlo de re'
sistencia;reco(¿ Ias libe¡Iades de l¡
denlocracia burgucsa yreprinre a los
movimientos revoluciona¡ios co¡ el
pretexlo del terroaismo; embrurece a
las masas con un¿ oultura cleni,qran-
te, ¡eaccioDa¡ia y anlicomunista: etc
Todo lo cual añade a sus ya abull¿'
clos antecedenles: expropiacioncs
masivas de canlpesinos. esclavisnro.
gcnocidios i ndígenas, saqueos y gue-
¡ras colonjales. estruia¡riento de los
prole{a¡os en sus nac¡entes industrias.
dos gueras muncliales, Hiroshima.
exlerminjo seleclilo r continuo de
miliones dc progrcsistas. .--

¿Y qué respuesta recibe
tan ta  mons t ruos idad? :  mov i l i -
zaciones populafes contra la gueffa.
la "globalización". la rcp¡esión. ...;
huelgas generales y pa¡ciales: jnclu-

so. acciones tcrror¡stas especlacul¡,
rcs. En detinjtiva, respuestas ¡¡ás o
menos jus¡as, pero inlF)tentes siqujera
paJa Iren¿J la ol¿nsiva reaccionaria
que sufrinlos.

¿Y la reYolucién? ¿Qué
hacen 106 que se tiaulan comun¡s-
tas? Si e)icepruamos a los que dir¡-
gen o preparan Guerras Populares en
algu¡ros p¡íscs oprinlidos (Nepal, Fi-
lipinas. Perú. ...) con la intención de
servjr a la Revolución Proielari¡
Iuundial,los de una u oúa corrienle
sc conlomran gcneralmente con una
lectura n)anjquea de la experiencia

revolucionaria que. en ia prác¡ioa,
sólo sine para encubrir su reibrDris-
mo o, a¡ menos. su següdisno del
mo\imjenlo esponlineo de las nasas.

Adenás, suelen servirnos
sesudos aná1isis de la situación objc'
ti\'a v de c¿d¿ ¡ctlación del eneDri-
90. Aunquc eso ten-qa su inlerés. lo
cieno esquc el i¡greso del capilalis-
mo a su etapa imperialisla implicr-y
cada día con n¡ás fucrza que ya se
dan fu ¡clame¡tal0lcnte las condicio-
ncs objctivas para la revolución so'
cialista y que no sc trata de pernra-
nccer a la espe.a del 'G¡a¡ Día".

Las que faltan son, ante
todo, Ias condiciones subjeti\.as:
lo principal ¡o es des¡ap¡¡los pla¡es
de la burguesÍa. sino dcñnir qué de-
bemos hacer los coInUllisIás para
inlpulsar de nuevo la revolución.

Premisas para
reanudar la revolución

Ésta ya ha rccorrialo un p -
mer ciclo que se jnjcjó en Rusja en
1917 y que. a pcsar de sus grandes
logros. ha concluido en derrola ac-
tualmcnte. Y es que. asimislno.cons-
truyó su nlodelo sobre unas bases
jdeológicas jnsullcientes y, a ve,ces
incluso. cleficienles. las cuales coD-
duieaon a la presenle crisis de nucs-
tro nolimien() (iuntLlcon Ias advef-
sidades obj clivas). Por ello. lo pri n¡e-
ro es decjdirse ¿r superar modck)s y
esquenraljzaciones consüxidos en el
liagor del Ciclo de Octubre y, por lo
nlisnlo. inco¡¡rplelos o di¡cctanrcnte
fal sos; asi tan) bién. su s premisas rcri -
r icas incubldas con anterioridad.
como I a reclucción creciente del ln 0r-
xjsnro a n¡era lilosolía política.

El údco rel¿renle legíLilno es
cl ma¡xisno leninismo como con-
cepc ión  de l  mündo  qüe  dcbc
asumirse estudiando direclanlente
sus fuentes clásicas (Marx. Engels y

Lcni¡) y desárrolla¡sc con los pro-
gresos revolucionarios y científico-
cu lturales postcriores critic ados prc-
cisamente a la luz de dicha concep-
ctot1.

El progreso social así conr-
prendido nos scñul¡ la posibilidad de
saltar a una etapa cualitativamente
nueva v superior de la cvolución de
¡a nlateria en la que ésta adquiere
consciencia y donri nio de sus propias
oondiciones cle existencia: el Comu,
nismo, una sociedad sin clases. sin
djlisiones opresivas. rcspecto de I¿
cual lodo lo que nueslra especic ha
!i!ido hasta el actlal cap¡alismo rc'
p.esenta {onro clijera Mani la pre'
histori a de 1¿ Hunl anidad. la erapa de
t¡ansición áún ¡9gida por lo elemen-
lal. lo espontáneo. lo ¡nconscientc.
consustanciales al estadio a¡imal o
biológico de la materia.

En consecuenc;a, la cons-
trucción de la subjcti\idad revolucio-
naria debe gi¡¡r en tomo a la co¡'
ciencia (cienci¿). El inlerés funda'
nenlál del prolel¿riado como c¡ase
es conducir a la hu¡Ianidad a1 Co
munismo.pero sólolo hará en la me-
clida en que tome concicncia de esta
necesidad Nstórica. Es así como la
determinación econónlica dc ia cla'
se obrera (p. ej., la probiemáfca de
quc una pafie ¡las o menos numcro-
sa tiende ala conciliación con el iDl-
periaüsmo. al revés de ¡o que les ocu-
rre a inmensas r¡lasas no p¡oletarias
conro son los cantpcsinos del"tercet
mundo") dcbc sLrborcl inarse a su
lransformaci(in en sujeto relolu-
cionario por med¡o de la ideokF
!iía. es decú, a su conslitución en
Panido Comunista.

¿Qué ha de entenderse
por Partido Comunista?

Éste no cs un insfu¡lenlo
exterior a 1a clase ni siquiera una sim,



ple paÍe de el1a. conr(r lo concibe el
pun() de fista bufgués corrienle: el
PC es "el morinriento reYolucio-
nario de la Clasr h¡¡cia el Comu-
n¡smo." (Z¿si,!  de Recoüstitució¡¡
d¿ Partido Cotjt u,t is kt],

Lógic¿mcnlc. hasla que no
culnúne tal proceso. sólo una pafe
clcl prolelariado cs B)(adora de la
ideología- Por eso. el morcrclel nús-
nro es l¿ conIfadicc ió n enlfe esa va¡-
gua¡dia y las masas obreras. El Par
údo Conunista no pucde e¡slir, por
lanlo. mienúas cl Drovi-
núento dei proldariado no
hava adquir ido carácter
revoh¡cionario y eso irnpli
ca un determinado grado
dc desarrollo de aquella
conlradicción:

"E l  PC su rge ,
enlonces, como unidad
entre Ia vanguárdia or-
ganizada i las masas,
como l igazón de la van-
guardia con las nrasasr
como la vanguard¡a v
sus correas de transmi-
sión entr€ ellas, en re-
sumen, como ld vdr¡-
gudrdia ñás su línea
políÍica de r¡¿s¿s.!! (?sis

sí 10 hacen. apenas üenen vínculos
con las masas (van-qu¿rdja leórica).
Adcnrás- nueslras cafencjas no pa
ran ahí, pueslo quc csla vanguaralia
lcúrica está lcjos de acepla¡ y asu-
|r]ir loda ella la ideologí¡ nlañisla-le-
rtinisl¿. la cual. a su vez. lodavía no
h¡ sido refbnnulada y desarollad¿
conro Ia teoría revolucion¿rria cofcs
pondiente al necesario s¿llo cualita
tivo que exige la rca¡udación dc la
Revolución Proletaria Mundial y t¡m-
bión a larealidad concrela en que nos

sc (rbrefa. El esftrefzo fecac. a pa¡lif
dc alrora. en el seclor nlás conscien-
le dc nuesra clasc.

Debemos vencer cl desco-
nocinienlo dc la ciencia a que nos
c0ndcnala división capilaljsta del Lra
bai). así como la€nlaciún de volcar
¡os en los movimienlos dc resisren-
cir o de e¡rbarcarrlos cr la moda dc
la conlrainfoam ación (la destrucción
dcl urecanjs¡ro de rcp¡oclucció¡ dc
la conoieDcia social burguesa no po
drl co¡renzarsc con esla "guera de

guerrillas - Pfopagandística,
srno atacanoo su estralo
más prolundo: sus b¿ses
ideológic¿r-s). Tenemos qüe
sacudirros la rudna y lapc
reza. elevar considerable-
menle nuesfo nivcl deexi-
sencia a los de¡nás y a uno
mis r ro .  ) ' emprender
nues t f a
autotransformación has-
ta asumir esafunción in-
telectual imprescindible
para rean¡mar la revolu-
ción.

Sól() enonces se'
femos caP¿ces de gan¿ra a
la vanguüdia práctica para

la ideología colnunista y de recons-
lrujr sus rclaciones con las gra¡des
¡rasas del prolcl¿riado sobre bascs
re\ olucionir¡ ias. Cuando ha!amos
conseguido de esla mancra reconsli-
tuirelPC. esl¿rerx)s en nrejores con
diciones que nunca para ir forjando
en lorno al Partido (Jdos los dcmás
instrumcntos necesarios (sindicatos.
organizaciones dc masas- Frenle Úni
co. EjérciloRojo, Dictadura del P('-
letariado, etc.) con los quc conducir
dcLldtivamenle a 1a Hurnanidad has-
la la l ibenad: el C0n)unisDrc.

¡Abajo el rerisionismo!

¡Viva el N{anúisnro-Leninismol

¡Por el triunfo definitivo de la
Revolució¡¡ Proletarial

¡Unete a la luchá del PCR
por la Reconstitución

del Partido Conrunista:

consli tuc¡ó¡t.. .)
Resulta obvjo que. actu¿l

D)enle. no existe aquí njngúnPaÍido
Comunista. )'. sj cn algún momento lo
hubo, se fat¡ pues de Reconsdtüirlo.

La c lave:

¿por dónde enlpezar?

Para ello. ctebemos tonlar
conciencia de los requisilos que tal-
lan y reorient¿r nuestro IJabajo ha-
cia su cunplinrient( ). Dcsde lucgo que
careccmos cle vanguaf di¡ revolucjo-
na¡ia cfcctila. es dccir. ligada ¿ las
masas en un mo!imie¡to revolucio-
naio. Pero cs quc. adcniás, los sec-
lorcs de avanzada del proletariádo
cslán dispersos y escjndidos en dos
polos: unos conslituyen la mejorex-
presión de los r¡lovinlientos esponlá,
neos de las mas¿s. pero no se pre,
ocupan por la ooria rcvoiuciotraria
(vangu ardia práctica); y los o[os. que

oesenvolvemos.
Por aquí es por dónde debe'

mos erlpez¿Ei reconstituir el Co-
munismo como teoría reYolucio-
¡¡aria y forjar la vanguardia ideo-
lóg¡ca marxista-lenin¡sta del pro-
letariado. ¿Cólno? Resolviendo los
problemas teórjcos de Ia revoluciórl
en Lucha de Dos Líncas con todos
los que ¡cngan algo que afxrriá¡. ga
nando así al mayor númcro posjble
dc ellos para la causa conrunista. He
aquf y aho¡a la ú¡ica práctica revo-
lucionariaposible. Y de nada servi
rá sal¡ársei¡ por ¡ lredio de ataios
practicislas.

Es ciefo que esle requisjto
injcial fuercsue¡(o.enl{)spmlegónle-
nos del Ciclo dc Octubre. [X)r un sec
tor de l¿ inlelecrualidad burgues¿,
pero no cabe esperar quc vuelva a
ocunir debjdo a que la revolucjón
proleta¡ia. por su propia naturaleza-
habfá de set a lin de cuentas- una
obra dc autoenrancip¡ci(in de la cla-



Qué significó realmente la legalización del
Pqrtido Comunista de España en 7977

El 25" ani|e¡sa¡io de la leg¿lización del PCE
oliece uDa bueDa oc¿sióD pal¡ r'ealizar unarcllexil¡1
sobre el auté¡tico c0rácter de esta org¿nizución y es-
pr-ciahncnte sobre cl signiticado que luro su legaljz¿-
ción y ei papelqueiLrgó dLrünle Ia llürxdl tri]lrsición
esptuiol¡como ali¡do de lirs l'ue1z¡s políticas b![gue-
s¿J conleniendo y desviltü¡ndo l¿s luch¡s obler¿s ycl
cmpuje revolucionir¡ io que se \'eilía dando a esculu
mundi¿l ya desdc losa¡ios 60.

E l  docur ¡cn to  que aquí  ana l i zamos
críricamene. y q ue itcluinos ¿ continuación de nuesui¡
valoración, son las aicguciones que ladirección dcl PCE
presentó para su legü i,ació¡r ¿lrte el pdmer ¡echizo quc
le mos¡¡baD el gobie¡no y los tri
bunales del uucvo régirnen de rno
narquía p¿ular¡e¡rr¡d¿ que adopta-
bael capitalisno español (pubüc¡-
mos un ¡mplio extrac[o, suJlcicnte
para conocel los ügu¡¡cntos lega-
les e ideolóSicos de I¡s Disrnas).
Si bieD una parte de l¿s alcgacio-
nes fueron \'eÍid¿Ls p¿u a consegui
l¿ acepución y su insq'ipció¡ como
p tido político den|¡o de los r¡o]-
.les dcl sjstem a c¿pitalistil. ¡j Lrslii¡-
dose a un mcro [o¡'nlo]is¡¡o lcgal,

dc \'¿nguardiade l¡clase obren. cenlralismo demo-
c¡itico, i¡rte¡racionalis¡no proletuio, revolución socia-
lista e inslauración de Iil Diclad!rl" del Proleta¡iado,
objcrivo esl¡alégico dc la socicdad conlunist¿, etc.),
que canctcrizan la líne¿ ideológic¿ y polílica de h ot,
giuización revolucio¡luiir pr oleta¡i¿ ¡ente a cualquier
o ! ra  fo rmac ión  po l í t i ca ,  f ue l .on  apa r ' t ados
s i \ t e rna t i L  i rmen¡e  ¡ , ' r '  l e>  d i i e r ' c r r t es  d i recc iooe '
¡€visionistas de¡ PCE dualrte vaúas dccadas y su polí-
tica. acorde con es¡s prícticas lefonnistu, negaba. y
niega. rotund¡nenteel nombrcqueostentaesepar'ti-
do.

Había. pues, deiado en rc¿ljdad de obedecer
a los postulados del comunisno
el l l¿mado Pütido Comunistade
Espariii. al igual que otr as oryani
zacioDes "bem¿Das" europeas
(PC'sit üro. tr¡ncés, ponugres,
etc.), yuque su ideología lelmi-
naba rcsulundo idéntica ala dela
socialdemocracia de los años 20.
Su estr'¿tegia l)o p¡sa por el de-
nocamieuto del poder burgués,
sino qLle col¿bora con ese poder,
manictando y obstNyendo alos
obLerQs que les seguían, ylosque

oúa par'te r¡uy signitlc¡tiv¿ de lxs mismils sou de con-
Ienido clar'ameDtc ¡cvisiouista y rtfbrnisur. iüuúcian eL
mlantecorciliado¡ yp¡cústaqucelPaddoCor¡unisu
de España desaüolló y hi¡ scguido impulsurdo cuda
vczen mayorgr¡do h¡st¡ nuesuos díils v muest¡i¡n el
ver'dadero lostlo dc l¡ operaciínr de renunciir a los
objetivos lcvoluciorarios y l¡cnt¡Egl v acat¿nicno i¡l
r 'égimcr de explotación bufgués que sc est¿ba rces-
tr lctulando enelEsli ido Espúol eD los ¿ños 70.

Yaen esos años, y dcsdelrucho anles. auu(llre
lb¡¡¡li¡eD€ |c dccl¿iah¡ como pü1ido m lisuleni-
ústx (poco tiempo ¡¡ís t¡r'de, en sll9" Coltsleso. abü-
dIn:rhr h dr t inici, in r ic hnirr isrr t .  .us ((,nccpcion.'s
ideológicas y p¡og¡a¡¡iticu del'eldíln krs intereses de
h pequeria bu¡-guesíi.t y tivolecí¡n los dc la bu¡ !uesíir
misma. Los contenidos bísicos dcl Parlido de Nue\'o
Tipn. em¡ezrdn. r, lcsl l  nl lJf pof lnr h, IchcviqLrc5cn
el ciclo revolucionilr io iniciado cn i 9 17, hahí¿n des-
aparecido en el PCE. Estos principios lorganizi icióu

¡ún les sicuen, |¿lrto ideoló8ic¡mente como en l¿s mis-
¡¡as lLrchül do rcsiste¡ciu que !rut¿n de poneren peli-
grolaest¡biüdaddelÉSir¡encapital isra.

Teniendo en cuentu estas cuestiones y en el
¡¡¿ü-co del citado ani\er'surio. Ln ForTn haconsidera-
do importa¡te dü-ir coDoce¡ este ilust|¡tivo documen-
to. ¡n¡lizado cr'íticamente a conlinu¡ció¡. Las tarcas
qLrc la rcvollrción ponc hoy eD prir¡er pluDo. es decir'.la
consurcción de lavan-s[ar'dir delproleuiado y lare,
constltuciím del Pillido Cor¡unist¿, pas¿¡ i¡excus¡hlc
mcn te pof el desliDdar¡ ien to de ci¡r¡lpos y la lucha ideo-
lógica e0 el seno delmovimienlo co¡¡uDistrt¿¡toesla
t¡l como i¡)temacion¡l y, en co¡Necuencia, resulta im-
p¡r:sciDdiblc dcsenmi¡scar¿r tunla pirt¡ aña hisLódca c
hipncr'cs;¡ pn¡;,¡ u. 

""Oc. 
iJrr¡c¡lc cr) eslos l iemf os cn

que l¡ piml]üobligación es lu dcl|earme ideológico,
cn elnurco dela prepar'¿ción de u¡ nuevo ciclo revo-
lucionüio.



DE SU ABANDONO Y ENTR.EGA IDEOLOGICA
(Cotsideraciones en torno al docunrentode alcgacio¡res del PCE para su legalización)

Eldocumento dc alegacioles prcscntado por
el PCE dirigido ¿ ¡eluLlr'hs argumentacioncs contla su
legalización conli¡ma de m¿¡er'a evidenrc cl rctr¡ccso
idcológico que esrc P¡1ido haido re¿liando alo largo
de su ya dilatada historia y rcflej¡ una actu¡ció¡ idco-
lógica y política de scrvicio ¡l capit¿rlismo. de negrción
de la ruplura rcvolLrcio¡arilqüe lleYe a la ¡lonstrucción
de una nueva sociedad. Todos estos elemenlos no apa
recen como nucvos en el corpLrs tcódco delPCE. sino
quc v siendo impleme¡ltados en él a lo l¡¡'-so de todo
un ploceso histódco de rcnurcjas. rcvisión delos pfirl-
cipiosidcológicos pfolel¡l iosycoDcesionesala hur-
guesí¡ y el c¡piLal, proceso que cubre casi reda l¡ his-
loria delpropio PCEy que no va¡¡os aestudiirr i¡quí,
pe¡o qüe seráobjelo de su aniíIsiscfíúco pofp¿rLe de
la Forln eu próximas ocasiones- N{¡ts el anilisis de
cste documento, no obslütte, muesf¿ la descol¡posi-
ción ideológicaa la que se habíaconducido aIPCE y
que explica el papel de iI1stnrmenlo al servicjo de 1¡
bur guesía que el oportuuismo y el rcvisionismoiuea
ron, bajo el escudo de falsas banderas rojas, et mo-
menlos dc all, eteL¡,/escencia poltic¿ de l¡s ¡nasas, co¡no
tue el caso de la xansición española. El PCE dab¿ erl
tonces el paso dclinilivo cn su enilcga acep¡a¡do la
lou¡l conciliacióI con Ios órga¡os y p¡Íidos delc¡pit¿
lismo espiuiol y rutilic¿ndo los acuerdos y pi.lctos que
lc dejarían ull lugal deDllo del sistem¡. a cambio de
¡aicionl¡ las expeclaúv¿rs del pralerüiado er el Esra
do Esprñol. Esto queda especi¡rl¡¡ente señ¡l¿do en
aconteci n ienl{)s ü¡lcs como la hlmir de los P¿clos dc la

Moncloil o la pro pi a legaliz¿ció n del PCE, del curlel
documcll10 de alegaciorlcsque aquíestudiirnros olfece
una bucll¿ muest¡a de ]o que decimos.

Coherenc ia  con una t ra ]  ec tor ia
l iqu idac ion is ta .

Unr) de los algumenrcser los que sc rnsrstc-cn
ei docuncnto es l¿ correspo;rdeucia de lo que se dc
l- icnde con l¡ lrJ\ i 'ctori l  de h propir orgrrr iz:r. r, ln r
con los docLrmelrtos progfa¡¡áticos de la r¡ismar "/¿.t

Esttttutos pre.stutotkts con la.soliciutl de instrip
ción le! Pu¡ido Conrutlistd de España' se cones
pondetl e.rac¡dnt(nte, attlentás, con lo qLte, en arlen
tt Io nunraley,.lines t objetitos de dicho Patult,
se refleja ett sLt.t textos fu¡1dot1t(l1fttles, en ¡u¡ d¿-
cl , th t f io t t¿. \  p t r '1 t , t t t ta t i , , t . t  \  t  t1  süs ht¿¿t iJr rhr  i , '

nes ptiblicns .crtindose documenlos como el l\{uni'
llesto Pfosr¡n! del Pi!1ido Comunistá de Esp¿jl¡. dc
su VIll ConSreso, de 1972. inib¡r¡es ai Comiró Cen-
tr¿l, o decliuacio¡res conjunás rcülizadas en encueD-
hos intenracion¿les con olrcs panidos y ofcanizacio
nessi¡ili-lres.

Efecti\ amcrte. los Est¡lulosqüe el PCE pfe
sentó p0fu slr leg¡lizaciór1, y que son lab¿se de l¿ pre-
scnLrción dc esie documeDtode alegacioncs. mu!'s!-an
uilrl cohercncia y¿ de pofsícon esle rccon ido seglrido
porel opoltul l isrno yelrcvisionismo delPCE y con
lodas sLrs manil¿staciones. t¡nto de palabfacor¡o de

hecho. Es decir. quc estas aseve-
l-¿tciones. co¡ro el pfopio docu-
r¡ento rccoDoce ("...¿).r ¿vrl ¡¡l¡¿r.t
prt.renrruLt.r por el Pdrritla Co
nttt¡tittu tle Espttñtt no sott utt
tkx tt nt¿n to |üf ¡.f¡c¡o.túüeü| ( t ¿-
lactatk¡ pura op¡trentut kt rule
cuatir in a lat catl( l ic¡on(t ¡| t-
put'skt.t pot l4 Ltt ptra lt in.;-
cript ión de Atocíu iones Políti
cet, tt¡to alu! l( cot tT,tp(rl¿( con
el te¡¡o l¿ ¡ts lecltracionts
ptogrunáÍ¡c4t... ' ) .  no son Uni¡
meru llcción que les pcrrnitaobte
ner la recl¿m¡diL les¡lización. si¡oLos l¡der$ rrvis¡otri\rrs cdob¡¡tr su ¡cAil¿¿.nil



que sc adecuiür a larealid¡rd mosll¿da poal¿ ofgcniza
ción.r 1() liugo de granp¡ite de su hislori¿en suactlvt_
dad políticae ideológic¿. Una r e alidad dibl! ud¿ espe-
ciallnente po¡ r¡omcntos clave de senilismo ideológi-
co polídco y ahandono de los pdnci¡rios como tuelon
Ia política de Re,. ouci li ación Nacidriú o l¡ l-u a de los
Pactos dcla Moncloa, en un¿ búsqucdr de fbfm¿s de
inte!rución eü el sislemaLlue no supusiesen ruptlü¡ al
guna ni cuestionamicnto dc l.rs hi¡ses del Égimen de
explotación brugués.

Esl¿ rcnu ncia Évolucioü¡ri ¿ qucdu. no obsütrle,
D .e re \ f l ; . i t Jd r c r l l o \ r r n l ; o 'E \ l J .  r . , . ' r r . e r cq r  i c
Én legalizar ycn el docun]ento quc andjzalnos.

N{ejor integrados que rebeldes:
adaptación a la democracia burguesa.

Otro delosintcntosdcl docuneDloesmoslrar
]a identillcac ióu de los objetivos y de la actuació¡ del
p¡r1ido coü la leg¿ljdird cstablecida. Hay lgUrnenLos
oLientxdos a rcllejarl¡ adecuacióÍl tbrrnal ¿ 1¡legisla-
ci."n ! i- ! .  r. tc. cr l  t  r.  iórr dJ lL,r re!.r l ' i ' . i \  ncre\ai05 p! -
la legalización: "ader¡tá¡. fittta¡e¡nos tle deüosfi'ctr
que, aLolal\te hübiese alue catls¡dera¡ ot¡-os eIeillen-
to.t, junto can los Estatutas bAt¡cas, ltt t?aliút¿ aL-
tuol tlel Part¡¿o Co¡nunis¡a Lle Españú üarla tiene
tllte r?t-cot1 la ilicituaL petlal rctluerítLt por lo Let
p¡1t a (lue kt in.t. r¡pción sea denep¡0dd..." . Perc en-
seuuid¿ apalece¡ eler¡entos que muestr-¿n con cl¿ri
dadque no sókr se tr-lta de un mefo loll¡¿ilismo ¿dmi
üishalivo ojudici¡1.

Las aleg¡ciones. J,los Estillutos a los que alu
den,let'ue¡zan lirid!-¡ de que losiincs delPCEseadap-
I¡n ahLcy, es decir. que sLrs obje[ivos se enm¿rcán en
el seno dcl ¡nislna lÉ-sinleD político bur-eués. El paltido
que pretende recl¿nrar-se vügu¿rdi¿ del prcletadado
er sLrübe¡¿ción renuucia deantenano a ladcstrucción
dc l¡scsu Llctlu ¡s que srrsliene¡ la escl¡viLrd i1si. liricdu
y el podef burgués. idendflcfudose coD los valorcs po-
líIicos y, por ia¡ trr. ideológic os de éste: " Ctr nt¡ pLt e tle
le¿¡se ¿n tlicl¡os Estatuto.¡, lo q p se ptopugna
(au, nt tJ,t cnn 1r, " l)t ,  t¡t¡ '  I  l , t i ,  o.¡ i , ," , i to., ,  t '
hs Le\,?s actuale.t (¿e Refortlt.t Polít¡co. ¿¿ Asacia-
ci¡r?¿.r, ¿¡c. )". Vemos. pucs,lo Lluc pcrsi3uen (const¡-
tado pof los docurrerlos de su Leciente XVI Congrc
so): los objetivos políticos de lirs lcyes irnpriesús porcl
É-siInerl blrryués. Esl¡ ¡lir ación sclía cornplcla¡¡cnle
grutlrila dentr'Lr de las alegircioncs si no l cr'¿ porqLrc.
et¡. r i \ .rmenre. !rJcirs r c\Jl r ')  e.. : . .r.  Jcr. lJ. .  - iJ .

h explotacióD de la cl¿se obref¿que avalai y I atan de
oculu.r..pucdc d.s:. lr ' . '11¡ e.c nrrt iJ, ' .r  rrr isin¡rLsmo )
su oportnismo (hüstnl¿s úlümüs coüsecuencias; inclLl
sive. sj l lcSaseel caso. gobe¡r¡ndo) con el apoyo ex-
plícito del capi talisr¡o-

Se defiende, además,la plena inlegración enel
modelo polílico moldeado porlas nlismas cstrxc[üas
hijas del podel del r'égimcn tianquista: "... e l arrícu l o
2" de estas E,tÍotuto.t iteñold 'la contr¡bución deno
crítticú a la .letet niittción de lo palítica espoñolu
con objero de con.segui- lo plena denoct cttiaoción
¿el si:ttento político"'. De modo que lo que se prc
tende es l¡contlibució¡ al pfoceso cousensuado por
los panidos burgueses: procesollevado acabo, como
no podía sef de ou ¿ manelil. al m ar-gen dc la cl ixje obrc-
ú y co¡lr¿ sus interescs, en una operación de rcIorm¿
y actüalización dc l¡s est¡rctLuas delcapitalismo en el
Estado Espailol adecuadas a las nuevus necesidades
de e \f l .  Lr..dn a( |  pfo lc l !  i ,üo ) de cor¡petencir (ü

pitalista intemacioniü. Seha,bla dc " detnoct aiaació|1
r!, I  t i , t ' t t t ' t  p. l tr icr. .  ;Crl-r mJ) or lr ' rr ) eIS.uio ¿
los t baj¡dores? ¿No se t|ata precisü¡ente del siste
lna político est¿blccido por'la buguesía paru laexplo-
taciór del prolet¡riado? Enturces. ¿qué signilica
dc1¡ocL¿tizar'lo J ¿Hacelp¿t tícipcs arodos por igual en
la explotación de unos pol oúos? Es una pal¡a.ña. Bajo
c ual q uier' sociedad dividid¿ en clases,la democracia
só]o puede sel una dernocraci ¿ par-aidclase dominan-
te. quc impoDe su drcudLlr¡ de c]ase. aunque ésüradop-
Ie lolmas polídcas nis r€prcscntirtivas. Y, por ta¡to,
en el capiLalismo Ia democraciasíto podrísefdisltu-
lada re¿lmenle porla bLrrguesía. Dernocratizalel capi-
l¡lisr¡o. dem ocriltiz¿r-e1 sistem a político rci¡ante en el
E .  L , l ,  |  \ f l l o l . : i r u - . c . . r . i i r r r . r r . c . . ¡  l c .u ¡n . ' . i r ' r e -
mcntar-en algirn glldo J¡scous dc p¿fticipaci(ir de la
socied¿d en genef¿]. iuclllido e1 prolel¡dado, pelo de
n¡l-gún modo iLlcanzaf p¿ra l¿ clil-sc obrcrlL]¿ dcmocla-
ci¿, enlrc otr-as cosas pofque la base de l¡ existencra
delréginen bLD-eués. esro es.la explotación capiulista
del pfoletatiado por la bulguesía.lo inpide. en tanto
no se ¡c¿he coü la misma. El PCE sc apurtó ¿ljuego
dc crear-espejisrnos políticos para la clase obrcr'a. que
lalrenu en sus luchas yla desví¿¡ dc sus tarcas histó-
licas.

Muestl ¿r1.i]demís. Luril 1é ciega en el apalalo
judicid. ¿rnos exlfer¡os que fayan lo absur'do o, más
bien.lo denr¡gógicoi ...h)s ptole.tianole.t qu? súsct ¡
ben e¡re ¿ttrik¡... Se di ígen n un Poder tlel. E.tta¿o,
cuale.s ¿l lut l i t ial en ¡u cürut.Suben qtte h Let, del



etlcaje, \,a condetlada pot Datl Quíjote, j(uilr¡s se
ha asentado et¡ los Juecet v Tribunatler espoñoles
porque éstos sienpre hcut tenilo por norre que el
De¡echo consíst¿ en intet pretu[, sin úl(n?¡ se a p¡ e-
sión algunt,la rclación e¡t¡re el hot¡tb¡p t, la socie-
dotl en que viven: r,t1ue ? lus ¿pocas ¿( üvns-Íbi-
hlucíón sociIl, catl1o lat nLt¿süa, hoc¿n ctisis los
valorcs que rlontinaban precedenrentente ltt culturu
I se ptodüce üüa rcno\n¿( esti¡11ttc¡ón ¿e los pt-it1c¡-
pio' et i ,  ut 4u, , leLm ,, gir Lt n, i , , l ," l  ,n ,1ue i-
r,¿r? ". Esto exccde el mer'o folmalismo de un docu
rncnlojuídiüo. YJ de pof 5í f \roduce ! er !Jc ¿J üjenü
semejante "dommiento de píldora'' aJTrihunrü Supre-
mo. Pero lo indignall te en un paÍt ido que se
autodello¡¡irla comunist¡ es quc se haga una intcryrc
tación del De¡€cho y dc la ótic¿ t¡n ¡r1üriqüca y plolun-
dament€ brirgucsa- idcalizÍndolos hasu cl cxhemo de
sa¡ciona os. al modoco¡¡o hrcenlos pensadorcsbul-
gueses, co¡¡o ¿lgo abslracto y porencim¿ dc las cld-
ses. Es la concepcióD burguesa Dacida de la Revolu-
ción F¡anccsa. la de la sepüi¡ción (aparenlc. cl¡lo) de
podercs,lade la absoluúzación dc las Dom¡Ls delDe
rccho y de los valorcs élicos y nlo¡¡les. El Derecho,
contlari¡r¡en te a lo que estos del-e¡ sofcs de la legir.l iz¡
ci(m del PCE ar-tumentar. no consiste precis¿r¡enIe eD
" ¡úte¡ ptetat; sin atenerse a ptesíón algutn, la relu-
,ión pt¡tr¿ el ht'tnl..'rc .t lu sucied,r! ¿n t1u, rivtt -
sinoquelo quercalmente hace es s¿nci o¡riu y leg ul¿ri
zar l¡x daciones sociales mismas:es decir'. que. bas-
uDtc lejos de ser algo ¿jero y superior¿ laexistencia
hum¿na, es L¡n producto de la lucha de clases que se
Iansfoma con ésta.

Su deseo de irlegr¿ciónse extiendc también,
lógicamente. ü las estruclll¡¡s supr¡ esl¡tilles: ''lr.t

part¡dos conunistús ¡¡aliano t españt¡1, que ektbo-
ran su polítict ittterio¡ ¡, e.trerior con plena aurono-
túía e itdependancia, ti?r1en col1c¡ucia pIeno rI? tLts

li. l,c¡li¡rguer, S. C!.rillo r c. ltlrrchais: Ios p!d.es det ".uroconrrnisrlo".
vcrsiótr dcsbocad¡ I o!!¡dctrt¡lish dr¡ .cy¡s¡o¡hn¡o D¡¡lcú¡o

tesponsabiI¡¿t¿?s tlociowrIe.r t eutopeus - ¿,C]uíles
son esas rcspon sabilid¿dcs nucionales y cufopeas l A
la visllrde los argu¡ne¡tos expuestos ¿ ]o lar'llo de las
Jlc!r( iL,ne{ ) J. '  lo. do(.urn(nt.,s quj s( ! i l :r) \ ' r 'm,,
ejcmplode lnacti lud fespcruosa con l¡s insl i luciones
polítiuas es!¡blccid¡s por l¿ bufguesía, no prrcce que
tales fespolsubilidades seau hacla el ploletariado es
pañ ol o el europeo, precis¡rDcnte. ¿)'no d!-hcú¡serla
¡es[ñnsabilidad dc un pü{do comunisr¡ sino lu de ser-
vif a los intcr 'cses de la cl¿se obrera como rledio de
tr i¡üsfolm ¿ci(ilr llvolucionoia de l¿ sociedad pot tul ue-
ila,cD lugalde contribu a rcfoüar'lirs esu uclurlr de
dominrciún hur'gucs:r y lencür ül.rs c\ l(-Lt i lr \  r.  ün
lii cl¡se sob¡c la ide¡ dc u¡a idílic¿ parlicipució¡r dc
lodos por igurl y la realizació1 de simples rcfolmas
dcsdeel propio sistema? Como ver¡os, ignor¿lndo las
cnseña¡zirs lcninistas- eIPCE p¡só también aconld-
buifala tarsd de h llamada construcción eu|opea. esto
es, hlbrúirción dcl nuevo hloq ue impelialista el'l tomo
a los inte¡Eses co¡¡ unes de l¿s burguesías de Europa.
dislr¿zadode ¿liü'rza de ocr'ítica de los pueblos.

Negación o revisión dc la ideología y la
praxis prolctaria:
rechazo del comunismo v su historia.

Esü.i idenlflcacjó¡ coD los valorcs y los princi-
pdles eler¡en tos de la ideolo{íu billguesa llevolon ¡1 PCE
lrl rochazo de l¿ ideologí¿cicntíl-rc¡ del proleu¡riado y a
unü Desaciór dcl papel dc' éstc v de sus loglos en la
Histoda. Hay en los d(o-umentos ura huida permanen
rc de los valorescomunis!as, Lrn desespel irdo esluerzo
por dcscntendersede todl ide ¡r lillcac iórl con los pin-
cipios y l¿prir\is r¡ás genui¡ra del Movimiento Comu-
nista hteü¿cion¿i, rcsc¡lando de éstc sólo aquellas
p.' l ír i .  rs que se lrur l lev;do ¡.r cuho b¡jo pl¡nre¡rnien
tos similarcs u I()s que aquídcl'iendeú. o seii. i¡lspifados
y b¿sados en el propio desnüoll() de los modos de vida

bu¡-gueses. De aquí la insistenci¡ en quc el
PCE cs com' '  indicurr sus plo¡ios dnr umen
1.. tb¡:Lrnt, dc:¡¡r '3rdo '  ¡: .  d. '  t , 'Jo inLir
cio de ideología n¿rxista leDiDist¿). que no
es exl l¿ño al;r del¡ocr'acia burguesu y que
no puede se[, por tunm, identificadocon e]
conrLrnis¡no qu.] l¿s i¡ lstünciüj iudici¿les y
políLicc dc1 rógirrren le achac¡¡: " Pues bíe¡t
r l  ¡t¡¡r ¿ \,r,x/. Sala qun r" , tnt lru.¡¡nt 1,,
,1, '*n¡¿nt'u i i t  

" l i t i , t l  
p*tcnt,ultt  por ¿l

Panülo Contunisn Lle E.rpona il .rolicitar
., t t  iür, t  í , , ,  ¡on en (l  R(¿i:r,u r lc Asuci, tci
u¿., P, ' l i t i t , t t .  ¡, 'n 1,, rc,t l i , l , t , l  nu:t¡t.  l¿¡



otlt(¡ ¡o¡(s alatÍos con su base p¡aba¡otia Llue oíieae-
m)\, lr  ¿ot ¿ u]1a rctpücrte ¿(r¡.t¡\ut".

Lo quc se h¡ce es_ilrsLilici¡ ¡l ¡evi¡ionls¡¡o. en
esle ci¡so para most¡-ar a Ias autor-idades que. si hubo
actu¿lcio¡res pas¡dlrsque pudieron es!ür máser con-
sonitncia con h praris n¿r'xiso-lcninista. son algo yi.¡
plsado. compleumentd al! ' i i ¡do de l¿ lral id;rd ¿clu¡l
de eslc pxftido: "El Pún¡ú) Canlun¡sn le Esprtñtt'
cu\,a ítl.tct ipción s? pt e¡etxlc ho¡, no es. de¡d¿ ltteSo,
.I PoniJ, C¿t,,t t t t ist, t  ¿ ( l  Ct 'ntütt i . t ' tú üt,¡ '  u ,tk -

ilor 4bintcb \, de.fo n11!kln que te ¿e.tcibe I s¿ cotl-
¿(na ¿n l.ts SetTt?ncias p(n(l(: eü tlue .re hú btt:x¿a
Iat .l¿tn¡n¡sn aciót1 para sttslreúl?¡ ocpeIkt in.tat ip-
tiú1- Si a!gttna |ea e\íst¡¿n)n rkF(llos túl conlo eran
¿escr'¡tos, se bs llrvó el ri?nto ¿r lo H¡.\rot i( y nit
nan(l(nt?,, no bútat1 alnftl de intenror le3alizar-
lo¡, evi l¿ntentent¿".No se l levr u cabo un¿ lectlrfa
crílicu dc la histori¡ del l\,lov i nr ic n lo Co¡ unis|r h ter.
n¡cioniLl, desde la leal iz¿ci( i¡ de un b¿l¿ncc cicntí l lco
que parLa dc los principior del ni¡üis¡nrr lcninisrno )
co¡sidcr e la úca experic¡cia hisóf icr del pñlc-u¡r'i¡do.
sino quc sc ¡echazir dc l l¡no $da ¿sunción de esLos
púlrcipios y de los logfos rcvolucirrn¡ os de la cl¡se

obrera mundi¿]. Paü el PCE. l¿ expeie¡rcia comunista
elir nigo ya cadLlco y habíu que apostrr por ¡¡odelos
nuevos. poloL!o l¡luro quc no dissuslasca I¿burgue-
>ir ).  ' , ,hre ¡ 'do quc rr, 'cI l t , ' i l . ' i i r5r lr  per'spccriva
de sus di l igentcs dc hUscil f  un b¡.ren aco¡nodo en el
nu!'vo sistem¿ p¡fhrncntrdo del c¿piulis¡¡o cspilñol:
"t¡¡¡i rcp|esenfúrlos t1o llan prcÍel1¿í¿o insct ib¡1 üi1os
hechot ¡,d cas¡íS¿dt¡s p?t1llt11e11te, silo uüo A.tocia-
ci(iü cllle I1(r LLe dest¡oll¡r una vítla.ft¡ura '. Esle
explíciro rcchazo de la actividad pasadndel ptutidoes
algo mils que un ¡cquisi|() tb¡¡al. Hay un deseulc¡ldi-
nr ienlo tolal con el compr o¡¡iso revolucionario. Y este
rcchüo conúeDe t¡Lm hién una auselcia del balarlce cÉ
lico necesaio que, al igLr¿lquecorl lahisroúadelMo-
vi]'r'riento Co¡nunist¡ en su coniunlo, resuha tbüoso ha-
cor con la u-alectolia del propio PCE y de las orga¡ri
zaciones comunislirs e¡lgc¡er,t en el Estado Espaiol, y
muy especialntenle du¡i¡¡te la t¡i¡nsición. Poque en ésta
elPCEjugóun papelc¡ucialen el conüolde lü; masas
ob¡er¿s. bixjtanre polilizadas eD tonces. y contdbuyó a
in0¡eme¡[x e¡ las nismlrs su ideo]ogización bufguesa,
desnovilizárldoli¡s y hsüando el p¡oceso revolLrciona-
rio del prolct¿ú¿do en el Estado Esp¡nol hasta dejar lo
r¿quítico e irreconocible. El PCE, un d¡do a los pac-
tos. paclaba ta¡¡bié¡r su cor¡pror¡iso de no ¿lterarel
ordeu cxisIente. de no inlcl1tü carnbiar-las bi¡ses del
sisterna.dedeiü de se¡: en deliriti\-a. rc¿lmenlecomu-
nist¿. Desmartándose dc lo rncjorque se realizó bajo
el pdnerciclo ¡evoluoionaiio del pfoleiiliado mu¡dial,
dc lo rnejol del Movinienrc Co unista lnleüracio¡r¿1,
no lr'auhü] de legaliz¿r'eI ohjelivo e¡¡ancip¿do de los
comunisus (cos¿, por ouo lado, absurdaen el capita-
l i \rno r. lu.s cunhiJrn¡ srr. prrrrcrl ios y lenuncicrorr l
su obietjvo esr¿tégico: ter'rninar con l¿ socjed¿d bul-
gucsa- Con esa re¡ü¡cia sólo les quedab¿ el nomb¡e.
pües lo que sig niici¡bd h¿ bír sido ¡eg¿do.

Para que nada cambie:
la estrategia reformista

Todo lo dicho concucrdr perfectanenle con la
esl rr¡cgia des irrollaala por el PCE- -va desde nruchos años
iulL's:  la opción rel¡rnr ist¿ bxsada cn una yjsión ideal y
rcientí l lca de la Hisror ia.  que conduce a la jdí l ic¡r  con-
cclrción de Ia realizuciLirr dc los ca lbjos socjales a pafir
dc sucesivas relbr¡rrs del s istenr¡ y ne-qanclo toda u !ns-
l¡r¡racjón re\,tll!cionrri!. Es una cues¡i(in eslralégica y
na, DrcraDrenlc láctica. cuno cllos Disnros ¡econocen (v

dcDrueslran): ...?tt -\u colctpctóü del ar\¿¡tk rl¿t¡to-
c¡Iitie lktti(¡ el .\ocinli.snto en lo pa: t er fu Iibertod.
st,t.tpÍ(Ítn ¡to uttu a(litu¿ ki(licI. s¡no ¡ot (c,|\'?n-
(ü ¡ t !  b ¿\t tuktt¡() . . . ' .  T(r¡ : lo el  texto, a través lunda-

M.ffi¡ffi
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mentalnenlc de las citas dc los documen$s en los que
se apoya para su afgunrenlación. es un ar¡lpiio y claro
muesfaío de esta concepción de la lra$lbmración so-
cial que diccn pretenaler y quc renuncia explícj tamente a
ladcstrucción real de los nlccanisnros de l¡ cxplotación
bu¡-qllcsa-

Desdc laidealjzación dc la dcmocr¿cia burpc
sa y a parlir dc una supuesla p()iundiz¡ción en la misma
se prctcnde alcanzar lo que ellos llalnan "socialislno"i
"Ia perspecti,o de unu saciaLlad so(iltlista tktce hq
de Ia sociedod üisn!1, ), s? bosa et¡ la (ü¡r'ictiót¡ de
que el socialivno puede df¡rmdrse, en tkslros paí
ses, a tror¿s del desar¡ollo ) lle la plct¡a ucti|idd¿
denncrórict¡". Es decir. que desarrollando la activided
de oc¡álica se acaba con los mcc¡nisn¡os quc pc¡núten
a unos Fnaos. a una rla\c SOcial dcrcr núnJdr. J[t¡,rpiJIrc
delproductodel lrabajo ajcno. Como si nLrhubicsenpara
nada co¡rprendido a Ma¡x. El socj¿lisnro sc puecle al-
canzar, según eslos señorcs. con 1a colaboración de to-
das las clases. dc todas las perso¡ai sin djstiDción, sólo
con más democracia. Ignorando que el Esládo es un ins-
Irumento al sen'icio de la clase doÍinan¡e pa¡ael sosfe-
nimientode su dictadufa y que son totaln¡enle incompa-
tibles la sociedad de clases y la plcna participación de
toda la sooiedad en condicjo¡cs de igualdad. Pcro esto
no quieren vcrlo e inciden en la idca de alcar¿ar esa
"socieal¡d socialis¡a" dcsdc la nlisma deDocracia cle la
bu¡-{uesía: '¿rd soctedad represe tutt el ¿esorrollo
con p leto Je la  , t ¡ds nt i , I l i t t  rL  ' .  tnc i t t  \  ! t . , l t inm'ñ\

a con(lristnrln por nedio t a n'It,és de ld deñocrl-
cia nisma". Se acabá en el nrás vcrgonzoso de k)s
posibilisnros. reduciendo la activiclad parúd¡ria a lo es-
üclarnenre posible clentrodcl jucso burgués. y lx tan si-
quie¡a eso, pues no se i¡tenla poneral sislerDa contra las
cuerdas. a lravés de una denuncia radical que muestrc
su verdadcro roslro. sino que se cae en el lnás puro
enreguismo.lodo ello adomado con palabfería huera y
frases rinttrourbantcs: I/t defe so de ]u de¡ ocra(úl,
el cami¡to hacid el socia¡li.rrto, lü poi.. la.oopera
ción ntottlia¡, paso¡t a Itrl\'¿.\ de la ulia u de los
co urt islas ca¡t Ios so(¡ol irt t1,t, , \ociol4l(ntócrúk¡,\,
cotólicos I olr.ls.fucraas del lroereso.-. y ¿sta es, e
nuestftt opi|ió , ]a tinicr¡ lolílict ek(tittrne t? ¿?
cltse pos¡blc lto| e üoop1...".

E(la c,arccl, ión cslr '¡ lcsiLi l  c, 'nJuuc rncnri. i-
blemenle a rcnunciar al carácter de vanguitrdia clel Par-
tido Conrunjsla. caráclerquc cl PCE no llegaba ¿ alcan
zar (rii lo deseaba) ni aun baio las concepciones nlás
fornlales quc sc inrplant¿ron duranle el prilDcr ciclo re-
volucionario en el Movinlierto Conrudstu IDternacional.
Para el PCE. conlo para los de¡nás pañidos ¡eprescn
lanleó del revi5ionisrno. h vrn!u¡rdi i l  Ir  n,, cs tú \ iqurf-
ra I a organiTac¡ón revol ucioni¡¡i a qu e dirjge el nxlvj üúcn
to revoluciO na¡io del prolc(ariadc¡ haciael soaialjsnrc yel

S¡¡rilso C.rrirlo y Dolo.ca l\..tnri (Pasiotut¡¡i,
los listórieos lÍdocs dc¡ rclh¡ouls¡ro n¡ode¡ro 0sp¡ñol

co¡ unisnm. sino que quedá feducjda a una especie dc
¡banderadoque lbnna petc.cou¡o u nLr más, de un¿ aüan
za de t0das las luerzas progrcsisrrs ! denlocráticas y en
lüs que espcra inlluir de cllfa a una m¡yor "der]Ocraliza-
ci('n de h s{)ciedad. Y equivoc¡da la estrateei¿ y con
unu conceF_ióD errónea ) clcli)rlladr del cc,ncepto dc
\,an-qulrdir, se confu nde tanlbié n l¿cueslión dc las ¡lian,
zas. Porque las al ianzas son de clase y def'en cstar en
li inciún de las tareas de Ia re\(r lución. En c¿¡¡bjo, aquí
lodoeso sc diluyeen alianzas de purlidos y or-!¡nizacio-
nes dc nrasas de rodo tipo ("aliet¡au d¿ los contünttkts
(on !os soc¡(t l i t tas. social-r[¿nxtratds, (t¡!úl i(os \ '
olr0s f¡leratt tlcl ptogresrr") con el objeli\o dc profun
dizar una de¡rnrcracia de clases sin acabar con lxs cla
ses. ¿Cabe nlayor inlposible? Lü cuesli(ilr es quc no se
uprecian las lareas que rcquiere lr revoluci{in. Funda-
nrentalmenlc porqLre no se quicrc k revolución;porquc
se ha renunciado i l  el la.

De esla eslr¡tcgia de refo¡nlas y ¿tl janras
inlcrclasist:ls al nlilr{lcn dc lodo obielivo revolucjonario
n¡cenpollicas pucljslas y cle i¡rfceraciór¡. cuno la p{tíÜ
c¡ dc Reconciliación Nacio¡r¿l y. coD ella, el olvido de los
nrLrcrlos.la reprcsión. las cárceles, lü rniseria y lodo el
¡roror inrplcnlüdo por el capilal en España, baio lr lbrna
de dicladur¿ lirscisla: ...¿,/¿.rlr¡a'(¡ --<rano ohj(t^os ett
.,1 p(riodo a(uktl la R?(o,Kilitición Nurion l qu(
at i t " ¡ t (  lo \  b( . \ t \  ¿(  unu (o| th l t tc i t  lu t i l ¡ca ?t ¡ t re
k)\ (sloñola\, ?l (\ktbl?(i¡1iet¡@ ¿? ut¡u ¿el)t()crdci(



atlt¿¡úicatn?t¡t¿ repr¿se7rta1¡¡yr... ". Y no cs sólo el olvi-
do o eldesprccio po. la luche re¿üzedr.  s jno la expresa
reruncia al co bale re!olucionilrlo. a la conliontació¡
de clase. Por supueslo. esto les conduce lambién al re
chazo dc toda violencia rcloluciona¡ia. ¿¡unque provenge
legítinrallrenle dc las masas explotad¡s: "...rechuao t|¿
lo viol¿¡t(it1 lonro f,n o camo ¡n¿dia patu ü'atts.for-
nw lo so(i¿rlotl... , ... a hq psíbiluldtl, ¿e ettctl-
denar en la act ol¡darl ) (n e.tte proc¿so al P.C.E.
et¡tre l ! üsocitl(io¡tes que te¡¡qaü par objeto kt sr )
\eL\ki¡ rioleükl a lu dettnlc.iót¡ Lk¡ ord(, juríditu,
polít¡(o, sor:ktl o ecotlóniico... . Renuncio a acabar
con el orden ju¡ídico. político, sociill y econónrico. esde-
cjr. con todo el orden burgués sobre el que se sosrie¡ela
explolación. la opresión ,v_ la nise¡ia de la clase obrera y

de la gran mayoría dc las ¡lasas en lodo cl planeta. Y la
única \,ía que dejan al prolelariado para sLr "liberaciúl'
(después de lo anlerior. ¿dc qué libe¡ación pue.den ha-
blar?) es. por tanto, la elecr(relisla. "pto lot¿r kt po í-
cQatió de la;  c lasrs t tul)ujut loro\ et l  l t ls i t ¡ . t l i lu
cío e\ r¿?r¿\e tali|at d¿ curticl(r polhico e¿íúttle
l a  l o n , r r , t . ¡ , i n t t , l a  l  r c , q r , t t . , r .  1 . ,  t i ,  t . . ¡ , t , , t  \  t  l r )

w de ( t¡di¿(ttos e¡t lot eleccío¡tt.\ \ 1d ruoliaatió¡l
¿e los dc¡ i | idd( l t 's necesari(1s putt t  el  ctut lpl i ¡11iet¡ to
de eslos . f i ¡ ¡es",  . . .señtt la usü)¡ is¡ i10 conlo objet i ro\
'h trr¡ntfañntió]¡ socidlistd d¡t lu saÚe¿ud ) fu eli-
' , t t  . , r iot '  J,  ct t , , l , t ,  ; ,  I  t ,pa J,  ,  \1 r , , , .  t , i .  t '  n[ ,

s iót t ' .  añod¡endo reguit{untutte t lue kles objet i rot
pt?lertdelt olcottaorlos por ¡ite.l¡o ¡le Pro(edilníe¡tlos
ú ü .ó  rn ! i ra , .  \  .o t t  .1  t ,  , t ' . t¿ " "  I i '  ' t . ¡  d  t t  t  ro ,  iP-

dad plu'alisl(1 Llu¿ consolirle \ proftutdk¿ ¡u d¿mo-
crocia rcprese¡ttatirtt . Dc urodo que la -tr¿nslbrrru-

cjón socialista dc la sociedrd tendrÍa lugru desale las
urnas y a tra\'és dc la'profundjzación de la denrocra-
cia, como henros ido corlp¡obando pe¡Iectamenle du-
ranle estos veiDÜcinco años.

Desvirtuación del marxismo y el
conrunisnlo:  abra¿ando Ia con cepcion
burguesa del mundo

La elaboración y deleDsa de u¡a estralegia ¡e-
iomrisla y sus consiguicntcs lesis pol l icas de cor le bur-
gués. bas¿des en la p¡rLicjpaciri¡ e intcg¡acióo cn eliue
go parlalnefia¡io burgués.ll rcnuncjir a la ¡oma dcl po-
der por el prolet¡¡jado. la gene¡acjón de liIsiN expecL¡-
livas de cambio e¡ las lllasas pt1)lelarias. la dist(irsj()ll y
la negacj(rr del p¡pel de vangu¿rdi.l clel Par tido Cormr'
nista y la revisión dci Dlarxisnro lcninisrlo, a paflir dc
una pob¡c y dclbrnlada lec¡uaa de la tcoría y lacxpcricn
cia histórica cLel Movi rienLLr Con¡unista lntcrnrcion¡1.
nacen de una idea parcial y no cic tílica del soci¿lisDu).
el comunismo y la propia teoríe m¿Jxislá-ll]ninisla; en
def ini t i la,  de unr concepci()n burguesa del nrundo.

Comicnz¡¡. pof supucsto, adelantiindonos que
no hay un modekr de socialismo y que, en cualquier
caso. ninguro de los rr odelos habidos s¡¡,'e ni se puede
ascrncjar a kr qLre se preterde ¡lca¡zar- "ELPartida
Contunisra t[e E.rpuittt cons¡¿erú qlte [a víú, la foI
nú. el no(l(lo tle soriali,elio yde¿etu pan nuesÍro
país se LliJerencicn á en nuchos a.spectos de los c¡ue
s? t(üocetl ho),. Lttr pttrti cukn i¿4¿e s nac¡onales, el
nton¡¿nto, el ¿ntonto ¡illuldiolI lú experiencíct his-
tó¡icú ¿eÍerinülco-(il etas fori11ds", "El Potítlo
Co¡¡¡Lotístrt ¿e Espoña rechaza lcts toncepcíottes
dogntáricas que pretendett rlue se repetirán ett tatla
ca.so lus.forna.t r,1ue el .tociúLisnlo 11ú letlido en oüas
p¿rú¿.t ". Pel o eslo sólo ercierra l'r'urcs demtrsiado ge
¡éic¿J que cualquielapodrílsuscribi, pues ¿qué l¡aF
úst¿ que sc prccie prctendcría copiaf o reproducifcorl
exactitud cu¿lqüc1 cxpelieDcia soc ialish dada o neg¿r
¿lgo t¡D evidenE como que laconstrucción del socia'
lisrro deberá adaptalse a las condicioncs históricas,
polílicas. c ul lllr alc s y socio ec onórnic as de cada país
en quc se desurolle la revolución l Elp¡oblema es que
estos opo11unisras se desp¡chan calitlca]rdo de dog-
mátic¡s todas liis experiencias de sociüsmo llevadas a
cabo pol el proletali¿do mundi¿1 )'- er Lrn ¿üarde de
desprccio por ésle. fechazan (inIercsad¡meDte) cual-
quief lecLul x clític¡ y selia de las ,¡jsmas, par" escud¡rse
eD esúJ p¡labrirs v¿cías.con elúrlico ¡r dej ustillc¡r'el
I r J rdc  q r . . ' . . r po r .e  \  cnL le f  a  ! c l J ' . , 1 ' f c i r . e rne jd r l e
jnrcrprr:r¡ción de la docfi¡a científica del proleuiado
y de su pf¿\is histó1ica. Escudadosen las mism¿5 cúi
cas de la bu|guesíl al social isl¡o, sc dist¡rciaD de la
ideologí¡ cornunista paia delel'rder su r¡ odelo burgués
de socialisno. Y pof si lueu poco, y pam apoya| en
mxyorgrado su la$a. pfetenden buscalseel apoyo do
los m ismísimos pld|es del müxisr¡o: "N¡nSrno ¿ /o,r
ntuesnt¡,¡ Llel n4t.ti¡sno l1o teo¡í:¡trlo la itlea tlel
Poni¿a Liníco, ní sítluiera la ideu ¿e ur1 Púi1i¿a
Connutísn privilegiatLt por la Let ante lo.r ottos
p,, r ' , ! , , . , .  t , , ' , 'p. ". Lt,rt t . \ort '(¡ ' ; I t  th I üt ' tr.v' t t ,o
co no .ti lri.t afía afic¡dl lel Esrutlo, ni ltt sLrjeción de
la cul¡ura t el arre a ttitu¡ues ttlntfuisn-atitt¡s, ni el
ntonopolio tle ln ¡n.fbn11oc¡óti por ?l Etito,:L). Ni lo
ei¡t¿t¡ciu tle un :;olo tna¿elo ¿( .toc¡ol¡sn1o". Evi-
dentemenle. eslas dcrnagógic¡s alln¡aciones beberl
t¿r¡biér dc unüj nocioues de Eslado e de Part ido que
ruL r  r i e . re r r ! . r e  \ ( r ( . " , c1 .n : .  r i . r n "  l cn i r r i " rn . '  ¡  q r ' c
se sostienen sobre la l¡ls¿ ide¿, generuda por l¿ bur-

i ' L r c \  - . d .  . r . )E . r :d ,  J .  l ' , d : l - . o , . cdcd .po fenc i r r J
de l¡s cl¡ses. y de un modelo polít ico en cl clulr una
ser'ic de p[r'tjdos. leios de rcprcscnt¡rc]ases eD lucha,
pugniu dcl¡ocráticamenle por def-cnder ideas diltrcu-



les pelo no uürgónicas en unasociedad t¡laric¿¡nente
sin explot¡cióD ni oplesión de ningunaclase.

Sc hace bastante explícilo er el docunrenb, a
l¡avés de varios pasaies, qué idea del socialisnú üenen.
Una idca que es baslante aiena a los planlcaDicntos, ya
no leninislas únicanrente. sino de los propios Marj\ y
Engcls. Se concibe en realidrdun nrodelo desocialjsn¡o
que obedecc a la D¡snla eslfuclufa polí1ica y econLtlnicll
de un país capilalista. con ciena nralo¡ 'dcnrocraliza-

ciórr". Un Dlodclo de social;s¡rlo "libcral". c¡ cl quc no
só10 no seconsidera la Dicladüradel Proletariado (cues-
tión fundanEnt¿l para el propio M¿rx. en el que dicen
seguirinspirándosc), sino cn cl que conviven proleta¡ios
y burgueses. explotados y explotado¡es: Sí: el sockt-
l¡smo que qterenús seÍá ¡r¡rrcho ¡nús lib?ral alue el
cottocido hoskt ,l¡o_1r.. ". Un sistcn¿ en el que no dcs-
apafeccn las dif¿rencias socjales. porque perm¡necen
pa¡tidos políljcos que. por fuerza. represenla¡ intercscs
distinios de grupos sociales dislintos: No coucebinnt
e¡ .frn rc .tisl¿ ¿ tochlis& et¡ E.tpo;¡a conto un ,\isk'-
u1a tl¿ Partilo tilico, dotl¡ü¡(¡üdo el pothtr dcl Esut-
do, sino cono ut sisteme de acraitica pluripurtidi.tl(".
EI PCE querí¡ ) quiere un social ismo en el quc fcn i \  cn
el con¡ercio privaclo. la propiedad p¡ivadá. el diDero )'.
fund¿¡r¡rentalmente. el trabajo asalariaclo. bajo la lor¡ra
de u¡a 'econonría nlixta": ¡¿rp¿¡o I d-\,rda a [( in-
dustña o monopolista", 'respeto 

) o)udo al coner-
cio prirodo ppqtrcno \' medio , Ett el terre|o e(o-
ó¡¡tico, lttta solrción socialista eski llantrftlu a are-

Surdr rt¡ grdtt d?:ar¡ollo productio a trat¿s rfu tt t
pol i r ica tL p lur i l icn ó d. I 'n ,  r , i t i t ( ,  . l t t¿ pt ' t (4cú '

Ia coe^'iste cit¡ de distirkls Iormas de i¡titiali\'a \' de
Sesliótt pítblicu I ptirarl¿l". Visio esto. eslá claro que
par¡ el PCE no han de desaparecer ni el nrercado c¿rpi-
talisla. ni los mismísiDos nronopolios. nila leyciel valo¡
Di, F)rtanlo. aunque 10 quisieran negar. lá plusv¿lía y. co¡
ellá, l¡ expkf acj('ín asalarjada.

ldcaljzan cl conceplo de democracia y extien-
den a unasociedad lutura ide¡l el nlodelo de dcDtocraci I
burguesa. nlodelo que. conlo )a veíamos. correspondc
fealn¡enle a una denrocracia par¡ los c¿p¡lal¡st¿s. Pcrc
olvidan la lucha dc clascs. ignora¡ el dülrinio sobre los
mediosde p()ducción v sobre elapararcdelEstado. caen
necianrcnte cn la ingenujdad infanril de querer acabar
con toda opresión si¡ locarlas causas quc h produccn y
nlanlicnon. Y tienen su¡ciente prcparaci(in y conocimicn-
tos pafa co¡lpfendef esto. No son ignoraDlcs. Eso cs lo
que,rCurre aon cl rCvi¡ iJni\nr,, ) (r 'n cl r 'p,,t .uni( t ' , :  \J-
bc¡ nluy bicn lo que haccn. aunque arrastrcn masas cluc
lcs sigan hoDcslartrcnte. Y cso es lo quedr¡ranlc nruchos
airos ha esl¿do hacie¡ldL] el PCE y era lo quc hrcÍa cuun,
do buscahr. y lograba. su Ieaalización. t Cónrc sepuedc,
si no.ignor¿r l{r quc ya nos nos¡raron. enlre olros. Murx.
Engels o LeDin sobre el Estado o sobre la de[rocraci¿?

¿,Cór¡o cacr cn Ia falacia de p]anlcar "Ntrcstftt at)iru-
aió¡t o ¡ut( socit 'dod pluÍul iskt soci l is¡a, e,t ¿^(r
sos partülos, con la pos;bilid .l ¿( escogL'r ¿ntrc ellos
los q,( * pr, ' Ic¡n (,!? ?tt cl Ct'biü¡kt \  I ,or t¡Ir\ i-
grit't||e n(D¡te¡ter el pritlci)io de 0ll¿ntltt(kt: (ott kt
lib(tkkl id?alógica J teliB¡o.vt, ¿t'raq¡iót¡, d¡! pola-
bnr, fu prensrr. ¿e nn if¿skltiótt ] r/s /lr¿lg.r... " l Se
siguc concibienclo la dcürocracia dc par(idos que son
volados por lás nrsas y luego se desenúeDden de ellas.
Ia denrocraciá cn la que las nlas¡s están coD)plela¡rente
ausentes. la denncracia en ¡¡ que l¿s eslrucluras de er-
plotación se Drantienen J el prolelrriado conlinúa alado
dc pies y nlanos bajo u¡a falsa nlisc¡ra dc jluáldad y
Iibre p¿rticipación. Es docir.la deDrlcracia de la burgue-
sía- Mienfas éstainpone su dicladurá- e¡pro¡elariado y
el conjunm de las nasas explotadas no decid€ realmen-
te. no disponc dc poder de inlenención ni sobre la ad¡¡i-
nislració¡r. nj sobre el Estado, ni sobre la producción. ni
sobre ninguna cuesdón de importancia para cl1os. Hay
quc repeti. lo; la democracia es de clase. Y la vcrdadera
dc¡lrocracia para el prolerarjado sólo puede lcncr lugar
bajo su djctadura de cl ase, l a DictadLlradel Prolelariado.
Y sólo coD la desapa¡jcjón de las clascs pucdc lraber
verdadera y plena denocracia de todos. O sca, en el
contunismo.

En ot¡os elementos ale su perspecliv¡l de socia-
lisnlo.las ca¡acteríslicas propias de la sociedad burgue,
sir sc nrantenen tanlbién e\'id¿ntes: ..lcyl,: Io 'Gu

ro tíu d( los ¿ereclDs itd^idudl¿\ \ d¡i los liberta-
¿cs fu¡ttotrl¡licas'. de ¡o(üt íttfu r. relpeto al t¡tfru-
gb k¡¡irtlr.\el . libeIad de con(i?nc¡a', libe ad d¿
culturo , indepetulettckr del uporarrt de jktlici(t'...".
Es cierto que en el sociahsmo. evidcnte¡nente. Druchos
de e5l0s ele¡renloshandc saranlizarse a las nlasas. pero
entcndiendo bicn que el social isüro es sólo unr eLap¡ de
lransickin hacia unasociedad. cl comudsnro, en que ()do
eslo habrá desapárecid(J. en qDe ya no tendfá sen{ido
habla¡ de propiedad privada o pública. dc lafidos. de
elccciones parlanrenurias. o Lan sjquier a de der¡ocracia
con)o problenla político. En el comunisnx) desap¡rece-
rán l¿s dilérencias sociales. el Es¡ado v tod¡r áqucll¡ su-
peres(uc¡ura Llue conlleva üo¿ sociedad di!idjdu en cl¿'
ses. Será una sociedad radicaln)ente distinta. la de una
hu¡ l l J r i duJ  D¡  du r i r  v  JUruLnn .c ¡en re  que  5e rá
aulónticanrenle 1ibre, en el sentido de que conocerá sus
Decesidades y las podrá dominar y saLisliccr racional-
menle, será duena verdaderade su futuro. si¡r divisiones
jnlern¡s qLre l0l iüiten. Pero el PCE no dist in!uc, coDlo
h¡ sucedido en _qrar pate del Movinricnto C(rnunjsta
lntcrnucjonal basta abora. a pesi! de jncluso l igualrf en
los nranualcs. {]nlrc soci¡ l isDro y contunisnro. Se h¡bla
dc socialisDro c¡.rnlo de la soriedad clue se prelende irl-
cJnrrr. Sc,) l \rd:r lr  n,erir lr i .r fr i ,ra rcrl .  Ci (, , IrunjsI lo.
porquc aquí hrbrú desaparecido O(k) rasgo de la vieia
socicd d capilalisla y cl PCE no cstá dispucslo a acabar



con ¡a sociedad bur-quesa. no quic¡c abordarsu erradica-
ción. cs dccir, alrontrr su solución radical. resolver el
ptuble¡¡adesdc l¿raíz;renuncia a ro¡lper co¡ el capita-
l isnnr. Y ei revisiodsnro delPCE se apoia en esto con-
fusión de conceplos parr canrullar su renunci l luch¡r
por el co¡nunjs¡lD, ba.io la clelénsa cle una falsa 'plcna

dcnrocrarizrción". Al halrlar de socieUsmr), sc rnrprra
er las crític¿s quc cl capilal ha dirigido coDlr¡ hs expe'
r iencias soojul ist¡s y las hace su)as. buscando un csna-
cio propio e¡ ¡as cón¡od¡s estancias de la burgucsí¡ y
traicion¡ndo con el lola colt ianza-yla luchaque nxlcsdc
uabajadorcs ban deposit¡do en su fiSura.

Es evidente que el PCE rcnurció hrce tiernpo
a Lú¿ concalr_ióll citntílica rnarxist¿ le ninisn del mun'
do. Estr cür.efLii(Í hu cs¡¡do lr:almcntc li¡iü¡d¡ er'r el
b¿g¡ie €rifico y pfáctico dcl Nfo\imiei[o Comunislir
Llterrracio¡)al. dolrde se ha concebido el malxismo-le-
¡rinismo prácúcamente cono un¡ doctLin¿de c¡¡rácte¡'
po l í t i co . . ' l v i dundosuc i ¡ : ru t .  ¡  d .  uo ¡h .o r i . i , i r . : L r  i r r .
terpret¿ción filosólica y cienlíllc¿ del mundo, que se
nulre de todos los ¡delirn-
tosquelahurrürid¡dhaido
aicanz¡l1do en sLr co¡oci-
mie¡lo de éstc. Pero el
PCE, con]o el lelisionismo
en su coÚrlnto. h¿r.¡ rcduci-
do esto ¿úo r¡ucho ¡nás y
hü1 delinrn¡do y l imitado
esla yr mefl¡ad¿I COncep-
ción poliLicu del rnü)iismo a
una¡¡o|1cd! dc cünbiocon
la quo elrg¡ñar y vcndcr u
las |nasas a can]hio de uDa

"¿S *ir{}$

p¡rcelaen el stalus c¿pilalist¿. Entre ios l¿r'gos pú1¿-
fos r lesun¡drr. er¡ sl d,,. .rnrrIro de Jc!1. i . ' rre. J Lr'  4 i-
z¿r sob¡e e¡ concepto dc total i tarismo, con cl 1in dc
deléDder'se de una acusación de ese üpo.l legan a re-
runci¿ra ele¡¡enlos L|¡e son biísicos cn el socialisrno.
cor¡o succde con buc'na pane de losenunciadosen Ja
delirlición d¿da por Carl J. Friedrich y Zhig¡ie\!
Brzezinsky: "Unu iLleolo3ía elabonda qü? obatlu(
to¿o.t lo,t asptick).t ¿( ln i¿d hunlana.-.U11 pa¡ tido
¿e ñ ú ses ú n ¡ co... S u p t ?s ¡ (i1 \: cont n I c¿nt tu I iaa ¿as
,h Lt ¿¡, nt ' tnt,t  .  A¡nqrc plLrrccr que e\ ¡ le.c,:r i ,  .
segLin estos alr|(ncs. quc sc dcnjuntos todos estos clc-
menlos y r lgún otro mis que sc cita. pitra h¡blcf de
lou¡lilafisl¡0. ya se cr.ridan bie¡ en el PCE de desenLen-
de f . cL l cL rJ rL ' r r ' , Jec l l . . .  . . . ,  \ ¡ , ¡ , d ¡ r { ¡ / / , i , r .  r ¡ / / , ( /
a]r1t ec( er1 el eJiqü?t1 de La,¡ norntu.; estatu¡In¡t,¡ o
las tleclantcione.r progranitícas lel Prtr¡ilo Conur
tlisto ¿? Eslroiio. (n c \rt or¡ent(lción ¿crual-tlue
¿s Io ún¡(o a t¿ntI t'¡1 cu(nto ü¡ tiL]uirra tísl(t¿l-

ttlen¡¿ J¡eün n¡nEuüo e los n¡encíonados elenten-
rr;.r..- . Es decir-. que rech¿z¿¡ el contr-ol cenu¡lizado
de la eco¡iomír (ya hemos colnprobado que son muy
Iibelalcs cn esto y no quic¡en ¿c¿bar con Ia aDatquía
i i¡ i t :r l i . t .r  Jc I pr ' .rorc. iórr ) el .11c_(¡dL,r: quicrcr un
socialisuro plLrripartidisu donde el Paftido Comunista
se¡la uno más, negardo su carácterde vaDgu¿r'dia; y,
espec jdmcntc, rcniegalr de una ideo)ogía elabomda qnc
¿blrque lodos los ¿speclos de la vid¿ hu¡aoa. es de
\ i¡.  quc fc. ,  ' ¡ l '  \ 'en que no sorr ¡ i  siquicfJ r)rJrxislrs.
pucs i,qué es el mardsmo sino rua concepción cie¡tífi-
c{ del mundo que abalca todos los aspectos, ya no
sólo de l¡r vidahuma¡a. sino de todo el unive¡so? Clalo
quc un¡ conccpción que. como cicntíflca,es dialéctica
y, porla¡lo, no acabada. sino pem¿¡entemen€ en de-
sunollo. en evolució¡ conslante.

Del mismo modo. su idea del social ismo. de
ese soci¿lismo lan sui generis" que enalbol¿elPCE,
conducea unaideadelEstadocor¡o Lu Esudo de todo

1977..-.

s0nila la Ley dc
{tr.$pu("r¡i,..,Partidm PolÍticos

elpucblo. de tod ¿ l ir  socied¿d, igu¡lqLreseconcibióen
l¿ URSS hr¡jo l¿ r'estaulaciírr burgircsil y lu usurpación
del podcrprolctaúo porpaüe de Jruschev y sus suce
so¡es. O sea. se piensa cn un Es¡ldo porencima de las
clixtcs. un Est¿doque. por't¡Ilo. y¡ no se¡ía proleLldo.
De m¿nela que el PCE renunciucon cllo ¿ l¡.r Dictadtüir
dcl P¡oletai¡do. Y de la misrl'r¿ lbr'¡na ur¡bién. de-
licnden 1r¡ no ofciali:ación de una ideología de
E f ¡ , r¿ , .C l ru .5 i c l  F . r r J ,  '  n l l  cs  f ' f ú l c r r r i r ' .  no  p r , c
de ¿ctLrill bai o un¿ ideología proleulia. Lo q ue ¡o nos
dice¡ esque. si el Esl¡do ¡o es proletaúo. sólo puede
sef enLonues bol gués. es decil ,  qne cndrá una jdeolo

gí¿ hufguesa. ¿O pretel]den h¡cel11os creer qLre pucde
!'xistir', en ulr¿ sociedad de clasc's. Lrn Eslado neulÍal,
sin ideolegía alguna y porencirna de éstas'?

CoD clPr¡tido sucede ¡tigosimili!. Delb¡¡an
la noción de Panido ConlLlnis!¿ hast¡ conver(i l lo en
unu plr-odia de loque cl proleLüiado h¿hí¡ alcar)zado



a creal. cn su movimiento histódco h¡ciil el comul]is-
mo, a li ¿vés de sus elementos ¡uús coDscicn¡es y avül-
zados. Esto sucede cuando sc vcn lascosas desdc un¡
óplica ¡retamente burguesir y se p[6_edc aconsider¡r'
0l Pulido Jcl pr olelc|ii¡dn comL' Lrnr sinrpl( oreürizJ-
ción en la quevelse r€plesenlddo para la ob|ención.
de¡rt|o del melcado elector¿l capitoljstu, del mli\inro
de col)quislas políticas o ecolrónric¿s posiblcs. Pufo
economicismo. hl.o rcfoü¡ isr¡o. Por eso dembl¡¡ antc
lu ideu de un prrr iJtr úrr i .  o r '  ¡ l tni¡ot. n. iu io. po|quc
sólo lo ven como son etr rcalidad los par tidos bufgue'
ses,como inslrumentos alse¡wicio de losintereses de
rrducidos !¡ lrpo. roci¿]e.. quc sc !hi,ndon¡n sin nlr '
dorü l¡ conlrf. . ión. l¡ b locfJüiJ ( '  cl en¡uir l , , .  ) siel l-
prc Jl mJr8cn dc lc5 m¡.Js. El Prrt ido CornLrri .  J nó
puede ser eso. Debe ser iDcluso
mucho mijs de lo queha sido h¡s-
t¡ ahoru. Pero ya en su concep-
ción lcDinisla.est.í lejos dc se¡ lc)
que el PCE pretende. El Pa[id0
Comunisn no es sino el instlu-
menlo de las masas proletañas
para ¡lcu1zal clco¡¡unisr11o. Es
la f'usión de lo más avanzado y
conscienle del proletar-iado, es
d@ir-. su varlsuudiu rc\,olucio¡ra-
da, or -ealrizada, con el propio pro-
lemriado. en unmoviniento pef-
mare¡lte dc avaDce haci¿ el co-
munis¡¡o. ul movimiento en el que
la ideologín cie¡tíhca proletaria. c1
müxismolcninis¡no, poÍ¡da por
la vürguüdi¡. \'a siendo progle-
sivamen te lsumida por l¡s mus¡s,
en un pfoceso creciente de

¡]al"sutra, trn! l¡.r¿a polílio

.otr gr¡n rGpaldo er¡ll ,.,1¡oI ilcgaliz¡da

mercadeif coD las luchas y las esperanziLs de la clase
ob¡cüespañoia y buscal su i lse¡lamienlo cn clsiste-
rrl pacundo su docilidad a lo csablecido t- c.lntdbu-
yendo al montaje que lu hru-nuesía había or'gunizldo a
li¡ rn u!-fie deld;cudof paru ildaptar lilt es¡rcturas po-
líticas del Esüdo Espailtrl a 1as uuevas necesidadcs q ue
e1 cupiurlisrr o exigíl

Una traición al prolctar¡ado

f,n dell¡ir i\ r. el ff L l i  dlrló l¡s lesúonrs ne-
cesadaspix¿su i¡rcgración )' p¡r'úcipación plena cn el
nuevo régimeD par'l¡menLuio que adoptaba elcapita-
lismoespañol. Y ésLe le ahfió los brirzos. A los leprc-

se¡ltantes de la bur'guesía se les
l lens fípidamente h boca de
exaluciores de la de¡¡ocüci¿, la
paricipación. etc.. pero en lo que
e¡r realidad es una diclrdur¡ de
cl¿r-se no pueden tencrc¡bidü or-
g¿Jiismos que daien hs ¡rcrcses
de la clase dominante. Por eso.
eD sr,r der¡@-racia,l¡ hu¡-ituesíJ no
¡1ucsx¿ dif-iculud iügunu en ird-
mitir Püddos u oq'¿s or -s.¡nini¡cio
nes que se declar'e¡ lblrn¿Llrcnte
conü ¿ cl capinl ismo. lefo quc
no Supongan realmente un feli-
8rc pa¡1léste o pal-alos irllc¡cses
irx¡gdiatos brtr-gueses. Es po I elle
que. a pesar de algunos obstá-
culos, propios de secrorcs mÍs
¡e¡cios. o bien liulo dc g.sriones
desú nadas a ajustar_ y irse3 u ür la
¿d¡ptación y sumisióo delnucvo

ideologización y concienci¿ci¿)o co¡¡u¡ist¡. A lo lar go
del plimol ciclolevolucion¿rio. i¡ici¿docon laRevolu-
ción Socirüst¡de Octubrc de 1917, e1P¿nido de Nucvo
Tipo leninista, el Paitido Co¡¡unista. reprcsent¿b¿ yu
esa llsi(nr de la v¿lgu¡ldil con lc cl¿se y. aunqDc hoy,
¿nte los prepi¡r ativos dc 1o que ha de ser un nuevo ciclo
rcvolucionüio.la-s pl€misi$ pal! quc csto se prodLl/-cu
han calnbi¿do. yaenlonces qLred¿ban pedllados sull-
cie¡tes elcmcntos como pula qLrc r.ül 0ulodenomirado
Pü tido Co¡¡urista estLlvieso eD condiciones de inlco-
lx. ¿l nc"¡los. y aprovechando toda 1u cxpcricncia his-
tórica acu¡¡ulada, aprender dclcumino fecofrido y
enarbolaflub rderu del mü'xisr¡o-leni¡isr¡o ¿¡ licrtc
del prolet¡riudo paüluchaipor l¡ rrvolución. Pe¡D esn
no cs lo que hizo elPCE, quc. tüicionando al proleL¿-
dado y ¿su propio nomhrc de cor¡unisLrr, se limitó ü

irrquilino, se dafipidocurso a lalegsliz¿ción delPCE,
micnrf isqr.c n| hry.rpJroen i lc!¡ l iz:r 'ur| ir \ ,  f l l  i , /J-
ciones más incóInodus, col¡o está ocLrrr iendo en la
actuirüdi¡d con HB. i¡cluso llevando ¿caho un¡ urgen
lc [¡oditicación de la legislación que iuílo ¡rrmrta. aun
acosta de establcccr i¡Tr po a¡les rcco-¡lsen elcjerci'
ciodc l;rs übe¡1 des y de¡ichos que ellos mismos d icc n
del¿ndefy que consLun oslentosamente en las leyes v
normir, qu. Jprrebrn. B.rjo l :r dict: ldrrr 'u t r ' .rnqLristr no
h¡bí¡condicioncs paru la leSalización del PCE, pcl1r la
lrunsición otlecía al P¡flido Coln unis!¡ de España la
ocasi(rn par-a concluir 'su espcra y desarro))ar' lsí con
rnís lihcrrad su p.rliticu s(,ciJldemó\'r!U \ opL'11urlisLr.
Almismo liempo, cl capill¡lismo espdñol rc¡luclí¿ de la
prescncjade un p¡rlido dc este tipo. p ues lir e xistoncia
de or!ilrizüciones ñvisiunisuuque ter giversm las lec-



ciones histódcas de la expeúenci¡ prolctari ir y renriD-
cian alospincjpios y ¡i h¡g¿ie teórico científico dc la
chse obrcr ficn¡¡ y dcsmoviliT¿n a l¿s m¡s¡s en sus
luchd: de resi: lcI l( i i ¡  y l .r '  d. ' .r  r:rn dc srr ¡er.¡eeLivu
¡evolucionada. Es ¡nu) siSnflcativa lu lista tinal, en el
doct¡mento de alegalciones, de los pqsonaies que av¡l¡xl
el proceso.la lisu dc rcsrigos- Tm señ¿ladu rcprcscn-
taciaD de mie¡¡bros de la burgucsía y susesferas polí-
úcirspua bautiz¡x la incoryomcióD oticialdelPCE ah
leia demócruta burguesa ¡Duest¡a elverdirdcro caiado
de la ope¡acióu. El PCE co¡lpletaba de cstc ¡rodo,
con su legalizaci(D, su y¿ ldrgo proceso hislórico dc
dc.curnposición ideológi. i , .  Pucs h lcg-l iz.rción o nt,
de una or€a¡i7¡ción al señ icio del plolet¿¡i¿do es algo
de caácler tiictico que ld org¡niz¡ción debe v¡10¡ar'cn
f'unción de 1as tar eas y los intefcscs rcvolucionarios de
la clase. mien!Í¿-s que su i¡colpol.ación a los pitrli¡¡¡cn-
tos e instiluciones bulSucses p¡r]r hacelel r¡ismo papel
que I¡ burguesíi¡ sólo puede sel culiñcado de vent¿.
mercndeo y tl.aición. Las tribunu bursLresils puedct
inleresaleD momentos dados al Pü tido dcl prolelada-

do pua su agitación revolucionüi¡, pafa de¡nncia¡los
traLpicheos burgueses y despeflar laconcie¡cia delas
m¿sos. per'o jamús parr geneür er éstas la falsa ex-
pcctaliva de irlciüzar la tr'¡nslbrm¿ción dc la sociedad
desJr.sr,,s rc rns de comeJiüs Llcl crpiu-..

Elens¿ño que ln üu)sición suponía par¿el coD-
junto de los uabajxdorcs dcl Estado Español eru, pues.
üdficado y scguido pol el Putido ConuDista de Espa-
riu con surrudocilidad y complaceucia. Uu sewicio al
c¡pital y a la bur-suesí¡ bieD cumplido por pane del
PCE. que aún hoy no ha te¡1ulrciado a seguircumplien-
do. Esto muestla un¿ vez ¡nás el verdadcro papel del
¡eYisjonismo y del opoftunismo y pone ¿l día la g¡an
tirlea ur genlc de abod¿r' la consl¡ucción de l¿ va¡gua¡-
dil revolucionaria delprolet¿uiado en elEstado Esp¡
r'iol y aicmzaf la reconstitución dclP¿r'tido Comunista,
en el serio y riguroso carni¡o dc l¿ rcvoluciól y la ¡ucba
porelComunismo.

tu¡bla AL¡)l ñécal

ALEGACIONES PRESENTADAS POR EL PCE EN 1977
ANTE LA DENEGACIóN DE LA PROPUESTA DE LEGALIZACIÓN

iExTRAC I OSI

...1a prclenslSn de nris cinco
n)andan{es qu]J. coDro Pro nl( ) tores de
1a Asociación Polític¿ -Partido Co-
nrunista de Espcñr-. solicila¡ la i ns-
cripción en e1 Registru cie esa espe-
cífica y única Asociació¡¡ que está
caraclerizada e i ndi vjdu¡¡¡zdda por lo
que establecen sus Est¡lulos. inte
granlesde la sol ici(ud.losque por
su clara defi ni ción- dota n a la Aso
cjación de un caráclcr exclusivo y
excluyenlc de loda ol¡a er su lugar.
que es España. y en Su lienrpo. que
es el aclu¡], oon proyecciúr de llrtu

La cuestión. pucs. versa
accrca de si. con arrcslo a la ¡egali
dad viaente. debe ¡cconocerse r¿¡
derecho.

Esta cucslión entendeDros
quc debe rhordarse ¿lenaliendo ex-
clusivalncnle a los Estalulos presen
lados. dado el nrontcnl0 co¡tsl i tut ivo
en que. desde ei punto dc visla 1e-qal,

se hrl la la Asociación. Esto es, sos-
teneDlos que basla¡á atendef a lo que
result¡ de djchos Eslatulos y ¡ lo es-
lablccido en las disposiciones aplica'
bles. para discernjr -sin mís la
p¡ocedcncj ¿ de I a inscfi pción prc¡en
drda.

Pero. adeDás ¡rataremos de
demosral que au¡que hubiese que
considef ar (llros ele¡)cntos.iu¡to con
los Eslalulos básicos la realidrd ac-
tual dcl PaI1ido Cornunista dc Espa
ña nada tiene que yer coD lirilicitud
penal requcrida pof l¡ Ley pa¡a la
inscripción se¿ dcncgada.

De ahí que para juzg¡r so
bre 1¡ posjblc ilicitud penal dc una
Asociación- a los lines registra¡cs
correslxmdientes b!va que dislj nguir
dos nto¡rcntos dislintosi UDo. el ¡¡L)-
rDento consli tut jvo o de jnscripción;
y. olfo. cu irlqü icr Ino¡reilo posleffur.
vigente ya la ir)scfipción. En el pri
lncf caso h¡hr¡ qlc alcnder estric-

tanlente a los Es¡atulos pof los que
1a Asociación prelencla regirsg; mj en-
t¡as que en el segundo caso habrá
que alender alas ac¡ividacles que con
cfelanrente llcrc a cabo y a los pfo
cedimienlos quc uiilice en la prácti
ca- de fi)flr)a que si incj den en ilicitud
penal podrún deler¡nina¡ las sancio'
nes de suspcnsión o cle disolución y.
pof tanto. en esle úl l inrocaso.laca¡-
celacjón dc la jnscripción registral
c0üespo¡orcnle,

Hallándonos ahora en cl nlo
nlenlo c0rsljlulivo, el objelo dc este
proceso -pucs viene defjnido en
iuoci(in de dos lacorcs:los datos que
han de te¡rerse en cuenla. constitui-
dos por bs Estatutos. únicorequisilo
descriplivo que cxi_le ¡ormapara p¡o
ceder a la inscripción (arrícülo l ' .
nunrefo plff¿lb prjDero del Real
Dccrcro-Ley l2l77) y los precepri
vos y cri leri()s legales que han de
nlrnejarse para 1!ndar la dccisjón.



La cxigencia leSal -insisli
n¡os ú ¡úc anrertc requiere ('basla-
rá" -d¡ce-) la presenlación de los
Es¡aoros que regirán---e el l¡türo.
naturalnlenlc-la vicla de la Asocia-
ción. Lo quc se sonlele a inscripción
es un proyec() de fuluro y no unos
anlecedcnles. no üna hi sloria. I-o que
lanofma exige son losEslatulos "con
los quc haya de regirse" la Asocia-
ción; es dccjr.lo que hacc referencia
a lo porvenir. porque ---e¡ ei-eclo-
no se tfa¡a de hacer un juicio de la
H;storia, quc es cosapasad¿ e in¡ru-
tablc. ni podría el Real Decrcto-Ley
edgir ala Sala en un Tribunalde be-
chos polílicos pasados, sino que la
constituye cn tanliz cle las condicio-
nes exigibles para pe¡r]ririr el eierci-
cio de un derechopolítico subjelivo,
con1o es el derecho de asociación.

Estees el objelo dcl proceso
y no unjücio hjstórico. ni una dec¡
sión polfica. quc no co¡respondería
en ningún caso a los Tribunales de
Justicia.

El PC.E. que pretende ins-
cribirsc en el Re-eistro de Asociacio
nes Polílic as ---€x igimos- es el que
deñnen los Eslatulos insertos en el
Acla Nolarial aulorizada el día 11 de
Febrero dc 1977 por el Norarjo de
Madrid Don Manuel Ranlos Arrnc
ro- Y a tales Eslatutos -repetimos
ha de eslablecerse en oste nlonren
lo.

Conlo puede ieersc en di-
chos Estatutos. lo que sc p()pugna
concuerda con los objelivos políticos
i¡scrjLos en las Leyes acluales(clc
Relorma PolÍlica, cle Asociaciones.
elc.)- concfet¡nlenle. los'f ines"
escnciales de las Asociaciones Polí
t icas. alos quese aludee¡ cl d.¡ículo
1" núnrero 2 de la Lcy clc Jlnio de
1976. sc rcspetan clara¡rcnte en el
¡¡ticulado de los Estatuk)s.

Conlo llnes esencialcs. el
artícuh 2'de eslos Estatulos scñala
"la conlr ibución dc¡rocrática a ia
delern n¿ci(tr de laFlllic¿ csp¡ñola
con obieto de conse-quir la plena de-
nNcraüzación dcl sistcma polílico".

El arlículo 5" destaca
conñ objcljvos en el perioclo acturl

' ' lá Reconcil iación Nacional que
asicnte las bases clc una conviveDcia
pacflica enEe los esprñoles. el esla-
blecinriento de una democmcia uu-
ténlicrnrente represenlali va. y la c0n-
sccución de los obielivos ] aspir¡ci()-
nes de las clases y sccrcres sociillcs
a que se rcfiere el aflículo 4" (en cl
que se invocala dcfensa dc los inle-
rescs y aspifacioncsde lasclascs lÍu-
bajadoras españolas y dc cu¡nrcs
secloÍes sociales sufren cn cualquicr
dpo de explotación u opresión").

El anículo 6" sc refiere al
propósito de "promover la panicipa-
cjón de las clascs lrabaiadoras en las
instjluciones represen(ativas de ca-
rácler polí¡ico Dlcdianle la fornlula-
cjóD de program¡rs. I a prcscnució n I
apoyo de candidarcs en las eleccio'
¡es y la realizrci(in de las activida'
dcs necesarias p¡r¿ el cunlpljnúenlo
de eslos lines .

El anículo ?"-siguiendo la
concepciÓn n1últjples veces expfesa-
da- señala asinrisnlo coulo objeti-
vos 'la lranslbrD)ación socialisla de
la sociedad y la e¡i¡ninación de cu¡l-
quier dfro dc cxpbtación u opresión--.
añadjeDdo seguiclamcnte que t!lcs
objctivos p¡etenden alcanzirbs pof
nrcdio de procedi¡úcntos denocráü -

cos. y co¡ cl nlanEnirljenlo cle una
sociedaal plurali$a que consolide y
profundice la dcmocracia represen-
taÚva".

Y cabe. asimisn)o. resaha¡
có¡ro e¡ cl ar!ículo 3o se proclama
que el PC.E. '¡ea]-ir¡ra su plena jn-

depcndencia nacional en la elabora-
ción dc la liEa política y en la bús
queda dc una vía a la dcnlocracia
socialislu. que tcrlg¡ cn cuenla las
poculjaridades de1 país".

Si -corno veía¡ros nás arri-
ba las únicas Asociacienes que se
proscriben en la viSentc lcgalidad
española soD las tjpiliaadas como ili
citas en el Código Peral (lal como
establece el a(ículo 1". ap¡nado 4"
dc ia Ley de 14 de Junio d€ 1976) y
si nos encont¡a,nos c{ln quc, aten
diendo a los Eslatulos. la Asociación
cle que aquf se t¡a¡a no tiene encaje
en ninguno de los supues¡os de Aso-
ciaciones i l ícj las que conlenpla el
acrual Código Penal (¿rtículo 172). -
como con nrás ex¡ensióD se exami
Dará después laconclusi(in nopue-
de ser otra que la de dcclar¿r proce-
denre la inscripci(in. No hace falú
más. realnrente. (En los siguientes
apafados. no obsIanle. harer¡ostam

L¡ ¡rúrocracl¡ rc\hionist¿

dc l l 'CEp¡cd¡oDa ¡ r

"R.conc i l ¡ac ió t r  N¡c iona l ' ,

6 dccir, h c.pltl¡laciór

frcnle ! l¡ ¡ebel¡ótr dr lG

eschrhr¿s in¡c¡rda en l916

D¿¡¡ cl ¡undú dc lir¿Do r
rn¡os f¡ulos s¡8!cr 8€tio-
r¡ndo hoJ ¡os sr.so.es dr

ústc cncabczldós por cl r€J

.lu!tr C¡rlos l- lllverdrdcro

trrot¡lo dc ¡¡l "Rcconc¡li¡-

.¡ón" c.a 9ür !(tuulla

purt¡ci!¡r en ¡ús brtrulicid

dr l¡ dplol¡ciri¡i I In

doDrnuc¡ór dr h ItrrBUsí¡

¡ r rpe . ia l i s t ¡  $9rño l ¡ -



bién olras consiclcraciones. en ¿poyo
delal conclusión).

Pero, adenásel lnl¡rnrc que
seexa¡ina prcscindo en absoiulo de
10 que debía ser objero de rurálisi s: ]os
Estatulos prcscnrados. Acerc¡ dc
ellos no hay un¡ sola consjderación.
Y, sincDrbá¡go. nlis representados no
ha pretendido inscdbk unos hechos
ya casljgados pen¿lnrenIc. sino unu
Asoci¿ción que ha de desarrol¡ar una
vida fu¡ura. Si en cl cu¡so de la act¡-
vidad que lleYa a cabo el PC.E. inci'
deen algún lipo penal, ya actuaaá erl
su día I a Juri sdicción corDpetenle per¡
sancionat el conlportanienlo tacl)a-
do de punible. Y ya se obtendrá lil
consecue¡cja legal dc la disoluciúr
del P.C.E. (artículos 6. númc(r l"J !
númc¡o 3. páÍafo 2". Le) 1.1 de Ju'
nio dc 1976).

Ho)' nuesúas leles procla-
man Dnos pfopLlsilos democráticos
que cu ando aquel Ia Jurisprudencia Se
hizo eran entendidos como subversi,
vos- Si. pues, ha ca¡lbjado el entor-
no,la realidad legal y la política ha-
brá de exanri na¡se si se puede ¡¿char
de subversivo al PC.E. que dellncn
losEs¡alulos pfesentados p¡ra su i¡s-
cripción y dado ei actual nrundoiuÍ!
dico y fñlítj c() esp¿not.

La argun¡entación se refierc cn
esle caso al nú¡¡¡ero 5' del atículo
172 del Código Penai que dcc¡ara
Asociociones ilícilas alas que. so¡lc-
tjdas a un¡ disciplina internaci(xlal se
propongan inrplanla¡ un sistcnr to,
lalitario- La nornr¿. dice el lnlornre.
se dirige a excluir de la legalidird al
PC.E. !i se le considera sonrclidr) a
disciplina internacional. He aquí un
nlodo jnadllrisible de argüi¡ estc l)e-
cho- Ap¡¡le dc que no existe Inler-
nacional Conrunisla desde hace Dris
de I¡einla años (sí existe. sin enlbar-
go, Internacional Socialista. I nlernc'
cional Liberal. Iirternacional Den¡o-
cdstrana).

Baslatía que no secuDpliera uno
de los requisjrcs de la figura dc delilo
del anículo 1?2. número 5. par! quc
ya no cupief¿ inrpulación basada cn

dicho precepto. Pero esque. adelnás.
el PC.E. no l ienc cD sus Estatulos
co¡io objctivola jnplanl¿ción de un
réginren otulitario- Las palabras que
el lnlornlc rcpfo(luce no correspon-
den a los Estatukls. Son juicios de
valor, afirnlaciones inlundadas. gra-
tuitas.

LOS ESTA'I'U-I'OS PRESENTA.
DOS CONCUERDAN CON LA
REALIDAD REFI,E.IADA EN
LOS PROGRAN,IAS Y N,IANI.
FESTACIONES PÚ8I,ICAS

DEL PARTIDO CONÍUNIS'IA
ESPAÑOI-.

In¡eresa resallar quc, cn efecto. bs
Estalutos presenlados con la solici-
lud de insc¡ipción del 'P¿ürido Co
nr unista de Espüña" se cor¡esponclen
eraclanrenlc. adentás con lo quc. en
orden a Ia na¡uraleza. flnes y objclj-
vos de di cho Panido, serelleiaen sus
lexQs t'undanre¡ttal9s. en sus decla-
raciones progran áticas y en sus n]a-
nileraciones públic¿s.

a) Asi, en el Manifiesro-Pro-
grafladcl Pa¡ÚdoConrunjs-
ta de Esp¡i]a". cnlanado de
su Vll l  Congreso, de 1972,
aunquese aprubó definitiva-
menle en 1975, se contienen
añf n)aciones tan contunden-
tes conto cstas:

' 'N inguno  de  l os
maestros del ¡rafJ{isr¡o h¿
leorizado l¿ idca del P¿rtido
únjco. ni siqujera la idea de
un Panjdo Conlunista privi-
legiado Brr la Ley anle ¡os
otros paflidos. Tan¡poco. la
consagración clel rarxisnro
conr(r tjbso lía olicj al del Es
lado, ni la suicciúr de l iL cul-
lu¡a y el ütc a cánones ¡d
¡rjnisúalivos. ni el ntonop(r
¡io de li inlbrnraci(iD por e¡
Estado. Ni l¿ existencia de
un solo nNdelo de socia¡is-
mo" (Página I3).

'' El Partido Conru-
l sta dc Españr considera
que 1¡ vía. la l irrüü. cl m0-
dclo de social isDlo valcdero

para nuesúo pafs se dileren-
ciará en muchos áspeclos de
los que se conoccn hoy. Las
pa¡ticularidades nac jonales.
el monlento,el enlomo mun
dial y la experiencia históri-
ca delertuinarán esas fof-
mas" (Página l5).

'' El Paddo Comu-
nista de España rechaza las
concepcio¡lcS dOgnláIicas
que p¡etenclen que se repeti-
rán en cada caso las fbmas
que el socialisrno ha tenido
en otros países" (Página 15).

En s¡i apa¡lado 1l (págin¿
34) litulado ''Las grandes tareas de
la denocracia política y social", se
enumefan hasla 3l puntos que van
desde la ..Caramía dc los derechos
indiv¡duales y dc las libefadesdemo-
cffric¿s", de toda índole. "respecto
al suliagio uÍjveasal". "libertad de
conciencia". ' l ibertad de cu1lura",
''independencia del aparato de jusü-
cia". etc.. hasta uoa "política exte-
dor pacífica, indeper¡dier¡te y sobe
rana", "den¡ocratización de la vida
¡runjcjpa¡". 'respeto y ayuala a lain-
dust¡ia no monopolista", "respeto y
ayuda al comercio privado pequeño
y ntedio". etc,

Aluclinlos a todo ello con el
cxclusivo fin de denostrar que los
Estatutos presentados por el "Pani
do CoDrunista deEspaña" no sonun
doc uDtenlo arti fici osanlen te fedacta-
d0 par aparentar l¿ adecuacjón a las
c0ndiciones inpuestas por la Ley
pa¡x la jnscripción de Asoci¿cjones
Pollicas. si¡o que se conesf¡nde con
e¡ reslo de sus dec¡araciones progra
Dlltic¿s. oon indepcndenci¿ del acier
10 O efror de sus poslulados, que es
prublena políüoo absolutanlente aje
no a nuesr0 conre oo.

En estc orden. podríanros ci-
I ar tümbién oros datos del "MaDi ties
lo que ¡gualmente resFllda¡ las aflr
nl¡ciones de los Eslatutos pres€nta-
dos. Así:

''No concebirDosel l¡turo sis-
tcnr¡ social isla en España conlo un
sisreDra de Pariido único. doninando
el fx)Ller del Estado, sino co¡Io un sis



S. C¡¡rilk¡,lcre del I'Cn:,.¡¡kc Ic firm¡¡rts dc los Pactos d.l¡ Ifoncloa. Usrrh
p$i€ron rcuarc a la ob¡¡ dcl tnscismo deriDdn a soDrerc¡ xl prold¡riado I l¡

du i , , ¡c ióh bnrBusr .

Iena deDrocrático pluripafl idista'.
(Página 4-1).

"La plural idad de paddos
determina olro de los rasgos de la
forr¡ra de socialisnro que estjntamos
probablc par¿ España" (Página 4ó)-

Las cilas pod¡ía¡ mul¡iplic¿r-
se con riesgo de hacer intertujnable
este escrjlo. Las espigadas a guisa
de ejemplo derruestran la coinciden,
cia de los Eslatutos objeto de la pre
tendida exclusión con lo que es pro-
grama del P¿niclo comunisla de Es,
paña, en los aspeclos discutidos: su
rechazo de la violencia conto fin o
conlo medio para fansfornlar la so
ciedad. su sentido de coexistencia en
un orden dcnroc.ático plur¿lista con
todas las denr iís cor¡ientes de opinión.
su rechaTo de¡lolalitarismo cn lodos
süs aspectos y su indepcndencia de
cualquier iliSciplina inlernachnal.

b) Igual conclusión sc ohticne
al exa¡rinar las declafacio
nes públicas y oficialesdelos
reprcsentan¡es máxinlos del
Partido Conlunista dc Espa-
ña. jncluso en aquellos aclos
dc carácler inlerno. o en
conl¿rencias polílicas. do¡
dc sus palabrrs no puede¡
scf considerad¡s con)o ad-
jcl ivas o tácl jcas. sino que
dclincn actitudes irreversi-
blcs o conlpronúsos de fon-
oo
Así. su Secretario Ccncral
nr¿lDileslaL'a en su discurso

deLivomo. cn Julio de 1975:
''La deiénsa dc la democra-

c¡a. elcami¡o hacia el sociai isno. l¡
paz. la coope¡rcjón nrundial. pasan a
Ir¿\ 'és de la al ianzl de los conlunis-
¡as con los social ist!s, social-den)ó-
cralas. católicos )' otras fuerzas del
progfeso... Y éslr cs. en nuesua opi-
nión, la única política efectivamc¡te
de clase posible ho)' en Europa... La
rcpcticiór de los vicios clichés sec-
la¡ios. al margen del ¡ieDrpo. n0 scr-
virÍa nias quc aislar a 1a !anguadia,
a dividir a las fucrzas del progre$ v
r prep¿ra¡ nuelas dcnolas del dro-
v¡ cnloobrero"

En la Conlérencia de Piuli'
dos Comunistas y Obferos de Euro-
pa, oelcbrada en Berlín. cn Junio de
I97ó. el ¡rúsmo Sccrclario Genera-ldcl
Panido ComunislÍ de España- Sxn-
riago Ca¡rillo. declaJó en su discurso:

''Pero es induclable que ho!
los conrunislas no tcne¡los nin!ún
ccntro dirisente. niDguna djscipl jna
inlcrnacional que nos obljgue: que kl
que nos uneson los lr7osde afi nichd
sobre las bases dc las tcorías del so-
cial isnlo cícntí1ico..."

''Los conrun islas no tenc¡l(¡s
¡¿ prctcnsión de ser los únicos dc,
fénsores del interés de bs pueblos;
no prclcndcmos obscurecer ni cli¡ti-
nar cl pApei dc otras fuerzrs; gtlar-
d¡ndo nucsúa indcpendencia y rcs-
pel¡nclo a hs clc¡rtás alental))os uD
propósito de udón y cnlcndimienlo..."

Par¿ lernúnar csle apartad().
i nc luinlos lambién aku nos pun()s del

IDforn)e prcscnlrclo al Plül) dcl Co
nlilé Central dcl Partidlr Conrulúsra
de España. celcbrado en Rrnnr:

' 'Nueslra aspir¿ri(rn a una
socicdacl pluralis¡¡ socjalislü. con di
versos párüdos. con laposibilidad de
escoger enrre ellos k)s que se pf.fiL'
ra .slé en el Cobic¡no ) por consj
guien¡. nrrnlener el principio de al-
ternenci¿r: cor ll libe(ad ideológica
) ¡cljgiosa. de reunión, dcpalabr¿. de
p¡ensa. dc nrenileslació¡ y de huel
!a . . . - -

- _Sí: cl socialisnl() quc que-
rer¡l()s sará muclro más libe
ral que el conocido hasta
Iro)... . .
- Esle es el rit\, ilr' socie-
d¡cl que persi!uc nueslro
part i( lo. es decir. una socie
ducl radicalmente opucsta a
cu¡lquier úFr cle totaljra¡is

- Esa sociedad representa-
rá el desarroll(j compleo de la nliás
amplia dcnrocracia y aspi.aDros a
conqujsrarla por medio ! r tra\'és de
la alemocracia núsn1a--.

c) Por últjmo. tal postura del
Pafido Comu sra de Espa
ña eslá afirmad¿ -v compro
nretid¡ en mas Dcclar¡cilr'
ncs conjun¡as con los r)ri)s
Parlidos Conrunislas Euro-
pcos ¡lás afines, quc han ido
estableciendo lo que se vie-
nc ll¡nrando {'()n cxpre
sión ajena a la \(Jluntad de
dichos Panidos- el 'Euro-

co¡tunismo.
Así, enJutiode 1975. el Par

tido Co'nu nista de Españe y clPafi
do Comunista i lal iano celebr¡ron un
encuenlro a cuyo fiD -sc rpfobó una
declaraciLln conrún de la deslacamos
algunas li¿scs:

' 'Los comunisrirs i lal ianos y
cspañoles declaran solcrlncmcnle
que en Su Conccpción dCl avance
de¡rocrático lracia el sLrcialis¡lto en
la prz y ert la ljberlad. sc expresan
no una ¿ctitud lácl ica. sino un con-
vcnci¡Iicnlo e$ratégico, que nace dc
ia reflcxión sobre el coniunto de ex
periencjas dcl Movjnien() Obrero y



sobre las condiciones históricas cs
pecíficas de los respectivos países en
el contexto europeo occidental. Es
larea co¡¡ún dc los coDrunistas y del
cotrjunto de tú eft as deDl ocráti cas dar
satisfacción ¡eal a aquellas ncccsi
dades sociales y a aquellas necesi
dacles sociales y a aquellos valores
hümanos de ¡ibenad, dejusticia y de
civilización..."

"La perspcctiva de una so-
cjedad socialista mce hoy de la so-
ciedad nlisna, y se basa en la con,
vicció¡r de quc el socialisDro p!¡ede
afirmarse, en nueslros países. a t¡a
vés dedesa¡rollo y de la plena acrivi
dad democrática. Eslo liene conro
base la afimlación del valor de las
libenades personales y colectivas y
desu garantía, Ia no oficjalizaciónde
unaideolo_eíade estado, de su aficu-
lación clemocrátjca, de la pluralidad
de pa¡tidos en unadialéctica libre. de
la aulonomía del sindicato. de 1as li-
bertades religiosas. ale la libenad de
expresión. ale la cultura, del afte yde
las ciencias. En el tereno ecoDómi-
co. una solución socialista esrá llama-
da a asegura¡ungran desarrollo pro-
clucLivo ¡través de una po-
lítica dc pladficación den¡o,
c¡ática que polencie ia co-
cxistencia de distintas tbr-
mas de iniciadva y de ges-
tión pública y privada".

"Los paÍidos co
munislas ilaliano y españo1,
que claboran su política in
lenor y exteriof con plena
autonomía e independe¡cia,
lienen conciencia plena de
sus responsabi¡idades na
cionalcs y euro[eas"

Aconlpaño el {ex
m de esta Declaración. jun
to con los anteriornrenle ci -
lados, debidanrente firnl¡,
dos todos ellos f¡)r mis nt¿¡r-
danles y adverados niedi an,
le la corespondicnlc Acta
Notarial que igualmente se
presenla.

Por último. se une
también a este escrito cl
texto del Comunicado con-

.iunto aprobado al final de ¡¿ reunión
cclebr:¡da en Madrid los días 2 y 3
del presentc mes de Marzo por los
Panidos Comunisüs de España,Ita-
l ia y Francia.

Deslacanlos, pof sD valor
para ¡alilica¡ e] con¡enido ideológico
y polÍüco dcl Parlido Conlunist¿ de
Espaia, los siguientes párraJbs:

"E¡¡ la construccióD de una
nucva sociedad, los coDrunistas es-
paioles. franceses e italianos está¡
resueltos a acluar en el plu falisnro de
las flerzas políticas y sociales y en
el respeto. garanlía y desairollo cle
lodas las libefiades individuales y
colectivas: libefad de p€nsanlienlo y
cte expresión, de prensa, de asocia-
ción y cle reunión. ale m¿nil-estación
de libre circulación de las perso¡as
en el interiorclel país y al exlranjefo,
libertrd sindjcal. indepndcncia cle los
sjndicatos y derecho de huelga, in,
tiolabiljdad de la vida p¡i vada, respe-
lo del sufragio universal y posibilidad
de la allernancia democrálica de las
r¡ayorías. libe¡udcs rcügiosas, I jber,
tad de Ia cultura. libenad de expre-
sión ale las difereDles corrientes y

opinioncs lilosóficas, cultura.les y a¡-
tís tic as. Esla vol un|ad de consl rui¡ el
socialismo en la democraci¿ y en la
libcnadinspira las concepciones eta-
boradas con plena independenci a Flr
cada uno dc Ios l¡es Partidos_ Para
esos objetivos es necesado y posi,
ble. po¡ encjma de la divcrsiclad de
iclcas y uad¡ciones. que prevalezca
el diálogo y la búsqueda .le conver-
ge¡cias y de acucrdos unit¿rios en-
l¡e Comunistas. Socialistas, FueÍz ¿s
Crislianas, entre todas las Fuerzas
DenlocráIicas".

Pues bien si esta Excm¿.
Sala quicre contrasl¿r la documen,
tación ofici¿¡ presentada por el Par-
tido Comuiislade España al solicitar
su ¡ nscripc¡ón en el Registro de Aso-
ciaciones Políticas, con la realidad
mis¡n¡, los anteriores dalos con su
base probatoria que oliecemos, le
dará una respuesta decisiva.
La asociación Política que mis re-

presenlados intenl¿n inscribir en di-
cho RegiÍro. es co¿c¡etamente esle
"Pafido Comunista de España" que
así se define en sus Estatutos y así

se coDlisura en sus decla-
racioDes púbücas, en sus
compronisos polÍticos. en
sus progranas y en su ac,
tuai conducla.

Las alusiones a un
uemtrxr que. aün apa¡ente-
mentcpróximo. es ya cási
prehistoria. dado el rápido
devenir de los aconteci-
m¡enlos que caracteriza
nuestra época, no pueden
v¿ler frente a los hechos.

En uf¡ mundo en
constanle y acele¡ad¿
ransfornración donde se
sucede¡ los sistenlas ¡of-
mativos y Ios condiciona-
n¡ientos sociales. eco¡ió-
nricos y pollticos. no vale
invoc¿r doctrinls j ud spru
clcnciales o prevenciones
icleológcas que fueron de-
rcnr¡nacl¿s po¡ circunsÉ¡,
cjas ya felizmentc supeta-
clas,

E¡ Panido Comu-

Nla.celi¡¡o Canracho (en h lblo, a str sa¡ida dc l¡ ci.col dr
Ca.¡brDchr¡) fu! ot¡o dr los ir¡srcs .eprcsctrratrics dc I!
¡r¡sI@.rc¡¡ ob¡er. qrc pcrpclró l¡ hhrórica traició¡ al

conjtrnlo dc I¡ clasc prolct¡¡ir.



nista deEspaña" cu)"a inscripción se
pfelentle hoy no es, clescle luego, el
Palido Corrunista o el "Comunis-

o más o menos abstracQ y delbr-
mado que se describe y se condena
en las Sentencias penales en que se
ha basado la Aclminist¡ación para
sDspender aqüella insc¡ipción.

Si alguna vez exist icron
aquellos ta] conlo er¿n descrilos, se
1os llevó el viento dc la Historia. Y
mis mandantes no üata¡ ahora de
intentar legaliza¡los. evidentemenle.

Lo que soliciian es que se
inscriba, (en igu¿ldad con oLros Par-
üdos, Socialistas, no Socialistaso jn-

clüso no Democráticos que han sido
legalizados ya) el concreto "Pa¡tido
ComunistadeEspaña deljmitado po¡
los Estatutos presentados al efec(o y
configurado en su realidad viva, rc'
flejada en los docunentos qDe se
acompañan.

La hipotétjca sospecha de
que su conducl a posterio¡ no se aju s
ta¡á a sus Estatutos, proglamas y
defirición, no puede determinar la
denegación de la inscripción, pues
este trámite no tj ene po¡ fi n enjuiciar
la conducla de las AsociacioDes Po-
líticas, sino la adecuación de aque,
llos a laLegislación vigente. PorqDe
olfo es el procedi mjento pa¡a sancio
nar o alisolver las Asociaciones Polí-
ticas cüya conducta real qüeb¡anta
dicha legalidad.

PUNTUALIZACIONES COM.
PI,EMENTARIAS SOBRE
ALGIJNOS CONCEPTOS

CARACTERIZADORES DE
LAS ASOCIACIONES REFU.

TADAS II,¡CITAS EN EL
ORDENAMIENTO ESPAÑOL.

a) Los números 3' y 5' del artícu-
lo l?2 del Códieo Penal.

Esios clos apartados-3' y
5'- del artícDlo 172 del Código Pe
nal, bs henios exaninado yacon an-
lerioridad. sobre todo al efectuar la
críl-ica de los funclanrntos de la "su-
presión" de la inscrjpción (acordada
por el Ministerio de la GobemaciLfr.

Ya vin]os que nohay posibi
lidad, de encadenar en la actualidad
y en este proceso al PC.E. enlre las
asociaciones que tenga¡l por obieto
la subve¡sión violenta o la destruc
ción del ordenjurídico. políLico, so-
cial o económioo. o el ataque. por
cualqujer medio. a la uniclad o incle-
pendencia de la patria. a la inlegri
dad de su te¡¡itorio o a la seguridad
nacional (sLrpuestos del n'3 del artí
culo 172), ni tampoco entre las aso'
ciaciones que, sometidas a Lrnadisci
plinainternacion¿l, se proponganinr-
pl a¡lü un sislema totaLitario (supues-
10 del n'5 del propio arículo 172).

Pero a mayor abundaüien
to. y refiriéndonos más concrelameDte
aquí a esle segurclo supueslo, consi-
deramos que pueden ser de inle¡és

a los flnes propuestos algunas
puntrl alizaciones sobre los conceptos
de "régi¡le¡ totaljtario" y de "djsci
plina Internacional ".

b) El concepto de ré!¡imen totali-
tario.

1. La historia del conceDle: Como
cs sabido. el conceplo de lolalitaris
mo con)o categorí¡ política y socjal
surge lfas la prinlera gueÍa nundi al.
Aunque la prirücia de su ulilización
sislemálica suele al¡ibuirse a Ernesl
Jünger. el p.ilncro en emplear el iér-

n no para la de¡niciónde su sistema
políljco es, sin duda, Mussolini, qujen
en el a¡ículo "Fascismo" delaEnci
clopedja ltaljana, del que fue auto¡,
ca¡acleriza al Estado totalitario como
aquél que encauza y absorbe todas
las fue¡zas de la nación.
E¡ esle contexlo, el conceplo cle to-
talitarismo que originariamente era
¡teramente descriptivo, se carsa de
conteddo axidógico, se tra¡sibflna
en desi gnecíón positiva de una reali
dad polírica nueva superadora de las
contradicciones y deficiencias de los
Eslados hasla entonces existen¡es.
tan¡o los Estaclos "de¡roliberales" de
Eu¡opa y Anérioa. conio del Estado
"socialista" de la URSS.

Du¡a¡te la segunda guerra
mündial el concepto de Ioralitarismo
es asumido por la propag anda bélica
clelos ali¡dos, de clonde pasa. yainj
cjada la guera ftía. a converürse en
el núcleo de la condcnda dialéctica
cn¡re los dos bloques, definjda f¡e
cuentenente. desde cl lado occiden
tal, co[]o una contiend¿ entreTolali-
tarismo y Democracj¿, en¡rc "terror"
y"ljbertad".
2. El contenjdo del concepto:Laopo-
sición polar entre Totalitarisnlo y
Democracia ha eclipsado hasl¿ épo
cas recienles las calegorías anterior-
nlenle urilizadas p¿ra la cla¡jlicación
de l¡s lbm)as polític¡s. relegándolas

IDag€D de ¡a Dra¡if€s(aciórlfünr¡ll cD ¡t¡roria d.lú abogados ascsirados por
p¡stolcros fasc¡sl¡s er cl dGpaclio ¡.bor¡¡ist¡ de l, call€ Atoch¡ de N{¿drid €D 1977-
La co¡sol¡dac¡ón dc ta d¡cl¡dura c.p;Ialisl, J la pr.ticipación €¡ el¡a b¡en ra¡ir, a

juicio dc los rerisiotrislas dcl l'CE, lá tida dc unos cuaDtos dc sus n¡¡l¡t¿Dles.



al olvido o, como en €l caso de la
c¿tegoía "democracia" siDrplifi cán
dolas hasta privarlas de lodo valor
heurístico. Denmcracia se identifica,
sinmás, con lihertad, y totalilArjsn1o
con teÍor y opresión.
DadLr su orisc¡ y su sentido radical
mcnle [x)]émjco. no es sorprendente
que el concepto de totalitafis¡lo sea
objeto. cuando se intenla depur¿¡rlo
como catcsorÍa cienffica. Cle las Cle-
Iiniciones rlrásdiversas y aún opucs-
tas. Mient¡as e unos ¿utores '1ola

Iitárisnlo" se contrapone a aulorita-
rismo por ser el primeÍ) Ia negacióo
dellib€ralislno y el scgundo de iade-
mocracia (así. porejemplo. PA. Von
Hayak, 'Die Verfassung der Frei-
¡¿ü"). p¿ra olros tanto el uno como
el otro son subfomas de los "sistc
mas aulori¡arjos" entrg los que sein-
cluyen.junlo con el régimen nazi. el
soviérico y el brasileño (así, por eiem-
plo, Alnrond y Powell.' Can tpo raü -
i ,a Polít ica. A Derelop e kt l
Approach").

Unos aulores seña]an coDlo
crilerio definir ivo del totalilarismo el
implacable designio dc lleva¡ a cabo
una  t rans lo r ¡ ¡ac ión  to ta l  de  1a
sociedad. a la que se sacrifican los
indivjduos y su l iberlad y c!yo
insEumenlo trásico es el rero¡. (Así.
H. Arenclt. Ldwenstajn yoLros). Para
ot¡os, por el conlrario, lo que ca li fic ¿
al régimen totalitario es su lotal
ausencia de est¡ucturas, la sustlrución
de hecho del Estado, comounidadde
decisión y acción de la sociedad por
u¡ conjunto de "apa¡atos" que siguen
fines disp¿res y entre los que no hay
más unidad que Ia que presla la
analogía de intcreses ent¡c las
canlari l¡as quc los dir i{en y cuyo
síDbolo no pucde ser ya Lewi¿lh¿n.
sino Behemodr (así, fx)f ejemplo, n
Neun¡an. Bel¡¿rr¿th". "The
Slruclkfs a¡ l P!¡rict? of Natiot¡tl
Soc i i l i s  " .  o  S .  Neunan
"  Pe rn ¡one  t  Re ro l  t i on " ,
"Toll i taris l  í t¡ t l te dge of
ht t¿ t7t (r rion¿ | C ir il Wa r "\.

En esta situación no resulta
sorp¡endente que la doctrina actual
lraya abanclon¿do el concepto, no ya
por la dilicullad de dcfinir la clcmo-

cracia o de reducir a unos rasgos
colnuncs los regÍnrenes a los que sc
c¡ljlicadetotalfafios. sino por el nulo
valorciendlico de una oposición di
0otómica como la que entre tolaliu-
risrno y democracia se pretende .
(H.V Wisema¡, Politics S)stems.
So¡ne Soc i(¡ ogica I Approach s ").

La ütilización p¿ra empeño
lan  g rave  y  p reñ¿da  de
consecuenci¿rs como es 1a lipifi cación
en un¿ liguradclictivadeun conceflo
cono el de tolalita¡ismo. privado de
correlación ¡eal y ca¡ente de valor
científico, es cienaDente un hccho
deplorable que cualquier jurisla debe
lanrentar. Enfenlados como esumos,
sin emllargo, con la dura necesidad
de aplicar la nornra de Ian
cuestionable constmcción, no
podenros quedarnos en la
lamentación y fozosamcnle hemos
de jntentar inlerpreta¡la dando un
valor convencional a los conceptos
oe que se srrve.

nros tiempos especial noloriedad por
su designacjó¡ como sucesorde Kis-
singcr

Ambos autofes. pr¡mero se-
Paradame¡te. y nráS Iarde en üna
obra conjunla f "I¿¡r¡lüariai¡ Dícta-
torhi) anal Aulocracy', se han oc]u-
pado l¿EgameDle del tema o jntentan-
do una caraclerización de lo que de-
nonlina¡'el sínd¡ometotalitl¡io"pa¡a
cuya ex is¡enoi a consideran indispen,
sable IaconcuFencia de todos y cada
uno de lossiguientes elemenlos:

1o) Una ideología elaborada
que abarque todos los aspectos dela
vidahumana.

2') Unpanido de masasúni-
co, dirigido, en el caso típico, por ur¡
único lídet, jerárquicamente or-sani-
zado y al que queda subordinada la
burocracia estatal.

3") Un sistema ale tenor con-
trolado por el pártido y porla Policía
secreta,

Convencional, pero no ¡rbi, 4') Un monopolio de todoslos
trario. Pese a su nula entid¿d cientí' medios de comünicación de masas.
fica. es cieÍo queel término de tola- 5") Supresjón y conl¡ol cen-
lita¡ismo todavía se encuenEa en t¡alizaalos ale laeconomía.
Enciclopediss y Manualcs escolarcs 6') Un Dronopolio en el em-
y que para su delinición se acuda pleo eficaz de todas las armas.
sobre todo a dos autores cle renon-
bre u niversal, Carl J. FieüichyZbig- Sólo la concunencia ale to-
nierv Brzezinskf elúltimo delos cua- dos eslos elementos (que, aislados,
les ha alcanzado además 9n los últi- pueder¡ esta¡ presentes en diferen,

Rued! d. p¡!¡sa d€ I¡ pl¡nr nralor opo.ttro¡sl¡ d€l PCE paro aru¡.¡ar.u
lcgalia.úr, dorde sc crhibc ¡a b¡trd€ra roj. y gtrrld¡ ' de la nronarquía qrc

.¡ fasc¡sD¡ rcstau.ó ! prcciú & cuarcnta años d€ srDg.r t lcrroi



tes progfanas dc pa¡Iidos. de tal modo que. según Ffie-
dricL el primero exisle, por ejclnplo, eD los pa¡tidos ca-
lólicos yel quinlo en cl Partido Labo¡i sla j nglés) per¡lile
hablar de régir¡eno partidos iolalirarios.

Que esta concurrcncia no aparece en el exr-
nren de lc\ nom¡d\ e\raturarra\ o la¡ dellarr i ionc. r lro
grrnl jucr\ oel P¡rt ido Conrutu\la dc E\nJnr. cn '  u)i
orientación aclual --{ue es la única a tcneren cueirla
ru siquiera tusladdnrcnlc f igurJ r¡nru,rodclJs Inen.i ,ná
dos clenrenlos, es algo que resulia evidenle co¡ro mls
¡rriba tuvir¡los ocasión de conprobar.

d) El concepto de discipl ina internacional.

La figuradolictiva contcmplaala en el núnrero 5" clel
afículo12 del Código Penal. exige, adenás del propósito
de instaur¡r un régimen lotalila¡io, queel parlido que lo
alicnta actúe bajo una disciplina inlernacional. Puede
decirse que los partidos políticos que suscribieron las fa'
mosas "21 lesis" de la "Terccra lnternacio¡al'- vieron
nlediatizada su libeÍad de acción, mientras ésta existió.
por las direct¡iccs que de ella erranaban. Que esa disci
plira inlemacion¡l fueramái o nlenosrígidaquc aquclla
que pesaba sobfe otros paftrdos es aquí cuesúón oclosa
en la que no vale la pena enúar El hecho c!'idcn¡c es
que de tal disciplina sólo pudo hablarse en tanto exisljala
organización que la impotua y que ésta,la "Tercera In-
¡emacional" o ''Komintern' fue disuellahace varías dé
caclas.

Sólo porla fuerza de las ideas recibidas se expli
ca que en algunos seclores de opidóny. sobretodo. cncl
lenguaje delapropaganda. se conlinuase atribuyendo la
nisnla acción direcliva de los p¡rhdos conlunlsras del
Nundo ala o¡ganizÁción que la susli¡uyó,la Koninfon¡,
cu'Js JcÜ\idro.\ se reducian ¿ h inroflrr¿c:ón recrpro
ca eDtre los partidos comunis¡as del mundo- Pero i¿un
biénla Kominforn fuedisuel!aen los años cuarenla y en
lá ¡cruJidrd nL' cxi.te "b\,1-lrrnenle ningunJ ore3rL,,J
ción intemacional que agrup€ a los parlidos comuni stas,
de los que no puedc predicüse que acrúan sometidos a
una disciplina inlemacional.

Este hecho. tanto más sorprendente, cua¡to que
const iuye una excepción en el
mundo aclual (los Parlidos Socja-
listas están agrupados enla Segun-
da Inlernacional, ¡econsliluid¿ en
1923;1os parlidos demo cristianos
europeos en la unión de la Denlo
cracia Cristi¡na, fundada en l9ó6:
krs pafiidos liberales, en lallamada
lnlernacional Liberal. f'undada en
1971, como sucesora de 1a Socielé
MontPéierin. ctc.) es1á. por lo de,
más, suf, cienlemeDle evidenciado
po¡ I as pe.uli aridades de los p¡fli-
dos comunistas del Occidente eu-

rcpeo. que llelnos rcsallado anteriormenle.

CONSIDERACIÓN FINAL

L¡ afin¡ación. ¡eiIerándola cn su más alta ex-
prcsión. de que los prottsionalcs que suscriben esle es'
crilo tienen para el TribuDal Suprenlo de su Nación res-
pelo y acalalllieffo injgualado ) sólo conrparable con su
fe en el aciefo y ti¡o de las decjsioncs que en Jusücia
adopte. Lo dcncn bien deflosfado c¡ su djlalad¡ vida
profcsio¡al.

Se clirjgen aun Poderdel Estado. cual es elJudi
cial cn su ci a. Saben que la Ley del encaie. )aconde
nada por Don Quijo¡c jan1ás se ha asenlado en los Jue-
ces y Trjbunales españoles po¡que éslos siempre han le-
niJv f.  ' r  nL,nc,lue er Dere! 5^ con\i.re en inh Tr. lrr.  sir l
atenerse a prcsi(in ¡lguna.la felación entre el honbrc )
la sociedad cn que viven; y que en las épocas de l]a¡s'
formación social. como la nuest¡a,lracen crisis los \ alo
res que do¡rineban p¡ececlentemenlc la cultura y se pro
duce una renovacla estilrlación de los principios éticris
que deben regir 1a sociedad.

Los estátuIos que han presenlado como base
pa¡a djcha insc¡ipcjón rellejan los objeúvos y fines del
PC,E.

Éste no propugna ]a violencia como rredio de
acciónnitieneco o finalidad la subversió¡. tu eslá suje'
lo a disciplina i¡iernacj¡inal. ni pretende la implanución
deun sistcmato¡alil¡rirr. Y sus espiraciones cle implanlar
una ve¡dade¡a denrocracia en Esp¿ia son análogas alas
que en sus fespcctivos países pre¡enden el Pa¡tido co-
munisra francés,v_ el Partido ConluIústa it¡liano.

Liste de tesrigos oue nresenta el Procprador de bs T¡ibunales
DON CRISTOB AL BONILLA S ÁNCHEZ. e¡ el nro,-eso sopre
n .rrn{ h I,lFl -PAFTTD(J.O\,lU)ü sTq Dl- ESPqNA PcL
e¡ el Resistro creado ü)r la Lev 1 2/1976. qqi@c$qbqlil4all:
teslar las p.elunl¡s corres!!lt!!eull9! q!! !qt!esgugl_e!_g!
olie!o adiunl0.-
DOT.* JOSÉ MARÍA DE AREILZA Y MARTÍNEZ DE RO

DAS.
. DON JOAQUÑ RUÍZ GIMÉNEZ
clI{rES.
DON ENR]QL]E TIERNO CALVÁN.

- DON FRANCISCO FER}iÁNDEZ OR
DÓÑEZ,
DONNAQUÑ SA]RÚSTECLI FER-

NÁNDEZ,
, DON FELIPE GONZALEZ T'ÍAR
QUEZ.

DON JOAQUÍN GARR]GUES
\\ALKER,
. DON lGNACIO CAMLÑAS SOLÍS.
Los quc scrán citados dc ollcio.
. DON ]\l,ANIJEL J N{ÉNEZ DE PAR
GA. Carcd'álico y RccLo¡ de la Univcr
sidad de Barcclo]lá.llpro¡¡l¿r¡¡do ¡cspon(lc ¡ 'nD pinl¿dr dcl I,CD



A CIEN ANOS DE LA OBRA DE LENIN

" ¿Qué hacer?" y el reto actual de los comunistas
(Contínuaciótl de La co traportdda)

esponráreo es radeunionisño, es NUFGe$eúsclnllerci. y
el tndeunio¡ismo inplicaprecis¿unente la es.lariT¿ción id€o-
lógica de los obrcros porla burguesía. Por esto es por lo que
nucst¡a tarel,lá tárca de la soci¡ldcinocracia, coniistee¡ com-
badr lÍ esponúneid¿d, co siste en ¿lldirr el mov nie b obrero
dc e\la tcndcncia espo tárca del uadcu ionismo a cobijarse
baj o el ala de la burgüesía y atracrlo hacia el ala dc Ii:¡ süiálde-
mocmciarvolucion¡ria.

[ ' jEslo no. j-qni f iL¿. narur"Ini¡rrc.  que lo.  ohrrro'  ro ¡ar l i (  i
pen en esla elahmción. Pero no participan e¡¡ cal¡dad de obrc-
ros, sino eD calid¡d de eóricos del socialis¡no, como los
Proudl)oo ylos\!titlirg: en oúos téflni¡os, sóloptuticipan en
eI mornelto,v en la ¡nedida e0 quc logran, e0 rnayor o menor
-!rádo. dL'mind ¡3 ii(r^ id dc \u (i!lo y bacer ala ¿a c'a ciL||-
cia. \', a Irn de que fos obreros lo logien can un\orfrecu¿n.¡a,
es nccesario ocuparse Io más posiblc de elevar cl nivel de lá
concjencia de bs obreros e0 Beoeral; es necesario que los
obrcros no se encicrrcD en el m¿üco artificialnentc re st¡ingido
rJe Ia 'lieroluru para obre¡os ", sino que aprend:ül a asimilar
m^sy máslalherar ra ge¡¿¡¿¿ l¡lcluso sería mlt.s jusD decü.
e¡r vez de 'no se eocienen". no sea¡ encemdos", pues ¡o\
obreros leen y l¡mbién quieren leer odo cuanto se esc¡bc
para hs irelecoales, y únicanente ciertos i¡rleleciualcs (de
ínfuna categoía) crcen que "p¿la los obreros" bÍrsta con rclá-
tar el orden rle cosirs q ue rige en las fábricas y nxniar lo que ya
s€ conoce desde hace mucbo úempo.

- - . la ideolog ía socialdc¡nócratá só]o ha pdido co -
quiskf eslasr¡premacía) sólo podrámanleneda combatiendo
J,orliadlJnenr( ,juntr loda¡ h\ demfi rdculo!ía\.

Pero -preguntaÍi el lecto, - ¿po¡ qué el movimiento
e\poorálco. el mo\ jrnjen¡o lor la li|ea de lá mrnlrrcsr\rc¡rciij,
conduce precisamerr(e a la supre¡nacíade la idcología bürgue-
sa'l Porla sencillarazón de qüe Ia ideología bur!üesa es mu-
c¡o nás artjgua por su ods.-n quc laideología socialisla.nor-
que su elaboració es más conplc n: porque posee ¡nedios de
dil:u;ló¡ iffot¡Varahfu ¿¡l¿ mls rcderososfl. Y coan ro más
jolen c\ €l movinicolo scrialisracu un país, tturto más enérgi-
ca debc scr. por lo mismo, la lucha contft loda tellla¡iva de
aJianzlu laidcolllgí¿ no socialistit. kDlo más rcsuel t¿ürc lc se
debc noneren guádia a los obreros cont¡alosr¡alos conlejc-
fos. quc cbill3r c,,Itfir "la e\agc¡acron dclelirnaoloconscren-
É", etc. f...lnue\úo moyimien|o realrnente se eDcueolraen su
inf¡ncia y, p¿raquc llegue coD nayorceleÍidad ¡ la rudurez,
dcbe nrecisamc ¡e hacersei¡u¿ sisen(e con aquellos que f¡ c-
nan su desarrollo, proslemándose altc la esponLAneidad. iNo
bay nada rlís ridículo y nocivo que presumif de vicjo miliLue
quc hace ya mucho tiempoprl.lópor todos los cpisodios deri-
silos dc la luchal

I+ ¡ Fr€cuentemenlc se oy€ decir: ¡a clasc obren ricode e.ipo¡-
Li, /r¿¡(r/e hacii el socialrino. E5ro e: cornf'ler{nenle jusLo
en cl sentido de que la tcola soci¿lista de¡eflnira, mars p¡L'l¡n-
da y certefame |eque i gu¡ra ou a, las causa\ de lascalarni,

dades que sufrc 1á claie obrera. y precisdnenle por eso los
obrerDs Ia asimifan con ü!r t^ f:¿cilidad, s¡e'ilpre que estAteoría
no retrocedlr anLe la espol)larEirlád, sic¡npre que csta leoía
someu ¡ laespolllancidad.l...ILaclase obrera liende de modo
esponá)eo hacia el soci¿ ismo.pero I¿ ideología burBuesq la
¡nás difundida (y cons(ar)terncote resucitrda en ¡as fo¡rnas mfu
diversa\). se impone. no obslarle, esponúneamen¡e ¡nA que
ail.r al obrcro.

De¡ lec¡o dc que los i¡tereses económicos desem-
peñan uo pape¡ decisivo ¡ o se desprende en ,tbdo algu o la
conclusió¡l de qüe la lucha ecorómica (=sindicál) teoga una
importarcia nrimordial, pues los ilüereses ¡nás esc ciales, "de-
cr: i !o\ '  JJ h5clJse. tucJu¡r \er sar i . f rc l)o.  r¡r¡ . / / ¡ . , t /ctol
lra¡sfonnaciones p¿l¡i¿4J radic¿les er geoer¿l: en p¿rlicular-
€l interés económico fundiuncn¡,rl del prolelariado puedc ser
s¿úsfecbo ú0icámene por medio ale u a revolución polítim
que susnluya ladictadurade la burguesíapor ladictadura del
prcletáliado.

La socialdemrcracia dirige la lucha de la clase obrcra
no sólo para obener co¡rdiciones vent¿josas de venta de la
fuerza de LrbAjo, siro para que seadesuuido elúgime0 social
que obliga a los desposeídos a vender su fuer¿a de rabajo a
los ricos. La sociáldemc'cracia repres€nta a la clase obre.¿ no
sólo en su relación con u0 grupo detcrminado ale paLronos.
sino en sus rclaciones con toda¡ las clases de la socieütl
conreinporlirea. Lon el E,rado Lomo luer¿a polirjc¡ orsairi/d-
d¿ Se comprende-po¡ tanlo, que los socia¡demócratzJ no sólo
no lüeden circunscribjrse a la lücha ecooómica. sino que lri
siquierapueden admitirque la orgarüzació¡ de las denuncias
eco¡ómicas constiiuya su actividád predoninante. Dcbcmos
emprcnder activame¡le l¡¡ l¿bor de educación polític¿l de la
cla.eobrerr de dcsarollo de \u concrencia fohtrc¡.

... como Iaparte ^l txlo. lel corn unismo] su bordina la
luc¡a por las reformas a la lucLra revolucionarialJorla lib€(ad

La co¡ciencia de la cl¿se obrera no puede ser úoa
corrcieocia verürderar¡enLe fnlítica, si los obreros rio cstán
acostu lnlrrados a lrace[e eco de ¡odor los ca-cos ¿le a]biUatje
drd ) rprcs¡óil. dp riol(nc'r, ) ¡bu,o. d, toLht espe.rc.tun.
l¿sqüi¿ro qüe seafl las cla.r€J afectádas: a bacerse eco, ade-
¡nás, precistunenie dcsdc el puntode vista socialdemócrab, y
no desde nillgú[ o¡r'o,

- . . la urrca de los socialdemó(¡¿ttu\ o se li¡nit¿ única-
menE a laagitación po¡ÍÜca en el lenc¡ro económico: su tarea
cs úansfo nar esa política tradeunionist;r e¡ lucha políüca
socialdemócr ara. apr ovec[tu los descl]os de conciencia polí
ücaque la luchaecorómic¿ ha hccho peoet¡ar eD elespíritu de
los obreros pam €levar a ¿slos hl\|a el nivel de la co¡rciencia
?olírica rcc ia| d e ujt|atu.

-.. flos obrerosl 0o somos riños a los que se puede



alimentar sólo con la papilla cle la polfica "eco¡¡ómica": quere-
mos saber rodo lo que saben los dernás, queremos conoccr
detalladaJnente loa¿os los aspectos de la vida polftica y tomar
pafe ¿c¡¡? en ¡odos y en caala uDo de Ios aco[tecirnientos
políricos. Para logrdrlo, es necesário que los i telectMlcs repi'
tan menos loque ya nosot¡os mismos sabemos, y que nos den
más de lo que todavía no sabemos, de 10 que jamás podremos
sabe¡ nosotos ¡nismos por nues6a experie¡F¡a fabril y "eco-
nómica", o seá: conocimientos polí(icos. Estos conocimienbs
vosotros, los i¡lelecluales, podéis adquirirlos solos y leDéis el
d¿r¿r de proporcionámoslos cien y m il \€ces más de lo que lo
habéis becho hasta abora: [...j

Los eco¡bmistas y los tenoristzs ¡indeo cull{) a dos
polos opuestos de la corrieorc espo tánea: los economistas, a
la espollaneialad del "movimienlo netarnente obrero'. y los
rcñoristas, a la esnonrmeidad de la i¡ldigación nás ardiente
de los intelectuales, que no sab€n o no lienen la posibilidad de
ligar el uabai o revoluciol¡ario al movimiento obrero para for-
m¡r u0 todo- A quien baya perdido por comFleto la fe en esta
posibilidad, o nunca Ia laya renido, le es ralmenre alifícil en-
contrar para sü sentimien@ de indignación y para su energía
rcvolucionaria ol¡a s3lida que el (eüor.

Laconcienciapolílicaale clase 40 se le puede apoíar
alobrerc uis que desde e/ ¿¡¿¡¡¿,. esto es. desde fuera de la
lucha económica, desde fuera de la esfeÍa de lás relacioDes
entre obreros y patronos. La única esfera en que se puede
encoulla.r estos conocimientos es la esfera de lLr relaciones
de ¡odas las clases y cap¿s con el Estatlo y el gobienro, la
esfera de las relaciones de ¡odal )as cltuses enue sí.

. . . et idcal del socialdemócrah no debe ser el secreta
rio de tradeunión, sino el tribuno pop|lar, gue s^ba reaccio-
nar conúa toda manifeslación de a¡bitrariedad y de opresión,
dondequieraque se produzca y cDalquiera que sea la capa o la
clase social a que afecte; que sabe sinterizar todos eslos he-
chos para trazal un cuadro de conj unto de la brutzlidad poli,
ciaca y de la explotación capiblist¿; que sabe aprovecltar el
menor detáilc nara exponer d¡r¡p rodos su\ con\rcciones ru-
cialistas y sus reivindicaciones democráticas, pam explicar a
¡rrloJ y a cada uno la importancia l¡istórico¡nu¡dial de la lu-
cha enrarcipadora del proletariado.

... no es socialde¡nócratá elque olvida en la púctica
que 'los comunistás apoyan todo movimiento revoiucioln
¡io': que, por larro, debemos exponer y subraya¡ nueslfos
objeliras de,,Dcrá¡¡cos general¿s ante rado el pueblo, sin
ocultár ni por un ins@nte nuestras convi€cio¡¡es socialis@s.
No es socialdemócmta el que olvida en lapráctica que su de-
ber coosiste en ser el p/irplp en plaole¿u, eD acentuai y en
resolver todd cuesrió dernocrárica geDer¿].

. , . lod¿¡ culto de l¡ espontiureidad del movimicllto de
masas. ¡o¿o rebajamiento d€ la polírica rrialdemócrata al ni-
vel de la política l¡adeunionista equivale precisainenle a pre-
pa¡a¡ el tereno pára convertir el movimiento obrero en insuu-
mento de la democmcia burguesa. El moviniento obre¡.o es
pon|áneo no puecle cre¿f por sí solo más que el úadeunionismo
(e inevitÁblemenle lo crea). y la pollrica rr¿deun¡onish de la
clase Oblera es precisamento la política burguesa de la clase

El crrácter de la es¡¡uctora de cualquier irstitüción
está, natural e ineli|áblernente, detenninado por el conÉnido
de dicha inslitució¡l-

Ambas rendcncias, la oportunista !  la
'levolucionisla ' leÍorista], capitul¿n anle los mé(odos primi-
livos de uabajo irnpeftrLes, no úenen fe en laposibilidad de
librdrse de el¡os. no comprenden nües¡ra pr¡me¡a y más urgerr-
É trrea prácdca: crear ¡¡,ia organización de revolucíonarios
cap¿u de üra lalDch¡ políiica energía, finnezayconünuidad.

. . . la organización de los revolucionarios debe englo-
bal ante todo y sobre todo a Scnes cuya profesión sea la
actividad revoluciora¡ia (por eso, yo háblo de una organiza-
ció¡, ü los re\'oluc¡atúrias- teoiendoen cuenÉa los revolu-
cionarios socialdemócratas). Ante esla c¿uacl€ís¡ica general
de los miembros de u¡u Ial oryat\iz^ciüt debe desaparecet en
absohtto loda distinc¡ón e tre abreros e intelectwles. por
no habla¡ ya de la distinción entfe las diversar profesiones dc
unos y oüos, Esta orga¡izac iórl, necesariamente, no debe ser
muy exÉnsa, y es preciso que sea 1o más clan¿lestina posible,

, , , el socialdemóoa¡a debe. ante todo. pensa¡ en una
organización de revolucionarios capaces de di¡igir ¡odd la lu-
cha emancipadora del prolela¡iado.

... yoafirrrlo: I) que no puede hab€r ür mor mrenlo
revolucionario sólido sin un¡ orga¡iz-acióI de diri-p(ntt.e,n-
ble y que asegure la conlinuidAdr 2) que cuano más ex¡ensa
sea la maga espontl¡camene incorporada a la lucba. masa
que conslituye Ia base del morimienrc y que panicipa en é1,
más aF¡emia¡rte será la necesidad de semeja¡te orga¡ización y
mfu sólida tend¡á que ser ésta (ya que tánto más fácilmer¡te
pod¡á toda clase de demagogos ürastrar a la-c capas aEasa¿las
de la masa); 3) que dicha orga¡izáción debe est¡r formada,
l-undame¡Lrl.mente, por hombrcs entregados profesionalmerrte
a las actividades revolociooarias: 4) que en el país de laauto-
cmci4 cuanb rütu ¡¿Jrrinj¿rioJ el conlingente de los miem-
bros de una organización de este tipo, hasla no incluiren ella
¡nás que aquellos añliados que se ocupen profesionalnente
de actividades revolucionarias y que teDgan ya una prepa¡a-
ción profesional en elariede luchar contra la policía política,
más difícil será "caza¡ a esla organización, )' 5) ,¡¿yo, s€rá el
ntimero de personas tanto de la clase obrera como de las de-
más clases de la sociedad que podrá¡ par¡icipár en el movi-
rniento y colaborar aclilame te en éi.

... lamás primordiale i¡nperiosa de nuestDs obliga,
cio¡escs coot¡ibuira la fo¡naciólr de obrcros revo] ucionarios.
qre, detde el punto de rista .lc su actividod en el Panirlo,
€sté¡l al mismonivel que los revolucionarios intelectuales (su-
brayalnosr desde el punto dc vistade su actividad er el Pár1i-
do, porque en oros sentidos o es, nimuchomenos, lan fácil
0i tan urgente, aü¡que sínecesario, que los obreros llegüen al
Inisrno| l jvsl)  Por eso. oue, lra arer¡ciór,  dehe drnlurep,r¡ci-
paLü¿fl¡e a eletnr a los obrercs al nivel de los ¡e vo¡ucionarios
y no a ¿1¿Jc¿nde¡ nosol¡os mismos indeitctibleme0 te al nivel
de la 'lnas¿ obrcm". cono qu iercn los eco omistas, e indefec-
tible¡nerte al ni\€t del 'obrero med:o", como quiere .tvorod.l
I réridd i(o ¡nrtid¿rio del rcrorismo ind¡ v iduall . . .

. . . la lucha esponüínea del prole láriaalo oseconvcr-



tiá e¡ su verdádem 'lucha de cl¿ses" mienúas esL1 lucha no
seadirigidapor una fuertc organización de rcvolucionanos.

¡1. - . l, p¡tcis¿ünco te dur¿nte la revolLrción, nos barJdjl
t¡lta los resul¡ados de la lucha leórica cont¡a los críúcos
frevisionisLlsl par¿ lucbar resueltixncnk con[a süs posicio-

La bisloria de lasorialdemo$¿ciarusa se divide ma-
oiflest¡mente en úes pcríodos.

El primer pcríodo comprende ce, cá de ün alecenio, de
I 88,1 a 1 894, aproxi¡nad¿unentc. Fue el pelodo en que brotaron
y se afianzamn ]a teoría y el p¡ograma dc la socialdemo{racia.
El oúmero deadeprcs de lanueva tendel]cia e¡ Rusia se con-
laba por uniilades. La soci¡ldenoü?da exislla siD movimie¡lo
obrero. auavcsaodo. como partidopolíúco. por el proceso de
deg¡rollo inúauleri¡ro.

f ie lesa'LaVolunraddelPueblo",personasalasqüelosjóve-
ocs socialdemócütas rcspel¿bar mucho. La lüchaobligaba a
estudiar, a leer obras ilcgales de lodas Iás tendenc¡as, a (rcu,
parse intensamcntc de los problemas del populismo lcgal. For-
mados en esla lucba, lq\ socialalemócmhs iban al movimiento
obrero sin olt id¿rr "un i¡slan¡e ni la teoría del marxisrno que
Ios iluminó con luzrneridiana, ni l¿ ta¡ea de denocara la au!o-
cmcia. La ibünáció del Pdtido, eü la pünave, r¡ de 1898, fue el
adode mayorrclicv€, y alá vezel¡Ílri¡¿r, delos socialdemó-
cmlár de aquel periodo.

El te.ccr lreíodo despun¡a, co¡no ac¿rbamos de ver,
en 1897 y aparecc deliri¡rvament en susritucióD d€l segundo

Fríodo en 1898 (1898 - ?). Es el período de alispcrsión, de
disgregación, de vacilació¡- Co¡no cnronquecen los adoles-
centes al carnbiru la voz, también á la socialdemcm acia rusa de
aquelperiodo se le queb¡ólavoz y ernpezó a d¿r ¡ro¡rs falsa¡,
I...1. Pero sólo los dirigenes iban cada u¡rc por su lado y
rctjocedíá¡: el mo!'imientomismo conÜnuaba creciendo y ha-
ciendo gigantescos progresos. La lucl¡a proletaria englobaba
nuevos seciofes de obreros y se pfopagaba pof toda Rusia,
conlribuyendoa la vcz indirec¡ament aavivarel eq)íritu de-
mocrático e¡lre los estüdiaftes y enre las demls capas de la
població¡. Pero la concjencia de los dirigen@s cedió a¡¡te la
envergadura y la fueft del auge espontáneo. Entre los social-
demócraias predominabayaotracl¿le de gente: los mili@ntes
formados caJi exc¡usivamenle en la liter¿tura marxisla "legal".
cosa más que i suficiente, dado elalto nivel de concienciaque
la esl)onl¡reidad de las ma-\as reclárnaba de ellos. Losdirigen'
tes ¡o sólo quedü rezagados tanto eD el senticlo rcórico ("li-
bert¡d de cúlioa ), como en el (effeoo prác tico ("mérodos pri-
milivos ¿le ¡rabajo ). sino que in|eDlao defenaler su arr¿so re-
cu.riendo a toda dase de argDmenros rimbombanres. El
socialdemocmtis¡no €rarebajado al oiv€l del tr¿deüniooismo
t...1.

Lo que c¿racteriza a este perfodo no es el desprecio
olímpico de la piáclica por algún admirador de "lo absolud',
sino precisameD te la unió¡ de un practicismo mezqüino con la
¡nás completa despreocopación por Ia teoría. Los héroes de
estc período. más que neg¿fde un ¡nodo abierto las "grandcs
píüabfts .las cnvilecíal: el socialismo científlco de.ió de ser
u¡a teoríarevoluCiOotuia integral, convúüéodosc eD r¡na mez-
cla. a laque se a¡Iadían 'libremeütc" líquidos procedentes dc
lodo nuevo manual ¡lerná¡: la consigna dc "luchade cla-\€J'
no im¡ulsaba hacia una activid¿d cadr vez más vasl¿. cac¡á
lez más enérg ica. sino que sen ía dc tunor¡iguador, ya que "la
luchaeconómica csrá índmalnente ligada a la luchapolíúca";
l r  ider de un n:ü r ido nu ren ír  I , r i  i lc¡r iu a.1eai unr orgrni-
zación combaÜ va dc rcvolucionaiios, siDo quc i ustificaba una
cspeciede burocrarismorevoluciontuid'yeljuegoinfantila
fonnas demcrrálica-\".

[---]. podcmos dar está cscuet¡r respucsta a la pre-
gunla: ¿qüé haccr?:

Acabar co¡r el tercer pcdulo.

(Fragneülos ex u acrados d e ¿ QU E HACLR? Proble¡t1u \
cdndür e\ de ¡tue tt rc ,n\'¡rr¿rr¿. V L LENIN. EDICIONES

EN LE'..GUAS EXTRANJERAS. PEKIN 1975 Erimer¿ edi.
cióo 1974 (2" ünprcsión 1975)). Laprcsentees unaversiú)

revisada de la traducción al castella!\o de ¿Qué hace r ? ap -
recid¿ en Moscú clal:)o 1948 (Edicjones en Lenguas Ex úa¡-

lel¡s))

El segundo pcríodo corrJ'reode ü€s o cuaÚo añosi
dc 189.1 a 1898. l¿ sociJdemúracia ap¿üece como rnovimie¡r¡o
s(r¡al, cornoauge dc las rnasa\ populares, comopaltido polí,
tico. Fue el lrcr'íoclo de la niñez y de la adolescencia. Con Ia
rapidez de uDaepidemia, se propaga el apasion¡nniento Sene-
¡al de los irtelectuales Jxn la lucha cor) m el popul¡s¡no v por la
corriente de ir haci¿ los obrcros, el anasiort¡fnienb generál de
los ob¡eros por las huelgas. Elmoviinienlo hace gm¡dcs pro-
gresos. Lamayoría dc kls dirigcntcs em¡ hombres muyjóve,
nes, f. -.l- Por suiuverl0d, no eshbÍü prelarados r).u¿ la labof
práctic¡ y desapafeccn dc la esceru co¡l asomblosa ¡apidez,
Pero la enle¡gadDradc su Uabajo, en lá malodaoe loscilsos,
er¡ rnuy grande. Muchos de e¡los cornc zaron apen$rde uD
mdo revolucionario como secuaces de LaVoluntadde|Puc,
blo Ca-si lodos rcndían en susmocedades ¡ln cultoentusias-
L1 á lo\  hórñ(\  del  tcnor. ,  lc\  cr, l r i  ¡nUih¡,  t r i rbdrr,  \u\Ui,rr \c
a la j.tnpresión scductora dc esú uadición lrercica: hDbo que
fomper con fersoDal\ que x toda cosl¿l qucria¡ scguir sielrdo



A CIEN AÑOS DE LA OBRA DE LENIN

"¿Qué hacer?" y él reto actual de los comunistas
-.. laconcieocia socialista de la\ lnasas obrcras la

única base que puede aseguramos elúru fo ...

. . .  la mayorÍa de los economrttr .  I revisioni 'L-ts
esponlarleíslrl.d, con absoluk si0cerida4 desaprueban (y, por
la pmpia es€ncia del economismo, rienen que desaproba¡) toda
clase de co[lroversias teó¡icas, disensiones fraccionalisras,
amplia-\ cuestiones políticas, proyecros de organiz¿r ¡ ios re-

teorías ñlosóficás, lristóricz¡s y económicas que baD sido ela-
boradas por ¡epresc l¡ntes inslruidos de las clases poseedo,
ras- por los intelectuales. Por su posición social. ¡ambién los
fund¿dores del socialismo cien Ílico contemporáneo. Marx y
Eirgel.. pc cne(iar a la inrelectualidad bu¡lue'a.

No sólo a tines, sino i¡rclusoamediados dc la décádá
del 90. existfarr plenlun€nre lodas las condiciones para ¿¡¡,
úabajo, ad€más dc la lucba por las peqüeñas rei\,indicacionesi
lo&s las corrdjciones, sálvo uoa preparac¡ón suficiente de los
dirigetrles.

... r@o lo quc seá fr¡osemafse ante la esponrárei.
dad del movimiento obrero, rodo lo q ue s€a rebajár el papel det
"elene¡l(o conscientc, elpqpel de la socialdemocracia, equi-
vale ---+n absolüto independiene¡nenre de la volu¡tÁd de quien
lo hace- a fo¡talecer la infbencia de la ideología bur_suesa
sobre los obreros.

Sin teoría revolücio aria,no puetler'iaber urmpoco
movimieoo revolucioDario. NUD lobL\tant.so,
b¡e esla idea €n un dempo e en boga del
opolr¡nismo Ya uniclo un
esreclus de Ia activi
lcomunisrnol rusa.
debido a úes ci
sabef: Dn
ha emp€zado a
nomí4 y distt "taconc¡e¡rcia socialisr¡ modema puede sur8ir úni
otras le¡denci conocimien(o cie¡tífi-

&ál1 ojüsto. Po¡ el con¡ra-
tiempos se han disliDgüidono, Pre

(.. . ,  por uDa :ias revoluciomrias no gamos por Sm. la técnica lñodema. y el prolelani|du. por
iones, un eror, 'sin impor- rnuc¡ro qufi¡o desee. no puede cre¡¡ Ia ut¡J;i h oúa: arnba'

desást¡osos efec- surgen dcl prmeso social contemporá¡eo. Pero no es el prole
o supef- la¡üdo el porlador de Ia cienci^, *to )^ i electualidad bur-

ción rigü¡osa de 8r¿r¿ [su cerebrc de algunos miem,
'lnaLiz" puede ha surgido el sociaiismo

rusá pof a¡os y modemo. y han si há¡ t¡ánsmiüdo a los
prore¡¿mos intelectual, los cua
les lo in clases del prole F¡iado.

... soto un p0
guardio pwde cu tplir

allídonde ten. De modo que la con-
desde fuera [!o¡r,.ll¡Jr¿,¡

H i ne inge I ragene s I en la del pmle|ariado. ! no
algo que lla surgido re lr,lr¿rri3 I de eüa.
( . . . )esláreadela inf undi-r al prolelá¡iado

en todas las cuesliones lleMr al prolet¡ria-
de Ia inllueDcia de la fráseológí¿t [adicio¡ra]. propia de la vieja
concepció &l m uDdo, y tener siempre prcsenle que el socia,
lismo, desde que s€ ha hectro ciencia, exige que s4 te rrale
como al, es decif, que se le esludie, La concieDciaasí logra(h
ycadavezmás lúcidadebe serdifundidaenre las ¿sas obre-
ras con celo cada vez mayor, y se debe c¡1¡enbf cada vez más
füeft€menfe la o¡gan¡zacjó¡ del Pa¡lido asf como la de tos sit¡-
dicatos. .. fcitado de¿d guErú ca¡npcsino en Alutúnia deF.
Eogelsl

Hemos dicho que los ob¡ergs no podían tetur con-
ciencia socialdemócrata- Estr sólo podía ser i¡tfoducidades-
de fuera. La lústoria de todos los país€s atestigua que la cláse
obfe¡a, exclusivame¡t(e con sus propi¿s l¡er¿a.s, sólo está en
condiciones de elabora¡ una concielcia tr adcuDionistá, es decir,
la conviccñn de que es Decestuio agruparse en si¡tdicatos.
luchar contra los f'atronos, reciamar del gobierno la
promul gación de lales o cuáles leyes ncces¿uja\ para los otre-
ros, etc. Eo c¿rinbio. la docrina del socialismo ba surgido de

do ¡ecesidad de bacerlo. si
de la lucha de,trla-

ses." [ci dec.Kaúsky et\ Ne e Zc¡ (neñpos
XX,l .núm.3, pá-q. 79. 1

Yá que Do puede ni hab¡arse de una ¡deologia inde-
pend¡entc, elaborada por tas mis¡nai ¡r¡arjas obrerás en €l cu¡so
de su movimienb [*1, cl problema s€ pl¿u||€a rol¿rrn¡¿ ¿J¡ :
ideología bürguesa o ideolosía social isla. No ¡ray lérmúro me-
dio (pues la bumanidad no lm elabor¿do ninguna terccra"
idcología; ademá!, en general, en la sffied¿d desgaÍada por
ia"q co¡r u ndicciones de clase nurrcapuedeexistiru¡ra ideología
a¡ marge¡t de las cláscs ni por eDcima dc l4r clases). Por eiso,
rodo Io qu¿ ftr rebajzv la ideologfa socialisl¡, ¡odo ¡o qxe r¿¿
rft,Jo¡r¿ de ellaequilalc afortaleccr laideología burguesa. Se
habla de cspnlareidad. Pero el desffrollo ¿ry¿¡¡¿reo del
movimien ro ob¡ero ma¡cla precisamen tc hacia su subordina-
ciór a la ideología burgües4 [-..lpucsel ¡rcvimienr()obrero

(S¡Bue en Ia p¿tin( J7)

por las formas más

mayoraú ,

Pa.rúdo sólo
llabor'dr su fiso-

lancla a
tos, y sólo
fluas I¿s discusi
los matices- De


